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    Salida busca Amo


     


    Adolescente Necesita Disciplina y Educación Sexual


     


    I


    Todos los días son iguales. Todos los días se parecen a los otros y eso hace que de repente pierdas la noción de cómo son las cosas. El cielo despejado, el sonido del viento sobre el césped, la tranquilidad de la sombra bajo el árbol, eran cosas que ella apreciaba a pesar que detestaba ese lugar cada vez más. Deseaba tanto salir de allí que estaba dispuesta a hacerlo sin importar las consecuencias.


    Estaba allí, esperando a recibir noticias de su último examen. Si bien era la chica más aplicada de la escuela, no quería confiarse demasiado básicamente porque veía la oportunidad de ganarse una beca para ir la mejor universidad… Muy lejos del pueblo que siempre sintió como si fuera su prisión.


    El hecho era que lo rural no era lo suyo y estaba desesperada por lanzarse a la gran aventura de su vida. La juventud la llamaba.


    Se levantó porque consideró que había pasado demasiado tiempo esperando. Estaba aburrida, para variar, y ansiaba hacer otra cosa. Quizás ir a casa, ver un poco de televisión o, aún mejor, un poco de porno para despejarse la mente. Sí, eso haría.


    Tomó la mochila con los libros, el mantel que solía usar para comer afuera cuando no deseaba estar rodeada del contacto humano y guardó todo con suma paciencia. Nada ni nadie la perturbaría.


    Salió de ese inmenso lugar verde, junto al lago, y comenzó a caminar por el camino que llevaba hacia el centro del pueblo. Su casa no estaba lejos de allí.


    Mientras lo hacía, miró algunas casas y granjas con sus respectivas vacas. Esa imagen con la que había crecido de niña ahora le producía un hastío que no podía siquiera describir. Era más fuerte que ella.


    Escuchaba el sonido de la gravilla sobre sus pies y el de los saludos constantes de la gente que la veía al pasar. Ella se limitaba a asentir suavemente para seguir su camino. La verdad era que no tenía demasiadas ganas de interactuar.


    Estaba llegando a la plaza cuando se acercó uno de sus amores fugaces de la secundaria.


    —Hola, Sara.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Bien, oye, ¿en dónde estabas?


    —¿Para qué quieres saber?


    —Ah, es que pensé que estabas atenta a las notas del profesor.


    —No ha dicho nada.


    —Sí, lo sé.


    —¿Entonces?


    —Eh, bueno. Es que quería saber si querías salir conmigo esta noche. A caminar por allí, nada del otro mundo, ¿sabes?


    —No hay nada interesante que hacer aquí. —Pensó ella tratando de hacer un esfuerzo para que no se le notara la incomodidad.


    —Bien, yo te aviso. Estoy un poco cansada y me gustaría descansar un poco.


    —Oye, ¿es verdad lo que dicen por ahí?


    —¿Qué es lo que dicen?


    —Que si eximes es probable que te ganes una beca a estudiar fuera de aquí.


    —Eso espero.


    —¿De verdad te quieres ir?


    —No te mentiré. Me gustaría.


    La mirada del chico fue directo al suelo, como si hubiera recibido un golpe directo al estómago.


    —No tienes por qué ponerte así. Son cosas que pasan, además, no han avisado nada y es probable que no eximan. Así que…


    —No quisiera que te fueras.


    Sara se encontró con el fulgor de esos ojos azules que parecían suplicarle. Ella sólo alcanzó a asentir y poco y a darle una palmada en el hombro.


    —Quizás sí salga después de todo. ¿Nos vemos aquí a las 8?


    —¡Sí, sí! Estaré aquí. Te espero.


    —Vale, vale.


    El chico se quedó allí para mirarla irse hasta su casa. Sara, mientras, hizo un largo suspiro.


    —La verdad es que no hay nada interesante que hacer aquí.


    Ella no paraba de repetirse esas palabras constantemente, sobre todo porque era un hecho que ya había comprobado. Todo era muy tranquilo, demasiado tranquilo para una persona que siempre sentía que no pertenecía allí.


    Además, esto no era todo. La ingenuidad de la gente la volvía loca y fue un problema que se volvió casi insoportable a medida que crecía y descubría que era muy diferente a los demás.


    Desde niña siempre destacó por ser inteligente y aplicada. Le gustaba leer todo tipo de historias por lo que era capaz de devorar libros y libros a un ritmo sorprendente. Cualquier material que se le hiciera medianamente interesante, lo leía en cuestión de minutos.


    Sus padres procuraron brindarle la mejor educación posible a pesar que eso no era muy probable en ese pueblo. Así que trataron de estimularle la imaginación por medio de expediciones, paseos y más libros.


    Esto pareció funcionar por un tiempo pero no fue suficiente y más a medida que Sara se adentraba en la adolescencia. En ese punto, sentía que había algo dentro de ella que la hacía sentir diferente. El sentimiento de culpa creció en su interior y trató de no pensar en ello.


    El sexo siempre ha sido un tema tabú para muchas personas pero para ella no era así. Le daba curiosidad saber las sensaciones, las razones del deseo, el por qué de los cuerpos y a qué se debía ese disparo animal que ayudaba desconectar lo racional de lo pasional.


    Pero claro, hablar de eso con un grupo de maestras conservadoras no era gran idea. Por lo tanto, tuvo que conformarse con esas clases aburridas y tontas de Educación para la Salud en donde no se decía nada importante o interesante.


    En esa época, a pesar de la curiosidad de su mente, experimentó por primera vez la atracción hacia un chico. Era alguien que había crecido con ella en un entorno de amistad y juegos. Pero, por supuesto, no quería limitar las cosas hasta allí, quería experimentar lo más que pudiera.


    Aceptó una cita con él y se encontraron en la plaza principal del pueblo. De hecho, todos iban allí para pasear o sentarse en los bancos para disfrutar la tranquilidad de la noche y el brillo de las estrellas.


    Sara estaba emocionada y el chico también, así que comenzaron a caminar, a hablar de las clases y a mirarse con timidez. Al final de la velada, el nerviosismo de un par de quinceañeros terminó en un dulce beso.


    De repente, Sara comprendió su propia naturaleza a partir de allí. Era diferente porque apenas sintió el roce de los labios de su cita, sintió su sexo latir con una furia indescriptible.


    El miedo la hizo retroceder rápidamente. Estaba asustada y no comprendía lo que sucedía. Sin embargo, se prometió a sí misma que investigaría al respecto. Tenía que haber una razón detrás de todo eso.


    Después del encuentro y tras haber superado la incomodidad, Sara se introdujo en el silencio de su habitación para saber más de lo que había pasado. Tenía que existir una explicación.


    Aplicó todo su conocimiento racional para darse cuenta que su cuerpo actuó de manera normal ante un estímulo común. El beso la excitó y ocasionó que sintiera el pálpito y la humedad en su sexo.


    Comenzó a reflexionar y a pensar con cuidado sobre las cosas que acababa de experimentar para seguir leyendo al respecto.


    Se sorprendió al saber todo aquello sobre las funciones del cuerpo, los estímulos, las reacciones por el tacto y la preparación de la vagina para recibir al hombre. El calor que sintió del roce y lo muy cerca que estuvo de sucumbir a sus hormonas.


    Además, también le pareció decepcionante que no recibiera ese tipo de información en la escuela. Así pues, que decidió ignorar todo lo que le decían en el salón de clase para buscar por su cuenta aquello que considerara verdaderamente importante.


    Transcurrió el tiempo entre las citas aburridas, las agarradas de manos sosas y los cuentos de sus compañeras de clases sobre las salidas y los enamoramientos que tenían con los chicos. Sara escuchaba y veía todo con una perspectiva más interesante.


    Por supuesto eso formaba parte de la maduración mental y física de cada quien, sin embargo ese gusanillo que tenía en su mente y cuerpo, no pareció dejarla en paz.


    Después de ese primer beso, ella trató de ennoviarse con ese chico, con ese primer amor de secundaria más por la curiosidad de estudiar sus propias reacciones que por una cuestión de verdadera atracción.


    Sus planes se frustraron porque no contó con algo importante. Estaba aburrida de él y de todos. Era como si se sintiera más fuera de sí misma. Por más intentos que hiciera, sería imposible menguar esa necesidad de irse de allí.


    Sus relaciones amorosas se quedaron allí y se enfocó en estudiar aún con más ahínco porque pensó que su boleto de salida debía ser su propia inteligencia. Como tenía una mente brillante, ¿por qué no aprovecharla?


    Dejó de asistir a fiestas y reuniones, dejó de ir al centro de la plaza para hablar y bromear, porque prefería hundir la cabeza en los libros y en problemas de matemáticas porque el objetivo era demasiado claro, demasiado obvio.


    El trabajo duro rindió los frutos, Sara escalaba cada vez más alto en la escuela y se convirtió en el promedio más importante del pueblo y hasta de la región. Sus padres, por otro lado, si bien ansiaban que su hija también actuara como una chica normal, estaban orgullosos de ella.


    —Hola, mamá.


    —Hola, querida. ¿Qué tal la escuela?


    —Pues, no he recibido la nota de la asignatura que te comenté. La verdad es que toda esta espera me tiene fastidiada.


    —No es para menos, hijita. Pero oye, ¿por qué no comes algo? A lo mejor así te sentirás mejor.


    —La verdad es que no, má. Comí algo de regreso a casa y no tengo demasiado apetito, creo que más bien me acostaré un rato o me pondré a leer un poco.


    —Vale, pero no te esfuerces demasiado, mira que siempre andas trabajando muy duro.


    —No lo haré, lo prometo.


    Le dio un beso en la mejilla y subió lentamente las escaleras hasta llegar a la habitación. Dejó la mochila sobre una silla y se echó sobre la cama. Llevó la mirada hacia el techo y se dio cuenta que se había cansado de detallar las vigas de madera desde que recuerda.


    Cada línea, cada sombra, las astillas y el brillo del barniz que más bien se estaba volviendo opaco. Era la misma imagen que veía antes de acostarse o al levantarse, daba igual. Siempre estaban allí.


    Cerró los ojos y ansió demasiado el estar en otro lugar. A pesar de sentirse confiada, a veces le entraba una desesperación que no podía describir. Le daba miedo quedarse y no poder salir.


    Se levantó de repente porque ya estaba sintiendo el acoso de esos pensamientos y pensó que había un mejor plan por hacer: ver un poco de pornografía.


    Si bien había desistido de salir con otros chicos de su edad por cuestiones más bien selectivas, eso no quiso decir que ella no estuviera dispuesta a experimentar cosas por sí misma.


    Su primer beso le dejó claro que podía excitarse fácilmente por medio de los labios así que supo que tenía fijación oral. Sin embargo, también tuvo el deber de seguir explorando sobre sí misma.


    Poco a poco se introdujo en el mundo de la pornografía. Llegó allí porque solía interactuar en los foros y hubo alguien que colocó un enlace hacia un video corto de una chica siendo follada por un hombre.


    Aunque el tono de la conversación era más bien jocoso, para ella tuvo un significado un poco diferente, sobre todo porque al quedarse viendo esas imágenes, volvió a experimentar el calor en su entrepierna, así como los pálpitos.


    Cerró la ventana del foro y se dedicó a explorar la página en donde se encontraba. Se dio cuenta que tenía una amplia oferta de videos y opciones según lo que le llamara la atención. De hecho, le dio un poco de risa que hubiera material de payasos siendo que era una figura que también producía miedo. No se imaginaba excitarse con ellos.


    El hecho es que siguió observando y seleccionando videos en la oscuridad de su habitación. Mientras unos salían a la plaza a hablar y juntarse, ella estaba cubierta con una manta con los ojos concentrados en la pantalla de su ordenador.


    Lo bueno de ser una chica tranquila y estudiosa es que nadie sospecha que existe algo detrás porque todos asumen que se trata de una chica incapaz de tener ese tipo de comportamientos “desviados”.


    La pornografía se convirtió en una fuente importante de conocimiento. Le permitió curiosear sobre lo que quería probar al mismo tiempo que se daba cuenta de lo que le excitaba. Para al final, encontrarse con la masturbación.


    Siempre pensó que este término sonaba peor de lo que realmente significaba. De hecho, entre sus amigas esa una palabra que causaba intimidación y un poco de temor. Sin  embargo, siendo como era, pensó que era momento de armarse de valor y descubrir lo que realmente se trataba.


    Al estudiar más profundamente sobre el funcionamiento de su órgano sexual, el motivo y la intensidad de las palpitaciones así como el estado anímico que tenía cada vez que se sentía así, sólo le faltaba investigar sobre ese tema. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Qué sentiría durante el proceso?


    Lo cierto es que leyó y se preparó tanto como pudo con el fin de tener las suficientes fuentes que pudieran confirmar cómo hacerlo. Era perfeccionista y la verdad es que no quería equivocarse.


    Cuando se encontró satisfecha, se preparó debidamente para hacerlo. Regresó de la escuela, saludó a sus padres con el mismo afecto de siempre subió las escaleras hacia la habitación y cerró la puerta para encontrarse sola.


    Se quitó la ropa y fue hacia el espejo de su tocador. Se miró por unos minutos. El cabello largo negro y rizado, los ojos grandes y oscuros, los labios gruesos y la piel morena. La cintura fina y los pechos pequeños. Las caderas anchas y las piernas gruesas que a veces le acomplejaban.


    Poco a poco, llevó su mirada hacia el coño para luego volver a mirarse a los ojos, como retándose a sí misma.


    Fue al baño para tomar una ducha, quería quitarse el cansancio de un día largo de escuela. Además, ese era el momento, su momento para disfrutarse a sí misma como quería.


    Abrió las llaves de agua y se dejó envolver con el agua tibia que caía sobre su cuerpo. Cerró los ojos y se bañó como hacía usualmente. Olvidó todo y trató de dejar la mente en blanco para no pensar en nada más. Había leído que era importante sentirse bien y despejado para evitar distracciones.


    No pensó más ni en sus padres, ni en las tareas, ni en los toqueteos tímidos del chico que la había besado por primera vez. Borró las risas, los chistes y la presión de siempre la mejor. Ahora se sentía más madura y más lista para enfrentar lo que seguía.


    Salió y tomó la toalla que estaba más cerca para secarse. Estaba en completo silencio, lo cual le pareció curioso porque siempre, cada vez que se encerraba en su habitación, acostumbraba a poner música a todo volumen.


    El hecho es que se acostó sobre su cama y respiró profundo, tomó el móvil y buscó rápidamente un video que resultarse de su gusto. Estuvo pegada a la pantalla por un rato hasta que se topó con algo que le llamó la atención. Era un hombre vestido de negro que sostenía un látigo en una mano, mientras que en la otra se sostenía del cabello largo y rubio de una mujer atada.


    No había visto nada así anteriormente pero pensó que no sería tan malo de ver, después de todo, no había nada que perder. Presionó la tecla play y enseguida comenzó la reproducción. Su mente y sus ojos quedaron fijos hacia las imágenes que se reproducían.


    El hombre, en efecto, halaba el cabello de la mujer que estaba con él, quien, además, estaba atada de una manera particular. No podía moverse porque sus brazos y piernas estaban inmovilizados por unas cuerdas, asimismo, su cuerpo se encontraba apoyado sobre una estructura vertical de madera que la obligaba a mantener esa posición.


    La cuestión dejó de verse tan inocente o normal cuando comenzaron los azotes. Sara se sintió que se estremecía cada vez más ante el sonido del cuero impactando sobre el cuero. Permaneció maravillada con la aparición de las marcas, con el rojo de la piel y con las lágrimas que corrían por las mejillas de esa mujer misteriosa.


    El hombre, sin embargo, no se detuvo ante esto, más bien continuó haciéndolo porque parecía genuinamente disfrutarlo. Sara miraba sus expresiones y no encontró incomodidad ni algo que fuera insoportable, de hecho todo lo contrario. Eran como si ambos estuvieran embebidos en un placer inexplicable.


    Siguió observando hasta que sintió que su coño comenzó a palpitar violentamente, al mismo tiempo que se humedecía con violencia.


    Ante esto, instintivamente, separó sus piernas tal y como si su cuerpo le dijera exactamente qué hacer. Se sintió más excitada a medida que el hombre provocaba más dolos de la mujer. Sintió que no pudo más cuando él dejó el látigo afuera para bajarse el cierre del pantalón con suavidad.


    Este se colocó detrás de ella con lentitud y siguió sosteniéndole el cabello con fuerza. La mujer tenía una expresión de completa entrega, de entera satisfacción porque sabía que dentro de poco sería poseída por ese hombre fuerte y corpulento.


    Por fin había llegado el momento que ella estaba esperando, pudo ver cómo la verga por fin salía de ese par de pantalones oscuros. Las manos de él se encargaron de separar las nalgas de ella y penetrarla desde esa misma posición.


    Escuchó los gemidos y gritos de ella cuando comenzó a ser follada por ese gran miembro que se abría paso dentro de ella. Él, mientras, sólo sonreía mientras le sostenía el cuello con fuerza y hasta con cierta agresividad.


    Siguieron así hasta que Sara no pudo más, tuvo que dejar el móvil sobre la cama porque su cuerpo le pedía a gritos que no era posible continuar pasiva ante las sensaciones que estaba experimentando.


    Aún con las piernas abiertas y con los ojos cerrados, dejó que sus manos ocuparan varias partes de su cuerpo. Gracias al roce de su piel, sintió el delicado aroma de jazmín gracias a la crema que usaba para el cuerpo. Sonrió y continuó tocándose hasta que sus dedos sintieron su clítoris hinchado y sus labios empapados de sus fluidos.


    De inmediato exclamó un fuerte gemido que hizo que se estremeciera sobre la cama. Después, continuó acariciándose para sentir como una especie de fuego que parecía nacer desde la boca del estómago y que se dirigía rápidamente hacia varias partes de su cuerpo.


    Se apoyó más sobre la superficie suave porque sentía que podía perder la sensación de realidad en cualquier momento. Su mente, entonces, comenzó a reproducir las imágenes que acababa de ver con la diferencia de que era ella la protagonista de esa fascinante historia.


    Se encontraba igual que la mujer, atada pero con la boca tapada. Mientras, ese hombre comenzaba a dar vueltas alrededor de ella para hacerla sentir como una presa. Aunque no tenía explicación al respecto, para ella tenía todo el sentido del mundo.


    Él le respiraba el cuello, la espalda y rozaba sus labios en esas mismas partes. Sentía incluso que su piel se erizaba y que su cuerpo temblaba en cada momento que él se acercaba a ella para tentarla.


    De repente, como si él estuviera con ella, sintió el dolor de los azotes y la voz gruesa que se hacía eco dentro de sus oídos para decirle cualquier cantidad de obscenidades, las cuales en vez de hacerla sentir mal, más bien le resultaba sumamente erótico.


    Sus fantasías se reproducían violentamente y a una velocidad impresionante, el haber despejado su mente de todo pensamiento fue bastante útil porque había logrado concentrarse al máximo. No había nada ni nadie que la interrumpiera, estaba conviviendo en su completa y absoluta paz.


    Sus delicados y finos dedos, acariciaban con más fuerza aquel clítoris ya rojo e hinchado. Ella, de vez en cuando, se aventuraba en introducir un poco esos mismos dedos pero no continuaba porque estaba enfocaba en ese fuego extraño que le hacía sentir el tocarse en ese punto de placer.


    Entretanto, gemía un poco aunque procurando de no hacer un escándalo ya que lo último que quería era enfrentar eran esas preguntas necias que a veces hacen los padres.


    Siguió tocándose hasta que experimentó un fuerte estremecimiento que comenzó a manifestarse en las piernas. Tenía miedo porque era la primera vez que le sucedía algo así, sin embargo, era como si cuerpo le insistiera, le decía constantemente que debía continuar porque era lo correcto, porque tenía que hacerlo.


    No sintió las alarmas usuales que se sienten cuando sabes que algo anda mal, así que siguió acariciándose mientras ese fuego interno se volvía cada vez más intenso y más fuerte. De repente, arqueó la espalda para luego expulsar los fluidos de su cuerpo. Luego, la vista se le puso oscura y no supo de sí misma por un rato.


    Luego, abrió los ojos y sintió como un torrente intenso de endorfinas por su cuerpo. Se incorporó lentamente y concluyó que, según lo que había leído, acaba de tener un orgasmo.


    Esa sensación de bienestar y de placer tras unos segundos intensos le pareció increíble. La verdad, no pensó que por sí misma fuera capaz de experimentarlo porque tenía ciertas dudas al respecto.


    Gracias a ese episodio, la masturbación se convirtió en una actividad habitual para ella. Solía hacerlo cuando no podía dormir o cuando se sentía demasiado estresada. De hecho, descubrió que gracias a la masturbación fue capaz de concentrarse mejor y de sentirse mejor durante la época de exámenes.


    Por otro lado, esa experiencia también le despertó la curiosidad de saber de qué se trataba todo ese asunto de amarrar y de someter al alguien. ¿A qué se debía eso? ¿Era una práctica popular?


    Cuando se dispuso a buscar se dio cuenta que era así. Eso que había buscado se le conocía como BDSM. Una práctica que se ha vuelto popular con el paso del tiempo y que cuenta con adeptos alrededor del mundo.


    Mientras leía sobre el sadismo, el masoquismo, el gusto por los tacones o por colocarse trajes de poni para hacer exhibiciones para un público; al leer sobre las funciones de los Amos y sumisos, de las relaciones de todo tipo, del castigo, la disciplina, el placer y el dolor, sintió que había encontrado por fin aquella respuesta que había buscado por tanto tiempo.


    Eso era lo bueno, ya no se sentía como un bicho raro, sin embargo, también había una parte desagradable. No podía ser ella misma por más que lo quisiera. Esos gustos probablemente serían vistos como atroces y más en una comunidad tan pequeña como esa. Así pues, para evitarse malos ratos, pensó que la mejor opción era reservarse todo aquello y guardarlo en una especie de cajón personal y dejarlo allí hasta que se le presentara la oportunidad de sacar todo ello y así ser por fin libre.


    De regreso a su realidad, al ahora, Sara pensó en ver porno pero se quedó dormida. Luego, despertó súbitamente hasta que recordó que había prometido una salida con ese amor que no llegó a ninguna parte.


    Miró el móvil y pensó en tomarlo para escribirle e inventarle una excusa. La verdad, es que se encontraba incómoda cuando no tenía nada qué hablar con él, pero, por otro lado, quizás no sería tan decepcionante si diera una oportunidad. De todas maneras, tenía tiempo y sus labores habían terminado. Por más que sea, tenía que vivir su juventud.


    Se levantó entonces y entró a la ducha para tomar un baño. Luego, con el paño en el cabello y con la necesidad de escoger algo que le gustara, se dio cuenta que tenía uno mensajes de él preguntándole si saldrían juntos. Sonrió ante las preguntas ingenuas y pensó si alguna vez tendría la oportunidad de conocer a alguien que con solo hablar le provocara la urgencia y necesidad que él tenía por ella.


    En poco tiempo, se vistió y bajó las escaleras para salir. Un rápido aviso a sus padres y listo, una salida nocturna para despejarse la mente.


    Caminó un rato y percibió el aroma de los dulces fritos y del café de los pequeños restaurantes que abrían al público. Era temporada de turistas así que era común la algarabía del lugar.


    Se acercó hacia la estatua central y alzó la mano para saludar al chico que la esperaba ansiosamente.


    —Disculpa por llegar tarde, José. Me quedé dormida y perdí la noción del tiempo.


    —Tranquila, de hecho pensé que no vendrías.


    —Pero aquí estoy, así que vamos.


    Sonrió fingiendo que se sentía alegre pero su mente la traicionaba constantemente porque pensaba en los resultados que no terminaban de llegar. Quería, ansiaba poder irse.


    La noche fue más agradable de lo que pensó. Pasearon, comieron y hasta rieron un poco. Después de todo, no fue tan malo como había imaginado. Lo único incómodo fue cuando sintió que él quiso besarla sin éxito.


    Esa noche, tras llegar a casa, se acostó sobre la cama para volver a concentrar la mirada en esa viga de madera. Se preguntaba constantemente si en algún momento la dejaría de ver para siempre… Esperaba que así fuera.


    Aunque no era día de semana, Sara igual fue a la escuela para revisar los resultados de los exámenes que serían los determinantes para ganar la beca. A pesar del ofrecimiento, declinó ir con sus padres por lo que fue sola hasta allí.


    El aviso le había llegado por mensaje de texto a las 7 de la mañana cuando apenas estaba consciente. Luego de leer las palabras, se levantó con rapidez para ducharse y prepararse. El sentido de urgencia pudo más que ella.


    Al llegar, todos sus compañeros tenían esa misma cara de preocupación.


    —Mi vida literalmente depende de esto. —Se dijo para sus adentros.


    Se acercó como pudo hacia la gran cartelera y comenzó a buscar su nombre con el dedo. El roce de su piel contra el papel la angustiaba más. Poco tiempo después, se encontró con su nombre y apellido con la nota final.


    Fue tan buena que incluso superó la puntuación. De hecho, tenía una nota por parte del profesor que no llegó a leer completamente porque la euforia había tomado el control de sus sentidos.


    Tuvo ganas de salir corriendo, de gritar y de salir disparada hacia la estratósfera para perderse en el espacio. Tras todo el esfuerzo que había hecho, por fin había logrado por lo que tanto se había trabajado.


    Salió de allí para ir comunicarle la noticia a sus padres. Cuando estos se enteraron, fueron hacia ella para darle un largo y cálido abrazo.


    La mejor parte era que desde ese momento lo que tenía que hacerse era comenzar a hacer los preparativos pertinentes: enviar las notas, la carta de admisión que ya había sido aprobada y la solicitud de empezar el semestre lo más pronto posible.


    —¿No te tomarás algún tiempo?


    —La verdad es que no lo veo necesario y creo que es mejor así porque así no pierdo tiempo. No quiero retrasarme.


    José estaba mirándola desolado, como si se le fuera la vida en esas palabras frías que ella exclamaba sin reparar en el daño que estaba haciéndole.


    —Lo siento… No quise sonar así, lo que sucede es que tengo miedo de perder esta oportunidad. He trabajado tanto, por tanto tiempo que siento que si no lo tomo ahora, se me escapará de las manos y no, no podría siquiera imaginarme un escenario así.


    —Claro, claro, entiendo. Era lógico que una persona como tú le pasara algo así. Nunca dudé ni de tu talento ni de tu inteligencia.


    —Gracias, José. ¿Sabes? Creo que también deberías hacer lo mismo. También eres un tío inteligente y siento que quedarte aquí sólo te limitará. ¿No crees?


    —Lo he pensado pero, si te soy sincero, me gusta vivir aquí. Es el lugar en donde crecí y en donde me imagino teniendo a mi familia. Es algo que me gustaría hacer.


    Sara comprendió la respuesta y la tristeza de su expresión. Para ella, José era el tipo de persona que prefería tener un estilo de vida tranquilo y contemplativo, con la posibilidad de tener una trabajo normal y con una familia tal como hizo su padre y sus abuelos. Eso era lo que quería para él y ella, comprendió lo que quiso decir.


    Así pues, se limitó a sonreír y se sentó junto a él. Los dos miraron la gente caminar y percibieron ese mismo olor de dulces fritos en el ambiente.


    —Creo que extrañaré esto.


    —Este siempre será tu lugar.


    —Lo sé. Puedo regresar cuando lo extrañe demasiado.


    Ella se volteó para verlo y se dio cuenta que era una persona que había sido importante en su vida. Compartieron la niñez, la adolescencia y un momento vital en su próxima etapa como adulta.


    Sin razón aparente, salvo el deseo de hacerlo, se acercó hacia él para besarlo suavemente. A diferencia de la primera vez, se sintió sincero, seguro y hasta sensual. Se apartaron después y se miraron para sonreírse mutuamente.


    Ese gesto fue una especie de despedida no sólo para él, sino también para sí misma. Estaba dejando una parte importante de su vida en ese instante por el hambre y la necesidad de aventura. Era lo que quería desde siempre y por fin lo había logrado.


    Al cabo de unas semanas, Sara estaba en medio de su habitación calculando si todo estaba en orden. Revisó que tuviera todos los abrigos y libros que necesitaba, así como los papeles pertinentes por si se lo pedían en la ciudad.


    Revisó los cajones vacíos con la intención de buscar algo que no encontró. Fue entonces cuando se dio cuenta que el cambio era real y que estaba allí. Hizo un largo suspiro y miró por última vez esa odiosa viga de madera que la había acompañado por tantos días y noches.


    Al final, tomó la mochila y se miró por el espejo.


    —Aquí vamos.


    Sus padres la esperaban en la salida. Se dio cuenta que su madre tenía los ojos rojos y que su padre tenía una expresión de tristeza.


    —Venga, que me voy a estudiar. Debería celebrar por mí, eh.


    Los abrazó a ambos y luego le dijo:


    —Además, todavía tendrán que soportarme un rato más, así que venga. Vámonos que no quiero perderme el vuelo.


    Ella se sentía con una gran energía, era ese vigor juvenil que embargaba su cuerpo. Estaba ansiosa por vivir experiencias de todo tipo y de ser libre como quería ser.


    Al subirse al coche, José estaba en la distancia. Ella se despidió con la mano hasta que comenzaron a moverse. Poco a poco, la figura alta y espigada de él, se fundió con el paisaje brillante y verse, su imagen se unió con el horizonte obligándola a mirar hacia adelante.
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    —La revisión de los textos después de su elaboración, forma parte de un proceso vital para la construcción del mismo. Por supuesto, nosotros somos un primer filtro. Eso no quiere decir que no se nos escapen ciertos detalles, claro que sí. Sin embargo, mientras mejor lo hagamos, nuestro trabajo será más limpio. A ver, ¿alguien tiene alguna pregunta?


    El silencio del auditorio a pesar de lo repleto que estaba, indicó que no había más que decir. Miró su reloj y luego alzó la vista para volverse a concentrar en los alumnos que tenía en frente.


    —Bien, entonces nos vemos la semana que viene. Recuerden, si tienen alguna duda, escríbanme al correo y trataré de responderles en la brevedad posible.


    Él se giró para revisar la mochila e introducir su cuaderno de apuntes, la MacBook y un par de lapiceros que siempre tenía a mano porque le gustaba anotar todo. Seguía concentrado en lo suyo, pensando en las evaluaciones que tenía que hacer, en las revisiones de los exámenes. Entre todo lo que estaba pensando, recordó que no faltaba demasiado para hacer el encuentro casual con una de sus amantes. Sonrió.


    Tomó la mochila y miró el auditorio que se veía aún más grande sin sus estudiantes. Hizo un largo suspiro porque era algo que, a pesar del tiempo, era algo que verdaderamente disfrutaba.


    Subió las escaleras y salió del salón con aire seguro e indiferente. Mientras caminaba, percibía las miradas que le hacían las chicas y algunos chicos. La verdad era que eso se debía a que era un hombre increíblemente atractivo.


    Alto, blanco, corpulento por el ejercicio, cabello abundante negro intercalado con canas plateadas y blancas, ojos grandes y de color verde oscuro. Perfectamente afeitado y cuidadosamente vestido. Por cuestiones de su profesión y también por amor propio.


    Su seriedad, además, le daba un aire de misterio que resultaba atractivo. Eso, además, del léxico que usaba para expresarse durante las clases, provocaba suspiros a sus estudiantes quienes lo miraban con deseo y desenfreno.


    Siguió caminando por el pasillo pensando en todo lo que tenía que hacer y en las ganas que tenía por despedazar la piel de alguien. Por suerte, siempre tenía alguna sumisa por allí que estaba dispuesta a dejarse controlar por él.


    —Buenos días, Marta. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, profesor. Por cierto, le dejé su correspondencia en el buzón de siempre. Algunos chicos vinieron para buscarlo pero le dije que estaba ocupado.


    —Eres un sol, muchas gracias.


    Por supuesto, él también era encantador. No sólo era atractivo por su físico o por su rico vocabulario, sino también porque tenía esa cualidad natural que hacía que las mujeres suspiraran por él gracias a esa gracia y simpatía cuando se dirigía a alguna.


    Abrió su oficina y se adentró en ella sintiéndose aliviado. Dejó la mochila en un estante cerca y se sentó en la silla. Llevó un par de ojos hasta el puente de la nariz y presionó levemente mientras cerraba los ojos. Había extrañado la soledad y el silencio.


    Su oficina era el recordatorio de todo aquello que le gustaba y por lo que había estudiado. Estantes con libros, exámenes, evaluaciones de otros tipos, un escritorio pequeño, el ordenador grande, una libreta cerca porque, aunque estuviera ocupado, siempre se le ocurrían ideas para las clases. Una taza de café que siempre estaba con él, afiches de grupos de rock psicodélico y fotos familiares, sobre todo de su hermana, madre y sobrinos. Los amaba con locura.


    De resto, pasaba por cualquier profesor universitario. Tenía una rutina diaria en donde llegaba dos horas antes de su primera clase para revisar los apuntes y leer la prensa. Esto le servía para dar ejemplos y tareas a los estudiantes.


    Era exigente, disciplinado, ordenado y serio. No solía sonreír demasiado salvo que fuera algo particularmente gracioso o agradable. De no ser así, mantenía esa expresión neutra que mucha gente confundía con malestar.


    No era demasiado sociable porque sentía que las personas, en términos generales, representaban una pérdida de tiempo. A veces, ese pensamiento le hacía sentir que vivía en una profunda ironía porque le gustaba dar clases lo cual, además, le exigía pasar tiempo con las personas.


    Luego de darse cuenta de este pensamiento recurrente, se consolaba al decirse que aquello era una manera de mejorar el mundo desde su tribuna. Haría lo posible entonces por esparcir los valores de respeto, responsabilidad y educación hacia los demás tanto como pudiera.


    Esto le valió el reconocimiento de la universidad en diferentes ocasiones. Asimismo, también lo convirtió en una figura en el mundo literario porque se trataba de un hombre que hacía énfasis en la importancia de la lectura y el conocimiento.


    Además de desempeñarse como profesor, también era corrector de textos. Compartía su pasión por la enseñanza con una especialidad que le permitía corregirse y mejorarse constantemente.


    Es alguien que le gustaba la libertad, así que su única relación estable y casi monógama era con la universidad. De resto, trabajaba a destajo con otras instituciones. Por suerte, había mucho trabajo por hacer.


    Luego de ejercerse la pequeña presión en el puente de la nariz, abrió los ojos lentamente para encontrarse en su espacio favorito. Había decorado y dispuesto la oficina lo mejor posible para sentirse como en casa, puesto que pasaba largas horas allí.


    Se reclinó para apoyar la cabeza sobre el asiento. Por un momento, quiso sentirse acompañado por una bella mujer que estuviera arrodillada y esperando por lamerle el pene en cualquier momento. Era una fantasía recurrente.


    —Quizás… Quizás algún día.


    A pesar de ese exterior serio y hasta duro, con esos gustos refinados en libros y arte, Arturo realmente escondía un hecho importante. Era Dominante.


    Se veía a sí mismo como un ente con una dualidad interesante. En el ambiente académico y profesional, era un tío arreglado y preocupado por su aspecto y por la calidad de su trabajo. Pero, por otro lado, en las profundidades de su ser, vivía una persona hambrienta de control y poder, una especie de fuerza animal que emergía cada vez que tenía una sesión.


    Ese gusto por el control lo desarrolló desde la niñez. Tenía una personalidad muy marcada por la seriedad y la dominación. Mientras crecía, se acentuó cuando se convirtió en el representante de su salón a la vez que se desempeñaba como presidente del club de debate y como capitán del equipo de natación. Así pues, no sólo era controlador sino también competitivo y, para una persona así, era importante tener éxito.


    Se volvió metódico y sistemático, ordenado y limpio. Sus padres a veces pensaban que era un chico raro y quizás lo era hasta cierto punto. Sin embargo, estaban conformes con saber que de vez en cuando se permitía ser como una niño cualquiera.


    La curiosidad por el cuerpo femenino lo desarrolló en la adolescencia gracias a las clases de Bilogía y Educación para la Salud. Estaba intrigado en esos seres que eran fascinantes para él y, de los cuales, quería saber más.


    No pasó demasiado tiempo para que comenzara a salir con una chica de su salón. Le gustaba su inocencia y el color rubio de su cabello. Tuvieron citas inocentes hasta que llegó el punto en donde las hormonas se manifestaron en un dos por tres.


    Al tener su primer beso con ella, supo realmente lo que era el deseo carnal hacia alguien, un concepto que había pillado en algunos libros que leía pero que finalmente había comprendido.


    Sin embargo, no sólo descubrió este hecho, también sintió que esa sensación de control y poder que parecía ser aparte de su vida romántica, más bien estaba vinculada por igual. Es decir, la necesidad de tener la batuta era un denominador común en todos los aspectos de su vida.


    Siguió con ella hasta que se aburrió de ella. La verdad, esto también sería costumbre en su vida amorosa. Sentía que las relaciones debían durar cierto tiempo porque, de lo contrario, no podía más, la sensación de asfixia lo ahogaba y producía que buscara la forma de terminar.


    El último intento para salvar esa unión fue por medio del sexo. No le pareció buena idea pero era un chico joven, quería saber cómo era esa cuestión de estar con una mujer en la intimidad.


    Quería saber eso que los libros describían, quería saber cómo podía actuar su cuerpo en esas circunstancias, quería saber si esa sensación que estaba dentro de él eran ideas suyas o algo verdaderamente serio.


    Ambos se encontraron en la casa de ella para hacerlo. Estaban solos y asustados. Arturo hizo el esfuerzo de no racionalizar todo y dejar que su lado animal y carnal se manifestara, así pues, comenzaron a besarse y a tocarse. El cuerpo, en su infinita sabiduría, los condujo a comportarse correspondiente a la naturaleza que tenían.


    Fue un momento particularmente especial para él porque sabía que no volvería a ser el mismo después de eso… Y así fue.


    A pesar de las apuestas y de las esperanzas, el sexo no fue suficiente. Pero él tenía la costumbre de ver el vaso medio lleno, esa experiencia le permitió entender y madurar la idea que tenía sobre las relaciones. Estaba más claro de lo que quería y de lo que deseaba en una mujer.


    Por otro lado, gracias a su ímpetu de buen estudiante, fue seleccionado en una universidad importante. Por dentro, estaba más que emocionado porque sabía que aquello representaba un importante paso hacia la adultez y hacia experiencias un poco más interesantes.


    Empezó a estudiar Letras y Filosofía y de inmediato llamó la atención de todo tipo de mujeres. Tanto de los primeros años hasta más grandes que él. Esa sensación de ser el centro de atención fue algo completamente nuevo para él pero ya lo estaba disfrutando. No lo podía ocultar.


    Prácticamente tenía una gran variedad por escoger. Chicas de todas las formas y colores se peleaban entre sí para tener oportunidad de conversar con alguien interesante. Sin embargo, a pesar de todas las opciones, Arturo se sentía atraído hacia una chica mayor que él que compartía clases con él de Sociología.


    Por supuesto, y como era de esperarse, ella no le prestaba el más mínimo interés. Para ella, él sólo era uno de los nuevos y ya, a pesar que le parecía guapo.


    Arturo no era alguien particularmente extrovertido, a menos que fuera necesario. Sin embargo estaba convencido de que tenía que reunir la valentía suficiente para acercarse a esa mujer y decirle todo lo que tenía por dentro. Por más arriesgado que fuera.


    Por fin la encontró sentada sola en una plaza cerca de la biblioteca. Antes de acercarse, no pudo evitar mirarla atontado. El cabello largo negro que se veía azul por el reflejo del sol, las piernas cruzadas, la piel blanca y los lentes de pasta negro que la hacían ver más hermosa y sensual. Ese día en particular, estaba usando un vestido vaquero, zapatillas deportivas y un suéter rojo cereza.


    Esa imagen casi sublime hizo que Arturo fuera hacia ella para sentarse al lado. Trató de aclararse la garganta y así comenzar a hablarle.


    —Lindo día, ¿no?


    —¿Eh? Sí, sí… Ciertamente.


    —¿Qué lees?


    —El lobo estepario de Hesse.


    —Es mi libro favorito.


    —El mío también. Es increíble la historia… Además de lapidaria.


    —Sin duda.


    Él presentía que ella le respondía sólo por cortesía, pero eso no hizo que se fuera de allí. Dentro de todo, era un hombre tenaz y estaba decidido a darle a entender que él estaba interesado en ella.


    Pensó en una frase ingeniosa, en un chiste que la hiciera reír pero luego imaginó que una mujer como ella habría escuchado todas las oraciones cursis que habían en el mundo. Así pues, decidió andar sin rodeos porque también era algo que le molestaba hacer.


    —¿Sabes? Me he fijado en ti desde hace tiempo y sé que te has dado cuenta. Al principio, quise obviar ese detalle y no prestarle atención pero lo cierto es que eso fue creciendo dentro de mí y pasó por varias etapas. Incluso pensé en desistir porque sentí que no era para ti, sin embargo, lo dudo porque creo que sí tengo valor y que podría darte algo más interesante que aquello que has recibido.


    —¿Y por qué te encuentras tan seguro de eso?


    —Porque lo sé. Soy un hombre inteligente y tú una mujer brillante. Gracias a eso, sabes muy bien que no estoy mintiendo y que tampoco tengo la necesidad de hacerlo.


    Arturo nunca olvidaría esa expresión de sorpresa que ella adquirió al final de esas palabras. ¿La razón? Él estaba en lo correcto y no cabía duda que había dado en el clavo. Ella había recibido cualquier cantidad de palabras y ofrecimientos de todo tipo, sin embargo, nada le pareció demasiado convincente, hasta ese momento. Incluso, estando allí, escuchándolo, por fin se dio cuenta que él no era un niño como había pensado.


    —Me has dejado sin palabras.


    —¿Eso es bueno o malo?


    —Es mejor de lo que crees.


    Ella le sonrió y Arturo se sintió aliviado porque su apuesta por fin había funcionado como quería. Fue la primera vez que probó ser tan directo y frontal y arrojó buenos resultados. Esto sería una práctica que emularía al hacerse mayor.


    Lo cierto es que, desde ese día, los comenzaron a estar juntos. Al poco tiempo, fueron reconocidos como una pareja envidiable, el par de personas más atractivas e inteligentes de la escuela de Letras y Filosofía estaban juntas y con razón.


    —¿Sabes qué es el BDSM? —Le dijo ella mientras veían una película.


    —Pues, la verdad es que no. Cuéntame, ¿de qué se trata?


    —Mmm… No sé, me da un poco de temor que no  te guste lo que vas a oír.


    —Oye, es un riesgo que debes tomar. La única forma de probarlo es que me lo digas. Es lo que te puedo asegurar.


    Ella asintió puesto que él tenía razón.


    —Vale. Pues se trata de un conjunto de prácticas sexuales digamos, inusuales. Implica dominación y sumisión. Es decir, una parte tiene el control del acto mientras que la otra cede su voluntad a este. Claro, es sólo una parte puesto que este mundo es mucho más extenso y complejo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues, que es muy seguro que te encuentres con cosas más oscuras o más perversas, incluso bizarras o, mejor dicho, extrañas. Por ejemplo, hay personas que se excitan al ver o usar pañales, hay hombres que se visten de mujer pero eso necesariamente significa que son travestis.


    >>Hay personas que, en una sesión, que es el momento en donde se manifiestan estos gustos, se comportan como bebés y quieren que sean tratados por igual. Con esto quiero decir que existe una gran variedad de dinámicas y de relaciones que no sólo se limitan al sexo. Incluso hay casos de relaciones de tipo sádico—masoquista en donde el encuentro se limita a dar y recibir dolor, luego de eso, todo se da por terminado y listo.


    Arturo estaba escuchando atentamente, cada una de sus neuronas parecía absorber la mayor cantidad de información posible para entender lo que decía su novia. Al mismo tiempo, sintió que estaba frente a algo que podría brindarle muchas satisfacciones en su vida.


    —Ya veo, entonces, ¿qué es lo que te gusta a ti?


    Ella se quedó un momento en silencio. Hizo un largo suspiro y se quitó los lentes como una forma de darle a entender que quería ser lo más transparente posible en lo que le iba a decir.


    —Bien, soy sumisa desde hace bastante tiempo. Me inicié en este mundo por un noviecillo y la verdad es que quedé enganchada como nunca pensé. Inicialmente imaginé que esto sería más bien un juego entre los dos, una dinámica que sólo se limitaría a nuestra relación pero resultó que es un estilo de vida que me buscó, por decirle de alguna manera, y en el cual me siento cómoda en él.


    >>Te lo comparto porque necesitaba que lo supieras ya que me prometí a mí misma que sería sincera con la persona que estuviera. Esto es importante para mí y quiero que lo comprendas… Por cierto, con esto no quiero decir que debas sentirte en la obligación de que deba gustarte, claro que no. Esto se trata de decisiones personales y, pues, esta es la mía.


    Arturo se quedó callado por unos momentos y se acercó a ella con cuidado.


    —¿Por qué no me enseñas de esto, entonces? ¿Por qué no me dejas iniciarme como lo hicieron contigo? Quiero darte eso que quieres y quiero dártelo bien. No creo que sea malo porque supongo que todo esto se debe hablar.


    —Así es.


    —Pues más razón me das. Intentémoslo. Quizás resulta ser mucho mejor de lo que ya creo que es.


    Él comenzó a adentrarse en un mundo oscuro y también interesante. Cada elemento e información, lo acercaba a ese comportamiento animal que siempre había sentido dentro de sí. Al final, el BDSM pasó a ser un compañero de vida para él.


    Las primeras sesiones fueron algo incómodas a pesar que él sabía que el poder y el control era lo suyo. Sin embargo, era ávido de conocimiento por lo que constantemente leía y se instruía para aplicar las teorías en las sesiones que tenía con su pareja.


    Un día se dispuso a amarrarla en una silla. Había practicado una serie de nudos y cuerdas para generar la sensación que quería sobre ella. Luego, planificó bastante bien una tortura que había pensado hacía tiempo.


    Se acercó a ella para acariciarle el rostro. Le miró los ojos grandes y le tomó por el cabello espeso. Sintió la textura suave entre sus dedos para luego bajar a su mejilla y darle una bofetada. En ese punto, estaba un poco preocupado por lo que iba a hacer, sin embargo, su instinto dominante estaba un punto álgido, como si fuera imposible controlarlo. Quizás eso era lo que quería.


    Se alejó de ella de nuevo para traer consigo unas cuantas pinzas de madera para colocárselas sobre los pezones. Ella estaba acostumbrada al dolor así que supo que esa presión la mojaría aún más.


    Lo palpó al tocar su coño caliente y húmedo. Sintió los fluidos en sus dedos. Se los llevó después a la boca para chuparlos. Sintió el sabor dulce de la excitación y del deseo. Cuando dejó de hacerlo, volvió a hundirse en la oscuridad de la habitación para traer consigo una vela encendida.


    Ella cobró una expresión de extrañeza a diferencia de él. Deseaba verla así, confundida y descolocada. Dio unos cuantos pasos más hasta que se colocó cerca. Ella pudo mirarla la expresión iluminada por la vela. Antes de hacer lo que iba a hacer, hizo un movimiento lento de muñeca que produjo que girara la vela, de esta manera, cayó esperma caliente sobre sus muslos desnudos.


    Como tenía una mordaza de cuero sobre su boca, apenas se pudieron escuchar los gemidos y los gritos de ella debido al dolor que sentía. Arturo esperó un poco más hasta volver a rociarle el líquido caliente.


    Al estar allí, de pie, no estuvo muy seguro de qué fue lo más excitante al respecto. El ver su piel enrojecerse poco a poco o el verla entre la excitación y el dolor.


    Sin embargo, no fue suficiente. Quería más y más, por lo que dejó la vela a un lado y volvió a desaparecer hasta que trajo consigo un pequeño aparato que ella no identificó en un primer momento. Al final, se trató de un vibrador pequeño que él colocó sobre su clítoris.


    Antes, separó las piernas y luego lo posó sobre esa parte que ya estaba hinchada y roja. Lo colocó en la máxima potencia y observó desde cierta distancia, cómo se iba excitando al mismo tiempo que se retorcía en esa silla de madera.


    Miró los ojos que se entornaron a blanco, la piel erizada y los pies colocados en punta. Era una imagen que le hizo que su verga se sintiera a punto de explotar. Por ello, se colocó frente a ella y comenzó a masturbarse con fuerza. Su novia, sentada, trataba de mantener la mirada aunque fuera difícil de mantener. Sin embargo, él la obligaba, le indicaba que era necesario hacerlo porque de lo contrario le iba a ir muy mal.


    Continuó así hasta que él sintió una especie de fuego en la boca del estómago. Tras unas convulsiones, observó cómo los chorros de semen fueron cayendo poco a poco sobre los muslos enrojecidos y sobre los pechos de ella. Se corrió sobre ella.


    Cada sesión que tenían, Arturo se atrevía a probar más y más cosas. Además, uno de los momentos más representativos que tuvieron como pareja, fue cuando él le dio el collar. Oficialmente, él ya era Dominante y ella su sumisa.


    Establecieron una relación estrecha que no sólo conjugaba lo académico y afectivo, sino también sexual. Ese espacio en donde cada quien podía desarrollar los roles que querían desempeñar, era la situación perfecta para ser tan libres como quisieran.


    Las cosas funcionaron por un tiempo pero, a veces las cosas sirven para demostrarnos que las personas cambian de un momento a otro. Ella decidió que no quería más esa relación, que era física y mentalmente agotador para ella, así que lo dejó sin darle la oportunidad de poder decir algo más. Quizás no era necesario.


    Aun así, tuvieron un último encuentro en donde hicieron una sesión sumamente intensa. Hubo latigazos, sometimientos, humillaciones y bofetadas. Masturbaciones forzadas, pinzas en los pezones e insultos, incluso agarrones violentos. Al final, no hubo palabras para decir, ni lamentaciones, sólo esa sensación amarga que queda. Ella le entregó el collar en silencio para luego desaparecer de la habitación y de su vida.


    Fue la primera vez en la que Arturo comprendió que no era tan racional ni tan frío después de todo, sobre todo porque supo qué era el sentir verdadero afecto por una persona. Así que decidió que se daría unas vacaciones para no pensar en el amor y concentrarse más bien en lo que podía obtener se las sesiones.


    Exploró aún más las relaciones en el BDSM. Conoció chicas brat, little girl y esclavas, una versión más extrema de sumisas. Se integró a un grupo en donde celebraban reuniones y en donde se subastaban sumisas. Observó los shows de ponis y de fetichistas de pies quienes disfrutaban ver a las mujeres usar tacones altísimos.


    En esas veces, aprovechaba para conversar con sumisos, esclavos, dominatrix y amos. Aprendió que la comunicación era lo primordial y que siempre debía estar dispuesto a eso.


    Con el paso del tiempo, Arturo perfeccionó las técnicas y los recursos. Exploró el uso del fuego y de la electricidad en una sesión, y las suspensiones. Pero todo esto evitando cualquier tipo de relación formal, no era algo que deseara porque la última le había desgastado y lo último que quería era volver a eso.


    Así pues, pasó sus años de universidad entre los estudios y las sesiones. Entre el placer de leer los libros y el placer de chupar coños húmedos y calientes.


    Se graduó con honores y permaneció en la ciudad para trabajar en una editorial como escritor y editor. Se hizo reconocido por su calidad de trabajo y gracias a sus logros, obtuvo una plaza como profesor en otra universidad de renombre.


    Se esforzó cada día por ser el mejor y fue allí, en las aulas, en donde descubrió que esa era una pasión que nunca pensó tener y la cual disfrutaba inmensamente.


    Su nombre se convirtió en referencia de seriedad y profesionalismo, lo cual implicaba además cierta responsabilidad y cuidado que debía tener con su imagen. Por lo tanto, procuró involucrarse con mujeres que pudieran respetar esa condición de privacidad sin que fuera un problema después.


    Quizás la mejor aventura que tuvo recientemente, fue el involucrarse con una profesora casada la cual era sumisa (hecho que, por cierto, le ocultaba a su esposo).


    Se saludaban en los pasillos con cordialidad e incluso de vez en cuando hablaban sobre los horarios y los alumnos con una normalidad asombrosa. Nadie podría imaginarse que ambos se comían en la habitación de un hotel cualquiera.


    Pero claro, Arturo era un hombre que se había acostumbrado a la comodidad de la soledad, por lo que no le gustaba quedar atado por mucho tiempo a una relación. Lo sentía innecesario además de incómodo.


    Dejó esa relación para entregarse a la informalidad de las parejas informales que le ayudaban a satisfacer el deseo de controlar y de romper la piel.


    Sentado en esa silla, pensando en un montón de cosas por hacer, se preguntó por primera vez en mucho tiempo si tendría la oportunidad de sentir ese cosquilleo por alguien, si sería capaz de experimentar la necesidad de conocer otros límites con una persona que realmente quisiera aquello.


    —Esto fue lo que querías, ¿no? Entonces vívelo, vive la decisión que tomaste y dejar de llorar al respecto.


    Se decía a sí mismo cuando extrañaba el calor de una mujer, cuando añoraba aprender de alguien y la alegría de la mirada de una persona que sentía lo mismo a través de él.


    Tomó el móvil que estaba junto a él. Buscó WhatsApp y encontró con esa conversación que no había respondido en la mañana. Revisó las últimas actualizaciones y comenzó a teclear rápidamente.


    —¿Tienes la noche libre?


    De inmediato, observó la notificación de que le estaban respondiendo.


    —Sí… ¿Vienes?


    —¿Quieres que vaya?


    —Siempre.


    —Demuéstralo.


    Dejó el móvil por un momento para atender una llamada que había recibido de la escuela sobre la entrega de unos exámenes. Después, al tomarlo de nuevo, observó que le había enviado una serie de imágenes provocativas.


    Pechos redondos, pezones oscuros, el coño abierto y con el clítoris hinchado, los labios vaginales empapados de fluidos. Todos esos detalles que a él le gustaba contemplar y adorar, estaban allí.


    —Muy bien, veo que has aprendido a satisfacerme. Entonces, esto me hace pensar que estás lista para mí.


    —Siempre estoy lista para cuando usted lo desee.


    —Espérame en la noche, entonces.


    Dejó el móvil a un lado y sonrió para sí. A pesar de ese sentimiento tonto de soledad, al menos se divertiría esa noche.


    


    

  


  
    



    III


    Después de dejar las maletas en la habitación, Sara se sintió por fin libre y feliz. Sus padres terminaron de despedirse de ella en medio de la tristeza y, a pesar que ya también los estaba extrañando, sabía que estaba a punto de vivir una experiencia inolvidable.


    Tras investigar varias opciones, Sara y sus padres se decidieron por alquilar en una residencia estudiantil no muy lejos de la universidad. De hecho, apenas entraron, la dueña del edificio les dio la bienvenida con galletas y café.


    —Aquí somos muy responsables y nos esforzamos por cuidar a las chicas que están aquí. Siempre invito a los padres para que sepan que aquí están cuidadas como en casa.


    —Muchas gracias. Eso es lo que mi esposo y yo queremos, que Sara se sienta en casa.


    —No se preocupe por ello. Es más. Aproveché un tiempo que tenía para acomodar su habitación para que no molestaran en lo más mínimo. Imagino que habrán tenido un viaje largo y cansado por lo que supuse que adelantar este trabajo era fundamental.


    Subieron un par de pisos y la buena estrella de Sara hizo que fuera una de las pocas personas con espacio propio.


    —Es una habitación chica pero cómoda, lo bueno es que está cerca de una ventana así que podrás disfrutar la luz del sol.


    —¡Está perfecto! Muchas gracias.


    Después de hablar sobre las reglas y las normas de convivencia, no les quedó más de otra que despedirse de su hija que se quedaba allí para hacerse un lugar entre la vida adulta.


    Al irse, ella se quedó sola y comenzó a sonreír con emoción. Luego, se echó sobre la cama y cerró los ojos.


    —Por fin lo logré. Lo logré, joder.


    Fue tanto el cansancio que se quedó dormida allí mismo.


    A pesar que pudo quedarse más tiempo en cama, no quiso perder demasiado tiempo. Así que desempacó algunas cosas y se dispuso hacer la fila para usar uno de las duchas que estaban en ese pasillo.


    De inmediato, miró a las chicas de años superiores prepararse para seguir a las inscripciones y hablar de materias. Quería estar en su lugar pero todavía faltaba para ello.


    Tras una rápida ducha, fue a cambiarse a su habitación para luego ir al campus. Debía hablar con el rector y recoger la lista de materias que le tocarían ese primer año. Estaba como una niña entusiasmada, no podía creer lo vibrante de ese ambiente.


    Apenas pudo llegar, tras preguntar varias veces en dónde se encontraba la oficina principal. Esta, estaba ubicada en el edificio más grande del complejo. Cuando se encontró de frente a este, sintió que le faltó la respiración. Era una construcción imponente, con columnas grecorromanas y con una fachada de ladrillos rojos en donde, algunas partes, estaban cubiertos por enredaderas de un verde brillante.


    Volvió a sonreír y dar un gran suspiro. De inmediato, se enfrentó a un intenso movimiento de personas que iban y venían con rapidez. Ella tuvo que prestar el máximo de atención para no perderse de nuevo.


    Mientras detallaba el número de la oficina que estaba buscando, hubo algo que le llamó la atención. Era el sonido de una voz grave, tan intensa y clara que pareció hacer eco dentro de ella.


    Quiso ignorarla pero sintió como si hubiera una especie de magnetismo en el aire. No estaba segura de qué podría ser, así que siguió ese sonido por el pasillo, ignorando por completo lo que tenía que hacer.


    Buscó entre las caras de la gente, entre las conversaciones y las palabras que no lograba identificar en un primer momento. Siguió caminando hasta que lo vio. Pareció sentir algo que la estremeció por completo.


    Estaba allí, hablando con un grupo de estudiantes mientras tomaba pequeños sorbos de café de un envase de cartón. Vio la mochila azul marino, los vaqueros oscuros, las zapatillas New Balance, la camiseta roja y el cardigan gris.


    Como si se tratase de una especie de pintura, la luz del sol incidió en su cabello espeso mayormente negro con ciertas canas plateadas y blancas. Ella lo miraba como si hubiera descubierto algo poderoso, algo impresionante.


    —Sí, sí. Es importante que revisen bien porque hay errores que se nos escapan. En mi caso, leo las cosas un día después, incluso dos. Es increíble las chorradas que uno puede cometer.


    Sara sonrió por el chiste a pesar que él lo dijo con la mayor seriedad del mundo. Por su aspecto, dedujo que se trataba de un profesor. En ese instante, quiso acercársele pero, ¿qué le diría? ¿Cuál sería la intención? Quedaría como una tonta.


    Miró el reloj y sintió que era momento de irse cuando decidió quedarse un rato allí. Era como si sus pies fueran de plomo.


    —Venga ya, Sara.


    Hizo un largo suspiro y se preparó para ir a la dirección contraria. Tenía que hablar con el rector y eso era lo más importante.


    Mientras iba caminando, no dejaba de pensar en ese hombre. Increíblemente guapo, fornido, alto y serio. Muy serio. No quería decir que nunca hubiera pillado a un hombre atractivo, sólo que él le produjo un impacto muy fuerte. Como nunca antes en su vida.


    Finalmente, se acercó a la puerta que tanto había encontrado y se encontró con un hombre bastante joven. De hecho, su imagen mental era un hombre mayor pero se sintió contenta de encontrarse con alguien joven.


    —¿Eres Sara?


    —Eh, sí…


    —¡Hola, hola! Estaba esperándote. Pasa, pasa. Siéntate cómoda.


    Ella dejó el nerviosismo porque se dio cuenta que ahora estaba en un juego diferente. Ya no era una chiquilla, más bien era una mujer de 18 años que estaba enfrentándose a la vida real por lo que tenía que adoptar un comportamiento a la altura.


    —Excelente, ¿estos son los papeles?


    —Sí, no estaba muy segura de traerlos puesto que los había enviado.


    —Sí, sí. Es mejor así. Es tener varios respaldos. Pero bueno, cuéntame, ¿cómo te sientes?


    —Pues, si le soy sincera estoy un poco nerviosa. —Dijo tomando un mechón para colocarlo detrás de su oreja.


    —No tienes por qué preocuparte. Sé que eres una chica dedicada y eso bastará. Hay clases intensas y profesores muy exigentes, pero apostamos a que eres una persona que sabe la importancia de la responsabilidad y del deber. Por lo que es algo que apreciamos enormemente.


    —Muchas gracias, de verdad.


    —Vale, ¡ah! Antes que lo olvide. Sé que tienes que recoger los horarios pero pensé que sería mejor que te lo entregase yo. Pilla, estas son las clases para los nuevos ingresos.


    Sara tomó el papel con sumo interés.


    —Verás, algunas asignaturas son de nivelación, aunque creo que no tendrás problemas con ello. Por otro lado, mientras revisé tu horario, me di cuenta que verás clase con uno de nuestros mejores profesores.


    —¿En serio?


    —Sí, es el profesor Arturo, este… De aquí. Enseña Redacción y Morfosintaxis. En el caso de Redacción es un curso adelantado pero tengo la sensación de que estás lista para el reto. ¿Cierto?


    —Por supuesto que sí.


    —Excelente. No hay nada que me dé satisfacción que el entusiasmo en los primeros días de clase. Si tienes alguna duda, ven a mi oficina o al departamento de orientación. Hay psicólogos y guías para los muchachos que están entrando. No tengas pena en preguntar, eh. Todos hemos pasado por aquí. Y mejor date prisa, ahora tienes clase con el profesor que te comenté y él es alguien que valora mucho la puntualidad.


    —Pues, muchas gracias profesor.


    Sara no pensó que las cosas se dieran tan rápido. Sin embargo, había ido allá para estudiar y estaba determinada a hacerlo.


    Cruzó todo el campus hasta llegar al edificio de Humanidades y Educación. Igual como la construcción que visitó para hablar con el rector, se impresionó de nuevo por las columnas y las paredes blancas. Era casi estar en medio de la Antigua Grecia.


    Subió los escalones con rapidez y volvió a toparse con ese laberinto de salones colmadas de personas que se movían como si flotaran en el suelo.


    Sara trató de no verse confundida pero era imposible. Sin embargo, después de preguntar un par de veces, tomó la hoja de las clases y miró el número del salón.


    —Debe ser aquí. —Se dijo a sí misma.


    El auditorio estaba repleto. Había gente de varios años y ella, de repente, se sintió intimidada. Sintió como si le hubieran quitado la ropa, lanzándola en el medio de un escenario frente a mucha gente.


    Por suerte, había personas hablando y otros que más bien estaban concentrados en la nada. Encontró una silla en una esquina en la parte más alta del lugar y se sentó allí. Estaba ansiosa y más por cómo el rector había hablado de él.


    Unos minutos más tarde, se escuchó un fuerte portazo. El rostro de Sara cobró una expresión de genuina sorpresa. Era el mismo hombre que la dejó embobada hacía rato.


    Él caminó con lentitud mientras seguía sosteniendo el envase de cartón con café. Se acercó a la silla, la tomó suavemente y dejó la mochila, para después abrirla y sacar su MacBook. La encendió y dejó allí, junto al poco café que le quedaba.


    —Buenos días, muchachos.


    De nuevo esa poderosa voz, de nuevo para hacerla sentir como si no hubiera nada más en el mundo.


    Desde donde se encontraba, podía verlo un poco mejor aunque le  hubiera gustado estar un poco más cerca.


    —Estoy emocionado porque veo caras nuevas y eso quiere decir que nos divertiremos mucho este semestre.


    Sara miró hacia los lados disimuladamente para observar al resto de sus compañeros. Algunos se veían preocupados y otros mantenían expresiones neutras. Sin embargo, sí se dio cuenta de que las chicas, en particular, lo miraban como ella se encontraba en ese momento, atontadas y como si estuvieran bajo un hechizo.


    —Bien, apagaré las luces para que comencemos porque me parece que estamos un poco cargados y el tiempo apremia.


    El brillo de las luces blancas cedió para permitir la visualización de aquella pantalla blanca en donde se proyectaban una serie de palabras y un recuadro.


    —Bien, este es el cronograma del semestre. Aquí muestro las evaluaciones, los porcentajes y las fechas de entrega. En este caso es una tentativa puesto que me interesa saber si están de acuerdo para continuar. ¿Alguien tiene un comentario? Se escuchó un largo silencio. Pues, excelente.


    >>En este caso, me gusta revisar el estilo redaccional de cada uno para evaluar cómo y qué cosas se podrán mejorar en el futuro. Así que, no perdamos el tiempo y saquen una hoja. Quiero que escriban el tema de su preferencia. Medio párrafo con título, inicio, desarrollo y remate. No se explayen demasiado, es con el fin de analizar cómo están. Así que, venga a darle caña.


    Volvieron las luces y para escucharse el sonido de los lápices y bolígrafos sobre el papel. Arturo, mientras se divertía con la imagen de los chicos preocupados porque no sabían qué escribir, comenzó a caminar entre las escaleras laterales para revisar cómo iban y también para familiarizarse con su grupo.


    Poco a poco, subió ciertos escalones para revisar las hojas y permanecer con el rostro pensativo cuando leía algo que le llamaba la atención. Eso sí, siempre sin decir ni media palabra, ya después se encargaría de revisar con calma aquellas hojas.


    Mientras ascendía, Sara lo miraba de reojo. Por dentro, deseaba que él la viera pero a la vez no. Trató de entender el nerviosismo que sentía así como esa desesperación que tenía de su atención. Era algo que crecía dentro de ella con una impresionante violencia.


    Por un momento, trató de calmarse y de comportarse racionalmente como solía hacer pero no podía. El estar cerca de una persona así, la ponía nerviosa, ansiosa… deseosa.


    Para distraerse, comenzó a escribir sobre la importancia del Majabharatá en la literatura universal. Fue el último tema que había leído por allí en una revista, así que procuró refrescar los conocimientos al respecto.


    Iba escribiendo cuando sintió una presencia cerca de ella. No le prestó demasiada atención hasta que alzó la vista para descubrir de qué se trataba. Era él, era ese hombre que le atraía hacia a ella como si fuera un imán.


    Se detuvo en los ojos, esos ojos grandes y verdes. Miró su mentón grueso y la nariz recta, salvo por la ligera desviación en el tabique. Miró su cabello oscuro y sus cejas anchas, percibió el aroma de su perfume que le pareció masculino y viril.


    Aunque también había notado sus músculos y su altura, hizo un esfuerzo tremendo para no mirar demasiado su cuerpo. Era su profesor y tenía que demostrar seriedad en todo momento.


    —Vaya, parece un tema interesante. —Dijo él al acercarse un poco.


    —Sí… Lo leí hace poco y me pareció que sería buena idea.


    —¿Te gusta la literatura universal?


    —Sí, muchísimo.


    —Mmm. Interesante.


    Arturo se quedó un rato allí con la excusa que desde esa altura, era capaz de visualizar a todo el auditorio. En parte era verdad y en parte no.


    De hecho, esa chica le llamó la atención en el momento cuando subía un par de escalones para revisar la hoja de un chico que se encontraba notablemente nervioso. Justo cuando se estaba acomodando, pilló la expresión de concentración de la chica.


    No sólo eso fue lo que le llamó la atención, también lo hizo aquella melena rizada, las piernas anchas enmarcadas en una falda vaquera y una camiseta de color oscuro. Además, le gustó mucho ese tono de piel que le recordó el azúcar moreno.


    Sintió de repente como si hubiera sido impactado por una especie de fuerza cuando la miró allí, sentada, tranquila, impasible.


    Dejó entonces ese puesto para subir un poco más. Cuando ella se dio cuenta de su presencia, supo que la había puesto nerviosa. Pensó que se trataba del hecho que él era su profesor. Sin embargo, al cruzar miradas, sintió que se había producido una química instantánea de los dos.


    Así pues, se quedó junto a ella por un largo rato. Sara trató de mantener fija la mirada sobre la hoja aunque eso representaba un gran esfuerzo. Quiso hundirse, perderse de allí, huir. Pero no podía. Él estaba junto a ella.


    —Dios mío, ¿pero qué me pasa? —Se decía constantemente en la cabeza.


    Miró el papel y leyó lo que acababa de escribir. Al cabo de un rato, se dio cuenta que era una de las pocas personas que se encontraban en el auditorio. Su profesor le hacía sentir que el tiempo se congelaba, que él era el verdadero amo de las cosas y que ella sólo podía quedar así como en ese momento, sentada como una espectadora más.


    Se levantó y extendió la hoja a él.


    —¿Listo? A ver… Se ve interesante… Mmm, Sara…


    —Espero salir bien.


    —Eso lo puedo apostar.


    Volvieron a mirarse y Sara experimentó de nuevo ese fuego que le nació desde la boca del estómago, ese mismo que sentía cuando se encontraba demasiado excitada. En ese momento se dio cuenta que ya no era esa chica resuelta y rebelde que pensó que era… Al menos no con él.


    —Bien, la próxima clase dará la retroalimentación. Espero verte.


    —Así será, profesor.


    —Excelente.


    Se miraron un rato más hasta que ella se giró en dirección a la puerta. Cada paso que daba, sentía como si el corazón fuera una locomotora. Sus piernas flaqueaban y temblaba como hoja. Sin embargo, debía demostrar que ese hombre no la ponía así… Aunque le resultaba difícil.


    Cerró la puerta tras sí y se apoyó en ella por unos minutos. Se mordió la boca imaginándose esos labios junto a los suyos. Cerró los ojos y trató de espabilarse. Aún tenía cosas por hacer y apenas era el primer día. Así que avanzó por el pasillo hasta perderse de nuevo entre la gente.


    Después de despedir al último estudiante, Arturo se quedó solo en el auditorio acomodando los exámenes y guardando sus cosas.


    Por fuera, se veía tranquilo, pero por dentro su mente reproducía la imagen de esa chica que tanto le atrajo. Los ojos oscuros, los labios gruesos, esas piernas… Unas piernas que se veían gruesas y fuertes.


    No pudo evitar sentir que su imaginación comenzaba a volar. No obstante, pensó que ella era sólo una chica más. No era la única que le llamaba la atención.


    Salió entonces del salón y caminó de nuevo por los pasillos. Mientras se encontraba indiferente hacia todo lo demás, de nuevo la logró ver pero desde la lejanía. Estaba caminando hacia otra dirección, quizás para tomar otra clase.


    La luz del sol sirvió para que la viera con más claridad. Caminaba erguida, segura y tenía cierta expresión de duda en el rostro que supuso se debía a que todavía estaba adaptándose a ese ambiente. Lo logrará, por supuesto, todos lo hacen.


    Siguió caminando y por más intentos que hiciera, ella parecía calar más hondamente entre sus neuronas. Detestaba cuando sucedía algo así porque era una señal que no se quedaría tranquilo hasta que estuviera con ella.


    —Es una alumna más. No seas imbécil.


    Se recriminaba cada vez que daba un paso. Pero Arturo, en el fondo, sabía que las cosas no eran tan así. Sara ya estaba dentro de él.


    


    

  


  
    



    IV


    Sara desplegó todas libretas, copias y libros que había sacado de la biblioteca principal para calcular cuánto debía estudiar durante las próximas semanas. Tomó una libreta y se dispuso a anotar las cosas que tenía por hacer.


    Informes, exámenes, exposiciones, evaluaciones orales… Perdió la cuenta en cuestión de tiempo pero se dedicó en organizarse porque eso le había ayudado en sus años de colegio.


    Después de controlar un pequeño ataque de pánico, decidió que era momento de ir a una de las bibliotecas que tenía cerca para leer un poco. Quería alejarse de la residencia y necesitaba distraer la mente de los constantes pensamientos relacionados con Arturo.


    Luego de ese examen, Sara asistió a las clases de él particularmente preocupada. No porque no pudiera mantener sus notas sino porque él producía un efecto en ella que le hacía pensar que en cualquier momento perdería el autocontrol.


    Por si fuera poco, ella también pensaba que él le gustaba pero luego se decía que todo era producto de su imaginación. Un hombre así, tan bello y atractivo, de seguro tendría una larga fila de mujeres esperando por él.


    Sin embargo, le agradaba la fantasía de él le correspondía y a veces suponía que así era. Un par de clases pareció mirara solamente a ella. Además, solía acercársele con la excusa de preguntarle cualquier cosa.


    Antes de conocerlo, nunca tuvo problema con los chicos. De hecho, ella era quien los intimidaba de una manera que le parecía risible.


    Pero sí, después de mucho analizarlo, le provocaba estar con él. Se imaginaba en sus brazos, besándolo, acariciando su cabello espeso. De todas las formas posibles, de todas las maneras posibles.


    Cuando salió de la residencia, y tras despedirse de la casera, se dirigió hacia la parada. Estaba atardeciendo y se quedó concentrada en el color del cielo y en el aire frío que indicaba la llegada de la noche. Estaba feliz de estar allí por más cansada que estuviera. Estaba feliz de tener el control de su vida como quería.


    Se subió entonces y se sentó en el último asiento. Apoyó la cabeza en uno de los vidrios y cerró los ojos. Fue casi como verlo y escucharlo. Percibió el aroma de su perfume amaderado, esa seguridad que tenía al caminar, el fulgor de los ojos verdes. Sin duda, ese hombre era un castigo para ella.


    Presionó el botón de la parada y bajó con paso decidido. Todavía quedaban personas desperdigadas por el campus. Por suerte, la biblioteca a donde iba era un lugar que cerraba hasta tarde y podía quedarse allí el tiempo que quisiera porque se hizo amiga de unas de las encargadas.


    Al entrar, saludó a unas cuantas personas habituales como ella y escogió la misma mesa de siempre, una que estaba apartada del resto y que estaba cerca del ventanal. Le gustaba disfrutar la iluminación natural así fuera de noche.


    Abrió el libro de cálculo y comenzó a leer. Poco después, quedó embebida por la lectura, por lo que no se dio cuenta de que había alguien que la miraba desde la distancia.


    Por cuestión del destino o la casualidad, Arturo se encontraba allí buscando material para las próximas clases de un curso más avanzado.


    Estaba concentrado allí cuando sus ojos percibieron algo que le llamó la atención, giró sin querer darle demasiada importancia hasta que la vio. Sara estaba allí sentada, con la cara hundida entre las hojas de un gran tomo que estaba sobre la mesa de madera.


    Se quedó viéndola y detallando cada parte de ella. Miró la arruga que se le hacía en el entrecejo cuando encontraba algo que le llamaba la atención y el movimiento de sus dedos cuando escuchaba música. Incluso, miró la ropa que tenía, unos vaqueros con el ruedo deshilachado, una camiseta de mangas largas, ajustada al cuerpo y unas zapatillas. Uno de sus rizos caía sobre el papel, dibujando esa forma ensortijada.


    Lo cierto es que desde hacía tiempo tomó una importante decisión. Decidió que quería hacerla suya pero debía buscar la manera de cómo lograrlo.


    Al principio, mostró resistencia pero eso le pareció inútil porque sabía que era ella se había calado lo suficiente en su interior. Decidió vivir con eso hasta que se dijo que mandaría todo al diablo.


    Por supuesto, eso representaba un gran riesgo sobre todo para una persona tan importante como él, pero así eran las cosas. No podía seguir huyéndole a unos sentimientos que parecían arraigarse con fuerza cada vez. Estaba preso de ella y no podía más. Estaba cansado de luchar contracorriente.


    Acomodó los libros que tenía en su espacio y recogió sus cosas para ir a la mesa de Sara. Procuró caminar con cuidado para sorprenderla. ¿La razón? Le gustaba verle la cara de sorpresa.


    Sara estaba haciendo gráficos y proyecciones cuando sintió que alguien se sentó junto a ella. Eso ya le había resultado familiar porque era una costumbre normal en la universidad. Así que no le prestó demasiada atención y continuó en lo suyo hasta que percibió ese perfume que le recordaba a Arturo.


    Alzó la mirada y allí lo vio, con esa sonrisa aplastante, con esa actitud de hombre sensual que nadie podría resistirse.


    —Se acerca el fin de semana y apuesto que eres la única persona que se encuentra aquí con la cara tan concentrada. ¿Estás estudiando?


    Ella tardó en responder. De hecho, se sintió tan impresionada que pensó que sus cuerdas vocales se habían apelmazado.  Trató entonces de aclararse la garganta para darse cuenta que podía hablar sin problemas.


    —Eh… Sí, sí. Es que tengo mucho por hacer y estoy adelantando lo más que pueda… —Hizo una pausa para luego continuar— Pero, usted también está aquí, así que asumo que también es uno de los pocos que pertenece al club de los responsables.


    Arturo sonrió aún más con esa respuesta. Detectó un destello de sarcasmo, lo cual le pareció sumamente interesante.


    —Ja, ja, ja. Así es, así es. Supongo que así somos quienes nos gusta lo que hacemos. Le dedicamos todo el tiempo que podemos, sólo porque lo disfrutamos.


    El profesor y su alumna favorita estaban allí como si el resto de la humanidad no existiera, siquiera el tiempo. Sara lo veía y él también a ella. Era como si hablaran sin pronunciar palabra alguna.


    —Entonces, ¿te quedarás todo este rato aquí?


    —Eso creo. Procuraré no irme demasiado tarde porque el autobús deja de pasar a cierta hora.


    —Vale, entiendo. —Se quedó pensando un rato hasta que se decidió continuar— ¿Qué te parece si vienes conmigo? Conozco un sitio agradable para comer y así podemos conversar un poco sobre literatura universal. ¿Qué dices?


    Ese plan era arriesgado pero Arturo sabía que debía, al menos, hacer el intento. Así pues, se quedó esperando por la respuesta, mirándola a los ojos, retándola.


    Sara, por otro lado, comenzó a cuestionar si era bueno o no aquello de estar con un profesor. Estaba preocupada por si las cosas salieran mal, sin embargo, algo dentro de sí le dijo que debía aceptar. Que al final, daba igual aquello del qué dirán. Las habladurías no podían convertirse en un obstáculo. Por fin se había realizado su fantasía de tenerlo así, junto a ello, por eso, ¿por qué sentirse mal por ello?


    —¿Es buena la comida?


    —Lo puedes asegurar.


    —Si es así, entonces sí.


    Se levantó y él, aún sentado, miró su cuerpo. La cintura pequeña, los muslos anchos, el cabello que le caía a los lados. Ansiaba el momento de tenerlo entre sus dedos, se tocar su piel, de sentir su aroma.


    —Vale, ven conmigo.


    Para el momento en el que salieron, ya era de noche. En el campus sólo estaban unos cuantos sentados en la grama mirando las estrellas. De resto, todo estaba tranquilo.


    —Increíble el cambio del día y la noche, ¿cierto?


    —Sí, justamente estaba pensando en eso. Incluso parece un lugar mucho más grande.


    —Es así. En lo personal, me gusta acercarme a esta hora porque la tranquilidad que se siente es perfecta para leer… Bueno, tú me confirmaste eso.


    Sara sonrió y se echó parte del cabello detrás de la oreja aunque sintió que en cualquier momento las mejillas se volverían de un rojo intenso.


    Luego de un rato, fueron a un estacionamiento abierto en donde se encontraban unos cuantos coches aparcados. Ella quedó prendada de un Camaro negro mate que parecía puesto como de revista.


    Se quedó un poco atrás cuando se dio cuenta que era el de él. Lo vio entonces caminar con ese andar que le volvía loca.


    —¿Vienes?


    Ella se quedó impresionada y un poco dudosa de seguir. ¿Era lo correcto? ¿Debía hacerlo? De nuevo sintió ese impulso de sus pies, ese que le hizo avanzar hacia a él y hacia esa aventura que no quería perderse.


    Se subieron y en poco tiempo comenzaron a andar. El brillo de la luna se veía hermoso, con un resplandor que iluminaba las calles. Sara cerró los ojos y sintió la brisa en el rostro. Fue el momento en donde comprendió que era una mujer libre y que estaba en la mejor etapa de su vida.


    —¿Eres de la ciudad?


    —No, vengo de la provincia. ¿Se me nota mucho?


    —Ja, ja, ja. Un poco. Pero es lindo ver a alguien que es capaz de apreciar las cosas que están alrededor. Vivir en la ciudad te obliga a andar con un ritmo constante y es interesante que alguien tenga una perspectiva diferente de la cosas.


    Él sonrió ampliamente y se miraron de nuevo. Sara sintió ese magnetismo que le impactó en el primer momento. Sus deseos se hicieron más intensos, el calor que experimentó en el interior casi le quemaba. El mundo volvió a desaparecer, lo demás no existía.


    Lo cierto es que Sara, en su mente, trataba de escoger las palabras adecuadas para no quedar mal con él. Analizaba y armaba oraciones para que él sintiera que estaba hablando con alguien de su mismo nivel.


    —¿Estás bien? Te noto un poco nerviosa —Arturo sabía el efecto que causaba en la gente, y especialmente en ella.


    —Sí, sí, lo que pasa es que esto es nuevo para mí. La ciudad, este coche… Usted. No pensé que tendría la posibilidad de estar en una situación así. Ni en mis sueños más locos.


    —Pero así es. Todo lo que está pasando es real. Así que no tienes por qué preguntarte nada. Sólo vive esto y punto. Hay ciertas cosas que se disfrutan así, sin mayores explicaciones.


    Detrás de estas palabras se encontraba una especie de mensaje oculto, sobre todo, para él mismo. El primer impulso que tuvo al experimentar esa atracción potente hacia ella, fue rechazarlo de plano. Sin embargo, dentro de sí sabía que era una estupidez. Cuando le gustaba una mujer, no había nada que lo parara.


    Siguieron en la vía hasta que él comenzó a desacelerar lentamente. Aparcó frente a un restaurante bastante informal en donde se veía que el interior estaba repleto de gente.


    —No es nada elegante pero creo que una hamburguesa es la mejor opción cuando tienes ganas de comer algo sustancioso sobre todo después de trabajar tanto. Créeme, tus neuronas me lo agradecerán.


    —Vale, confío en ti.


    Él le ayudó a salir y caminaron juntos a la entrada. Ciertamente, todo estaba repleto y Arturo hizo el esfuerzo por conseguir un lugar en donde sentarse.


    —Quédate aquí que buscaré algo. Ya regreso.


    Le hizo un guiño y volvió a desaparecer entre la gente que estaba alrededor. Sara trató de visualizarlo, de detectar su presencia pero no lo encontró. En cambio, se quedó sentada y con la sensación de que algo iba a pasar.


    Puso su mano sobre su pecho y sintió el latir de su corazón. Por un momento, cerró los ojos y para tratar de calmarse. En efecto, él tenía una especie de poder que la hacía perder el sentido de la realidad.


    Además, nació en ella esa necesidad de tenerlo cerca, de saber sobre su cuerpo, de embriagarse de él. Todas esas ideas que le rondaban en la cabeza eran peligrosas, peligrosísimas, y aun así no las quería espantar. No quería deshacerse de ellas porque le gustaba experimentar todo aquello.


    Abrió los ojos justo cuando él se estaba acercando con dos pintas de cerveza. Se abrió paso como si no fuera nada y se sentó junto a ella con una cara de felicidad, con la expresión casi infantil.


    —¡Por fin! Ten, esto para celebrar que sobrevivimos la semana. Nos las merecemos.


    Sara no era muy adepta al alcohol pero aceptó el gesto porque era él. Todo lo relacionado con él le resultaba fascinante, así fuera una pinta de cerveza.


    Mojó sus labios en la espuma y cerró los ojos para degustar el líquido. Lo sintió amargo pero refrescante. De repente, comprendió todo lo que le quiso decir. Ciertamente era deliciosa y de inmediato se relajó sobre la silla.


    —No soy de beber pero esto está muy rico.


    —Soy igual. Pero de vez en cuando es posible darse un gusto de este tipo, ¿no crees?


    —Estoy completamente de acuerdo.


    Durante su ausencia, Arturo estuvo pensando en las preguntas que le podía hacer. Por un lado, sabía que le gustaba, lo podía detectar por el lenguaje corporal. Sin embargo, no quería ser ese tipo de hombre que se valía de tácticas básicas para seducir una chica, principalmente porque ella si bien era joven, también era inteligente… Bastante.


    —¿Cómo te has sentido con todos los cambios?


    —Un poco nerviosa. Veo toda esta gente y me hace pensar que es la misma cantidad de personas que hay en mi pueblo. Así que puedes inferir que es un lugar pequeño. Pero quise esto, desde que recuerdo y si es cierto que hay veces en donde me siento abrumada, esto me empuja a experimentar más, a ir más lejos.


    —Es cierto, es una forma de salir de la zona de confort. Por supuesto que no es fácil pero es un ejercicio interesante. Esto te enseñará mucho. Y harás muchas cosas que serán importantes para ti.


    —Eso espero. Mi intención ha sido esa. Cambiar y explorar. Aunque tengo demasiados exámenes, ja, ja, ja.


    —Pero es la parte divertida de todo. Desde mi perspectiva, estás en una edad muy interesante. Tienes mucho por hacer, sólo tienes que darte la oportunidad de permitírtelo.


    Mientras hablaba, Sara detallaba sus labios y la forma en que hablaba. Detallaba el brillo de su cabello y de sus ojos verdes. La palidez de su piel y la forma en cómo estaba cercano a ella. Incluso pensaba que sus manos estaban muy cerca de tocarla.


    Detalló las venas que brotaban de sus brazos por lo que infirió que se debía por el ejercicio. Ese mismo que había construido ese cuerpo grande, ancho, fuerte. En esa silla, con esa pérdida del pudor gracias al alcohol, comenzó a fantasear con la idea de sentir cada centímetro de él, rodeándola y dominándola… Como en esos videos que miraba justo antes de masturbarse.


    Se mordió la boca y siguió mirándolo como si fuera la cosa más perfecta en el mundo. Al menos para ella sí lo era.


    —Sí… Tengo ganas de aprender, de hacer cosas nuevas.


    —¿Qué tan dispuesta estás?


    Arturo cambió el tono de voz. Dejó de ser risueño y encantador para volverse más serio y hasta misterioso. Siguió en esa postura dominante cerca de ella, sin dejarle de mirar en ningún momento. Poco a poco iba tejiendo la red para que Sara cayera en ella. Cada paso era importante, aunque estaba muy cerca de ser directo y dejar las insinuaciones. Un poco más y todo estaba listo.


    —Mucho. —Respondió ella.


    Sara sabía a lo que se refería Arturo. No era tonta. Así que le respondió aquello porque su cuerpo y su mente le decía lo que iba a pasar después.


    Él se limitó a sonreír. Fue un gesto cargado de picardía y también de sensualidad. Esa misma tan irresistible.


    —Me gusta saber que mi alumna favorita sea tan lista y esté tan dispuesta a probar más cosas de las que ya sabe.


    —¿Soy su favorita?


    —Claro que sí. ¿Acaso lo dudas?


    —No, sólo que me gusta oírlo de su boca.


    Terminó de pronunciar las palabras y sintió el rojo de sus mejillas. Ni en un millón de años pensó que sería capaz de emitir semejante respuesta pero eso lo adjudicó al alcohol. Estaba perdiendo el autocontrol… Aunque esa idea tampoco le molestaba demasiado.


    Arturo celebró en su interior. Estaba seguro que ella le seguiría el juego y así fue. Así que se acercó a ella y siguió mirándola hacia esos ojos negros.


    —Yo también quiero oír muchas cosas de tu boca.


    El ruido de las conversaciones y de las botellas, de las sillas corriéndose y de las risotadas, todo aquello quedó en segundo plano. Lo único relevante era él y ella sintió que esa tensión que nació desde el primer día, por fin los llevó a ese punto.


    El rostro de él fue hacia ella y permaneció atento ante los movimientos y expresiones de sus ojos. Fue allí que Sara dejó libre ese impulso que hizo irse hacia él. Así pues, se acercó mucho más y juntó sus labios con los de Arturo.


    Las veces que experimentó eso con otros chicos, no hubo demasiado que resaltar salvo que tenía fijación oral. De resto, no había magia, no había nada importante, sólo un beso y nada más. Sin embargo, al probar los labios de él fue como sentir una corriente eléctrica que fue desde la punta de su cabeza hasta los pies.


    El aliento caliente, la cercanía de su piel y el sonido de sus bocas juntándose, fue todo aquello que soñó que sería y más. Las historias de sus compañeras de clase sobre la magia del beso y el contacto con el otro, resultaron ser ciertas. No eran inventos, lo confirmó en ese momento.


    Lo cierto es que sintió que no podía despegarse de él, así que se juntó más y fue cuando Arturo la bordeó con sus gruesas y blancas manos. Sintió cómo le acariciaba la cintura y la espalda con una sutileza que le hizo vibrar por dentro.


    Dejó escapar un gemido y luego otro, poco después, experimentó esa sensación intensa en su coño, ese palpitar violento que le hizo pensar que en cualquier momento estaba cerca de perder el control. Y así lo quería.


    Luego él se apartó poco a poco de ella para verle la cara. Tenía las mejillas encendidas y la boca entreabierta. Se veía tan dulce y tan excitada que le tomó el rostro con las dos manos y volvió a darle un beso más, uno más corto.


    —Tenía ganas de hacerte esto desde el momento que te vi.


    —¿En serio?


    —No tienes idea. Esos labios que tienes son… son…


    Volvió a besarla pero esta vez, fue un poco más agresivo y más decidido que la primera vez. De un solo gesto, la tomó desde la cintura para tenerla más cerca de él. De nuevo, entrelazaron sus lenguas y sus alientos para convertirlos en uno solo.


    Ella no podía más. Se le despertó el deseo de que él le quitara todo lo que tenía encima, para dejarla sobre la mesa, le abriera las piernas y le hiciera suya sin importar lo demás.


    Sin embargo, a pesar de lo que deseara más que cualquier otra cosa en su vida, sabía que tenía que dejar tratar de controlarse lo más que pudiera.


    Arturo, por otro lado, casi podía leer la mente de Sara. Al ser un tipo de persona particularmente observadora, podía comprender lo que estaba pasando y aunque no podía negar que deseaba lo mismo que ella, sabía que tenía que comentarle ciertas cosas.


    —¿Cómo te sientes?


    —Pues…


    —Entiendo, entiendo. ¿Tienes hambre?


    —Un poco.


    —Vale, entonces ordenemos algo y comamos. A mí también se me abrió el apetito.


    Sara, mientas veía el menú, estaba segura de algo que no tardó demasiado tiempo en decidir. Quería ser de él, cuando y como fuera. Sin embargo, había un detalle que tenía que confesarle.


    De inmediato sintió como si diera un paso hacia atrás. Por fin los sentimientos y deseos de los dos se habían sincerado pero no sabía si las cosas resultarían ahora cuando le dijera que aún era virgen.


    Así que, pensó que era necesario contarle sobre todo por una cuestión para ella misma y para tener las cosas lo más claras posibles.


    Miró la pinta que aún no terminaba para tomar un largo trago mientras las manos de Arturo seguían alrededor de la cintura de ella, sujetándola con fuerza.


    —¿Estás bien?


    —Sí… No… Bueno sí, pero tengo que decirte algo importante.


    —A ver, dime.


    Ella respiró hondo como si estuviera buscando la fuerza necesaria en su interior para confesarle lo que llevaba por dentro.


    —No sé cómo reaccionará. Me da un poco de miedo.


    —Venga, Sara. No lo sabremos hasta que me lo digas. No es mejor que lo sueltes y ya.


    En parte tenía razón y sabía que a largo plazo, sería peor. Así que lo miro fijamente y le dijo por fin.


    —No he estado con nadie… No en la intimidad, me refiero. Lo que quiero decir es que soy virgen.


    Se quedó callada de repente porque no quiso decir nada más, no hubo nada más. Por lo tanto, sintió un miedo fuerte dentro de ella puesto que esperaba ansiosamente la respuesta de él. Fuera buena o no.


    Después de esa confesión, Arturo confirmó todas sus sospechas. Ciertamente algo le había dicho que ella era virgen. Para él, sin embargo, no representaba mayor problema pero sabía que era diferente en su caso.


    —Entiendo. Entonces, ¿te incomoda la idea de estar conmigo?


    —No, no. Para nada. Sólo es que pensé que eso podría incomodarte.


    —La verdad es que no, esto más bien tiene que ver contigo. Lo único que me interesa es que te sientas cómoda conmigo y, sobre todo, que estés segura de lo que estás haciendo. No quiero que creas que te estoy presionando o algo similar. Si estás bien, yo lo estoy.


    Ella comprendió lo que quería decir y sintió que tenía suerte de estar con una persona mucho más experimentada y con la suficiente conciencia de lo que estaba pasando.


    —Yo estoy bien, ¿tú lo estás?


    —Ya te lo he dicho. La persona que realmente interesa eres tú. Lo demás es un añadido.


    Sara sonrió y se fue directo a sus brazos. Lo miró fijamente y esa nueva ola de calor le envolvió el cuerpo. Ya no pudo más ya su mente le decía que no podía ofrecer más resistencia. Era momento de decirle algo más.


    —Esto es muy raro para mí y por más que lo piense creo que pierdo el tiempo. Mi instinto me grita, me reclama, me insiste. Quiero ser tuya. No me importa lo demás, no puedo esperar más. Quiero que ser tuya ahora.


    Arturo se sintió victorioso y también preparado para todo lo demás. Como ella, también la quería para sí, así que se acercó más y la miró más serio que nunca.


    —¿Estás segura? Porque te advierto, cuando quiero algo lo quiero entero, por completo. Y yo te quiero así, sólo para mí. Pero para llegar hasta allí, es importante que estés dispuesta a dar ese paso tan importante. Así que voy de nuevo, ¿estás segura?


    —Más que nunca.


    —Vale, entonces me parece que cenaremos otra cosa.


    Se levantó de repente y se abrió paso entre la gente hasta llegar a la barra. Intercambió unas cuantas palabras y giró para avisarle que se iban. Cuando estuvo a punto de hacerlo, la observó desde la distancia. Se veía hermosa y nerviosa, vulnerable pero también segura.


    Cada parte de sí, cada centímetro de piel le decía que tenía que avanzar porque la lujuria lo estaba llevando hacia un lugar que no tenía retorno. Deseaba perderse entre sus piernas, el beber de ella, de romper su piel y de comerse los labios.


    Avanzó hasta ella y le ayudó a recoger sus cosas. Luego de volver a adentrarse entre el tumulto de personas,   pudieron salir de allí con unos ánimos muy diferentes a cuando entraron.


    Arturo, por ejemplo, se mostró mucho más afectuoso y dominante con ella, lo que Sara le excitó aún más. Le gustaba sentir la piel y el roce de él lo más posible, le gustaba saber que él le demostraba su deseo por ella.


    Entraron al coche y de inmediato comenzaron a comerse los labios. Sara estaba deseosa de ser poseída por él pero también sentía un poco de temor porque se trataba de una persona con más experiencia que ella y temía quedar mal.


    Como si le hubiera leído la mente, Arturo se separó por un momento para decirle lo siguiente:


    —Relájate, quiero que disfrutes esto tanto como yo. Sé que será así, pero para lograrlo necesito que te relajes y dejes que tu cuerpo actúe como debe actuar. No te preocupes por lo demás que de eso me encargaré yo. Además, quiero preguntarte, ¿quieres que te lleve a la residencia o prefieres venir conmigo?


    Sara ni siquiera lo tuvo que pensar. Por supuesto que se iría con él.


    —Llévame contigo.


    Él ni siquiera respondió, se acomodó en el asiento del Camaro y giró la llave, movió la palanca de velocidades, pisó el acelerador y miró hacia el frente. No había que perder tiempo, era hora de entrelazar sus cuerpos finalmente.


    Cada vez que hacían una parada en la vía, Arturo tomaba a Sara del cabello como si fuera una rienda. La echaba hacia atrás y la besaba con descontrol. Aquello, lo intercalaba también con chupones que le hacía en el cuello.


    —Quiero marcarte toda. Quiero que recuerdes que eres mía y que me perteneces.


    Ella, mientras, tenía el cuerpo casi esclavizados a los deseos de él. No tenía poder de sí misma, no tenía autocontrol. Era de él y sus acciones iban en función a satisfacerlo porque de aquello se  trataba, de darle todo lo que él quisiera.


    Siguieron avanzando hasta que se adentraron en una zona residencial. Las casas y pequeños edificios, más el orden y la pulcritud  de las calles y aceras, ayudaban a dar la sensación de que todo aquello era un lugar tranquilo y apacible.


    Sin embargo, ese coche las cosas eran muy diferentes. Todo se sentía caliente, intenso. Había jadeos, corazones que latían a toda velocidad, gemidos y la urgencia de consumirse entre sí.


    Finalmente, él se desvió para entrar por una calle más tranquila. Su casa estaba al fondo, la última de esa zona. Con suavidad, desaceleró y abrió el portón de la cochera con un control que tenía en la guantera.


    Durante todo ese rato había permanecido callado, como si se estuviera enfocando su energía y concentración. Poco después, llevó el coche al interior y poco a poco, aquel portó comenzó cerrarse.


    Se escuchó un ruido sordo que indicó que por fin estaban en un espacio tranquilo, sin las miradas necias de los demás. Los dos se bajaron y antes de que ella pudiera siquiera arreglarse la ropa, sintió el cuerpo de Arturo que se venía contra ella.


    La colocó sobre la puerta del copiloto y comenzó a besarla como si la vida se le fuera en eso.


    —¿Estás segura?


    Entre los incesantes jadeos, ella respondió.


    —Sí… Más que nunca.


    Los ojos verdes de él desprendieron una poderosa energía, misma que pareció extenderse por todo el cuerpo. De inmediato, sus manos se movieron desde la cintura, pasando por las caderas y los glúteos.


    Los masajeó y apretó con fuerza, al mismo tiempo que su lengua se adentraba en esa boca que quería más y más de él.


    —No puedo más… No puedo más. —Alcanzó a decir ella.


    Su coño, a ese punto, estaba empapado, latiendo con fuerza. Incluso, ella pensó que su clítoris debía encontrarse hinchado, rojo, a la espera de la boca y de la verga de ese hombre.


    Aunque tuvieron la sensación de que podían quedarse allí para hacerse de todo después, Arturo sabía que ese no era el lugar para ella. Al menos no para ser su primera vez.


    Así pues, que le tomó la mano y la llevó hasta la puerta que daba paso a la entrada. Sara, aprovechó el momento para calmarse y para relajarse un poco. Se dedicó entonces para mirar el interior de la gran sala.


    Era un espacio amplio y con una decoración minimalista. Había una chimenea, una cocina abierta, muebles de color marrón chocolate y una mesa de madera oscura en medio. Las paredes estaban decoradas con lienzos de arte abstracto.


    Por supuesto, observó la biblioteca la cual tenía una estructura modular y que también hacía juego con esa mesa de café. Cada espacio estaba repleto de libros de todo tipo, aunque predominaban aquellos con tópicos sobre Arte y Literatura.


    Un poco más alejado de allí, se encontraban las escaleras de madera. Aunque quiso ver más, no fue capaz debido a que su cuerpo prácticamente fue absorbido por la intensidad de los brazos de él.


    Arturo no perdió tiempo, de hecho era enemigo de los rodeos. Quería ir al grano y dar rienda suelta a la lujuria que sentía por ella.


    La colocó sobre la pared y siguió con los besos, al mismo tiempo que sus manos se encargaban de quitarle la ropa. Sara sólo estaba sujeta a la forma en cómo él la tocaba. No tuvo espacio ni momento para pensar algo más, sólo podía concentrarse en las sensaciones que estaba experimentando.


    Quedó prácticamente desnuda en uno dos por tres. Se dio cuenta poco después y de inmediato casi sintió un ataque de pudor. Era la primera vez que otra persona la veía así. Ante esto, Arturo le tomó el rostro con ambas manos y la miró con dulzura.


    —Tranquila… Tranquila.


    Ella no podía negar el poder que tenía sus palabras, ni su voz. Hacía eco dentro de ella, retumbaba entre sus neuronas y cada célula, para quedar hipnotizada.


    —Vale.


    Él volvió a sonreír y siguió hasta quitarle el corpiño y las bragas. Por fin quedó completamente desnuda ante él. Admiró los pechos pequeños, la cintura pequeña y esos muslos anchos. Sintió que se le hizo agua la boca cuando observó su tono de piel, un color tostado, bronceado que la hacía ver como una diosa del trópico.


    Sonrió ampliamente y la volvió a tomar entre sus brazos. Luego de un rato, le tomó la mano y la guió hacia las escaleras. Para Sara, esto era una señal inequívoca de que lo iba pasar a continuación.


    Subieron cada escalón con lentitud hasta que llegaron a la habitación principal. Había una cama grande y amplia, pocos muebles y con el mismo aire minimalista que tenía el resto de la  casa.


    Había un ventanal a un lado de la habitación que dejaba entrar la luz de la luna. Sobre ella, estaba Sara quien estaba de pie esperándolo. Arturo, mientras, volvió a quedarse ensimismado por ella. Era imposible no dejar de hacerlo.


    Entonces se acercó de nuevo y ambos se acostaron sobre la cama. Él  permanecía vestido pero no por mucho tiempo. Así que poco a poco, comenzó a quitarse la ropa para dejar finalmente libre ese cuerpo de acero que tenía.


    Unas piernas formadas, espalda y hombros anchos, pecho y abdomen definido, glúteos firmes y una piel blanca pálida que parecía de mármol. Por si fuera poco, la gran verga que sobresalía de su cuerpo. Venosa, gruesa y con el glande rosado pálido mojado por los fluidos de la excitación.


    Por un momento, Sara se asustó y esa sensación se le notó en el rostro. Sin embargo, sintió de nuevo el cuerpo desnudo de Arturo que rozaba con el de ella para hacerle olvidar cualquier tipo de preocupación.


    Volvieron a besarse, tocarse, a desearse descontroladamente. Recordó otra vez que no quería dar marcha atrás y que toda su vida se había resumido a ese punto. A estar con él.


    Así pues, los labios de Arturo comenzaron a descender por el cuello de ella, pasando por sus pechos y el torso. Suave, dulce, atemorizada. Los temblores que le producían aquellos besos la excitaban aún más.


    Finalmente, él llegó al punto deseado, al centro de todas sus fantasías y deseos. Abrió las piernas de ella lentamente y pudo ver el clítoris y los labios vaginales completamente empapados. Sí, estaba excitada. Sí, era por él.


    Colocó un par de dedos sobre el clítoris y comenzó a moverlos lentamente hasta que aceleró el ritmo de manera gradual. Al mismo tiempo, Sara no paraba de gemir y de sostenerse sobre la cama.


    Aquel tacto se sintió mucho más intenso que aquellas veces que se lo hacía a sí misma. De nuevo, pensó que tenía muy buena suerte por estar con un hombre como ese. Era un macho que sabía cómo tocar y besar, y seguramente también sabía cómo lleva a una mujer a límites insospechados.


    Antes de acomodarse para chuparla, la miró por una última vez. Luego de unos segundos, colocó sus manos sobre los muslos de ella y abrió la boca ampliamente. De inmediato, Sara sintió la textura de la lengua y de los labios que se posaban entre su sexo.


    Todo aquello era delicioso, mágico, indescriptible. Cada movimiento de la lengua de Arturo, le producía más ganas y desesperación. Él, mientras, como un buen amante de las carnes femeninas, siguió comiendo sin parar.


    Su boca estaba más que mojada, su lengua sentía cada parte de ella, cada convulsión gracias a la excitación. Quería más por lo que se afincó aún más para que ella sintiera con intensidad todo lo que estaba pasando.


    Sara cerró los ojos y sintió que flotaba, que su cuerpo se había desintegrado en mil pedazos y que volvía a armarse cada vez que él trataba de encontrarse con la mirada de ella.


    Nunca pensó que fuera capaz de experimentar sensaciones de ese tipo, menos con esa intensidad. Cuando podía, cuando su mente le permitía desprenderse un momento de sí misma, bajaba la mirada para verlo.


    Lo veía y escuchaba mientras la chupaba. Detalló las manos sobre sus muslos, las venas brotadas que dejaban ver que él deseaba adentrarse mucho más en ella. Disfrutaba las veces en que se estremecía debido a las mordidas que él le hacía en sus labios y clítoris. Era como si recibiera una descarga impresionante de energía, como si ella fuera el receptor de infinitos rayos.


    Arturo se deleitaba con los gemidos y ruidos de ella. Le gustaba hacerla vibrar, al mismo tiempo que saboreaba sus fluidos. Eran dulces y le recordaba cierto aroma frutal. Quizás esto le pareció demasiado exagerado pero tampoco se detuvo a reflexionar más sobre el asunto.


    Sin embargo, aunque sintió en un punto que podría quedarse allí por mucho más tiempo, su cuerpo y su mente le pedían que fuera al siguiente nivel. Quería hacerse paso dentro de ella por lo que trató de sentirse lo más relajado posible. No quería hacerle daño, sólo deseaba que ella disfrutara tanto como él.


    Con sus dedos se dio cuenta que ella se encontraba en el punto perfecto, así que poco a poco subió hasta quedar junto a su rostro. Ella lo tomó entre sus manos y se miraron fijamente.


    Sonrieron un poco y luego Arturo procedió a acomodarse un poco para ajustar su cuerpo junto a ella. Sara se aferró con fuerza sobre sus brazos y mantuvo la mirada como para no perderse ni un momento de lo que estaba pasando.


    El glande de Arturo comenzó a adentrarse entre las carnes calientes y húmedas de Sara. No tardó de inmediato en sentir la estrechez y los gemidos intensos de ella. Su pelvis se acomodó lo suficiente como para empalmarse mejor y hacer Sara sintiera toda su envergadura.


    Desde un primer momento, Sara experimentó la presión y el dolor de su virginidad. Poco a poco comenzaba a entender el placer que implicaba el sexo, en las historias que decían en los foros de mujeres, en las habladurías de sus amigas.


    Era delicioso, intenso, doloroso y quería más, mucho más. Así que abrió sus piernas para que él fuera más profundo y para sentir esa carne que la empalaba y que le hacía sentir una lujuria inexplicable.


    Las embestidas de Arturo eran suaves y delicadas. Se aseguraba ir hacia adentro pero también brindarle la atención que necesitaba. Miraba sus expresiones y sentía las manos de ella sobre su piel, atento ante cualquier reacción que ella tuviera.


    Sin embargo, la miró siempre excitada y complacida, por lo que no lo pensó más. Tomó la decisión de meter su verga para hacer un último movimiento y penetrarla por fin. Así pues, hizo un movimiento rápido e hizo que su pene quedara adentro por completo. Sintió de inmediato las uñas de Sara aferrándose a su piel. Como sabía que ocurriría eso, se quedó allí por un rato con el fin de acostumbrarla.


    Sus piernas comenzaron a temblar al mismo tiempo que se mordía los labios. A pesar del dolor, el placer era algo que iba más allá de ella. Era más intenso, más delicioso. Era mucho más de lo que había imaginado.


    Después de dejarlo dentro de ella, Arturo comenzó a moverse lentamente para embestirla como quería. Así pues, tras acomodarse y repetir este movimiento un par de veces, para comenzar a follarla.


    En ese punto, él pensó que no podría más, que sería demasiado para él hacer aquel ejercicio de autocontrol. Su bestia dominante quería salir al exterior para tomar ese cuerpo bello y caliente y poseerlo como le diera la gana. Sin embargo, lo logró y más al recordarse a sí mismo que sí se convertiría en su amo pero que lo haría a su debido tiempo.


    Comenzó a moverse entonces como un semental. Los gemidos intensos de Sara se hicieron más frecuentes, así como los jadeos que experimentaba al tener esa verga dentro de ella. Podía sentir cada centímetro y cada parte gruesa y venosa dentro de sí. Era exquisito.


    Fue aún mejor cuando él se movía sin parar. Primero comenzó con un ritmo lento y constante para después hacerlo rápido, casi rayando en la desesperación.


    A Sara también le gustaba mirar. Detalló las expresiones de ese hombre que se encontraba dentro de ella en su totalidad. Los arcos de las cejas, el brillo de sus ojos, la boca entreabierta que de vez en cuando dejaba salir algún gemido muy suave. Le gustaba encontrarse con su mirada porque era como si estuvieran sincronizados.


    Él fue cada vez más fuerte y más contundente, sus manos acariciaban los rizos de ella, los cuales estaban desparramados por las sábanas blancas. Adoró ver esas mejillas rojas y el sudor de las sienes.


    La acariciaba y también la besaba. Percibió el ligero sabor salado de su sudor y de unas cuantas lágrimas que dejó caer cuando él le quitó por fin el velo de la virginidad. El hecho era que la había hecho suya y que no se cansaría de eso. Ese momento se dio cuenta de que quería más de ella.


    Siguieron pues entrelazados hasta que se manifestó una sensación familiar en Sara. Eran los espasmos acompañados con el fuego en la boca del estómago. El anuncio del orgasmo se hacía cada vez más evidente.


    De nuevo, Arturo se valió de sus habilidades de observación para darse cuenta de ello, así que afincó más la pelvis para adentrarse más lo cual representó una especie de estímulo más intenso para Sara.


    Cerró los ojos para perderse en ese plano desconocido y oscuro. Dejó que su cuerpo y su mente fueran por su propio rumbo, ella misma había abandonado por completo cualquier tipo de autocontrol para finalmente dejar ser como era. Dejó que la naturaleza hiciera lo suyo.


    Pocos minutos después, esa oscuridad se tornó de colores y sensaciones intensas. Los sacudones de las piernas se hicieron fuertes así como sus gemidos, los cuales se habían transformado en gritos.


    Todo alcanzó una cúspide tan grande que era como estar en medio de un huracán. Se afincó más en él y todo volvió a esa oscuridad. Había tenido el orgasmo más intenso que jamás había sentido.


    Arturo, por otro lado, aún dentro de ella, fue testigo de una corrida intensa. Sonrió para sí mismo y se sintió satisfecho al respecto. Así que sólo quedaba él.


    Sacó su pene con cuidado para tomarlo después con una de sus manos. Comenzó a masturbarse y miró que su glande, aún empapado de ella, se tornó de un color más intenso. Siguió tocándose hasta que sintió que por fin los hilos de semen salían de la punta, dibujando patrones irregulares sobre el torso desnudo y suave de Sara.


    Se desparramaron por sus brazos y también por sus pechos. Él, en el medio de la agitación, se sintió más poderoso y más dominante que nunca. Había hecho suya una mujer virgen y el próximo paso sería convertirla en su sumisa lo más pronto posible. La quería para sí, y nada para más para sí.


    Sara se quedó dormida debido al cansancio. El orgasmo no sólo la hizo perder la sensación de realidad y tiempo, sino también de espacio. Cuando abrió los ojos y miró alrededor, se sintió asustada. Estaba en un lugar desconocido.


    Se levantó de repente y miró su cuerpo desnudo, la cama vacía y el brillo de la luz del sol. Tocó su cabeza para tratar de recordar en qué lugar se encontraba. Se bajó de la cama y comenzó a vestirse rápidamente, después fue al baño para lavarse un poco la cara y saber lo que estaba pasando.


    Cuando se miró en el espejo se encontró con una imagen impactante de sí misma. Tenía el rostro despejado, rosado y hasta la piel se le veía brillante. Sin duda fue una muy buena noche. Fue entonces cuando supuso que se encontraba en la casa de Arturo.


    —Joder.


    Le invadió una sensación de pánico que luego fue sustituida por la desvergüenza. Por primera vez en su vida había dejado todo lo metódico y normalmente predecible para hacer lo que quería. Allí no estaban sus padres ni nadie que le dijera que estaba mal lo que acababa de hacer. Oficialmente era una mujer.


    Terminó de echarse agua y de acomodarse el cabello. Respiró profundo y salió de la habitación para bajar las escaleras. Cada vez que descendía un escalón, se hacía más fuerte el sonido de algo que no podía identificar. Luego percibió el aroma del café recién hecho y se olvidó de todo lo demás.


    Cuando llegó, por fin lo vio. Tenía una camisa de cuadros, una chupa de cuero, vaqueros oscuros y unas Nike Air Max. Estaba sentado frente a un plato de gofres tostados, mantequilla y un par de tazas de café.


    Apenas la vio, sonrió y le hizo una seña para que se sentara en el desayunador.


    —No te quise despertar para molestarte pero estoy contento de que estés despierta. Necesito hablar contigo.


    Sara hizo lo propio y de inmediato sintió el frío en el estómago, ese mismo que le decía que algo importante estaba por suceder. Y de cierta manera así era.


    Arturo, después de tanto pensarlo y reflexionarlo, se decidió que era momento de confesarle a ella que era Dominante. Así que, después de levantarse y tomar una ducha, fue hacia la cocina para preparar el desayuno y así escoger las palabras adecuadas para ello. Aunque sabía que no había nada que resultase realmente perfecto para una situación así.


    Pero tenía que ser sincero consigo mismo y con ella, tenía que demostrarle que como ella le había depositado la confianza para fuera el primero en su vida, lo mínimo que podía hacer era tener un gesto que fuera tan representativo como ese.


    —¿Todo está bien?


    —Sí, lo que pasa es que creo que es prudente decirte algo que para mí es muy importante y que será vital de ahora en adelante en vista de los acontecimientos.


    Sara tragó fuerte porque sintió que tenía un nudo en la garganta.


    —La verdad es que trato de ser lo más sincero y directo posible para tener las cuentas claras con las personas que están conmigo y alrededor de mí. Es una especie de política personal porque siento que es lo más conveniente. Por lo tanto, hago esto contigo. Lo que quiero decir a pesar de las vueltas que he dado, es que soy Dominante. Me gusta tener el control de las cosas no sólo en la vida diaria sino también durante el sexo. ¿Sabes a lo que me refiero?


    De repente, Sara experimentó una especie de revelación. Los recuerdos asociados a los videos que veía y a todo lo que leyó sobre el BDSM, todo se le presentó ante ella como de forma automática.


    Arturo percibió una especie de fulgor en los ojos de ella y comprendió que Sara sí sabía lo que quería decir, sin embargo, dejó que ella respondiera.


    —Sí, sí. Tengo noción de eso. No lo he experimentado pero siempre sentí que quería vivirlo… Aunque no tenía cómo.


    —Pues, ahora ese no será el problema. La cuestión es que esto se ha convertido en una parte importante de mí y quiero saber si estás bien con ello. Tengo que recordarte que esto implica muchas cosas que luego me encargaré de enseñarte pero en esencia es esto: es una relación en donde debe prevalecer la comunicación.


    Ella estaba impresionada porque eso también lo había recordado. De inmediato, dejó de sentir miedo y luego comprendió que estaba en una situación fuera de lo común. Se había sacado la lotería al estar con un hombre experimentado y que sabía muy bien tratar a una mujer, era inteligente, guapo, seguro de sí mismo… Y Dominante. Tenía que aprovechar su buena estrella.


    —Comprendo y, como te dije, esto era algo que quería hacer desde hacía tiempo y estoy dispuesta a ir más lejos… Tan lejos como sea posible.


    —¿Estás dispuesta?


    —Más que nunca.


    Arturo sonrió más que nunca. Gracias a esa respuesta, se levantó de la silla y fue hacia ella para acercarse a donde estaba.


    —Entonces nos divertiremos como corresponde. Es necesario que aprendas ciertas cosas. Por ejemplo, cuando dé una orden, tienes que acatarla sin chistar. Si digo que quiero que me recibas desnuda, arrodillada y con la mirada hacia el suelo, es que eso tienes que hacer. Me gusta que se refieran a mí como “Señor” y así responderás cada vez que te ordene o te diga algo. ¿Entendido?


    —Sí, Señor. —Respondió ella con la mirada concentrada y con el nerviosismo a flor de piel. A ese punto, lo único que deseaba era complacerle.


    Él, mientras, se haría cargo de enseñarle cómo tenía que comportarse y cómo tenía que hacer las cosas. Sin embargo, tuvo la sensación de que no tendrían problemas con eso.


    


    

  


  
    



    V


    Después de ese día, la relación entre Sara y Arturo cobraba un tinte más intenso y oscuro. Ella comenzó a experimentar que su cuerpo y su mente se transformaban de a poco. Había dejado de ser esa chica que aún tenía un gramo de inocencia para entregarse por completo a la lujuria… Y aquello le resultaba increíblemente placentero.


    Dentro de las paredes del auditorio, ambos actuaban como alumna y profesor. Pero por dentro, ambos sabían el tipo de relación que tenían y a veces cruzaban la línea por pura diversión.


    Un día, por ejemplo, él la citó en su oficina para hablar sobre unas evaluaciones. Ella trató de separar el momento y recordar que estaba en un asunto académico hasta que sintió que él se aproximó a ella, le subió la falda y le bajó la ropa íntima para luego arrodillarse.


    Ella se quedó impávida y cuando trató de hablar, él la miró con severidad.


    —¿Acaso te dije que dejaras de leer? Aprende a que tienes que acatar una orden y seguirla. Ah, antes de que se me olvide, tienes que procurar no hacer ruido alguno, porque de lo contrario, te castigaré. ¿Entendido?


    —Sí, Señor.


    Él tomó sus piernas y las abrió. Acomodó su cabeza y se preparó para chuparla. Primero abrió la boca y luego comenzó a lamerla con fuerza. El único sonido que tenía que prevalecer era el de su voz recitando una serie de palabras que comenzaban a perder sentido para ella. Sin embargo, era difícil mantener la concentración y enfocarse cuando sólo quería escuchar su lengua y su boca dentro de ella.


    Trató de acallar los gemidos para mantener el mismo tono de voz a lo largo de un largo y extenso texto. Cuando pensó que por fin había podido controlarse, él encontró aquello como una perfecta ocasión para tentarla aún más.


    Introdujo su lengua más adentro y un par de dedos los colocó sobre el clítoris que ya estaba hinchado y rojo por la excitación. La espalda de Sara, estaba reclinada sobre el espaldar porque él la tomaba con fuerza y porque ella sentía que no podía más.


    Arturo se retiró un momento para tomarle el cuello con fuerza.


    —Mírame.


    —Sí, Señor.


    Metió sus dedos para masturbarla y casi hacerla gritar. Dejó de leer y sus manos se sostuvieron sobre el apoyabrazos para afincar su cuerpo en algo que le pudiera dar cierta seguridad. De resto, se dejó llevar por sus dedos y por la fuerza de los movimientos que estos hacían dentro de ella.


    Se perdió entre el placer de él, entre el aliento caliente que emanaba mientras trataba de reprimir los gemidos. De vez en cuando lo miraba pero luego volvía a concentrarse en ese orgasmo que parecía estar a punto de venir.


    Arturo notó todo aquello y se arrodilló para poder recibir finalmente los fluidos de ella dentro de su boca. No tenía palabras para describir lo delicioso que le parecía todo aquello.


    Sara se tapó la boca con ambas manos para poder gemir y gritar con total libertad. Sin embargo, se reprimió un poco más porque recordó que estaba en su oficina y que tenía que guardar la compostura.


    Él terminó y se levantó rápidamente. Acomodó la camisa blanca y su cabello, limpió un poco su boca y se incorporó mientras ella todavía estaba jadeante y roja de placer.


    —Arréglate y cuando termines, sal. Como no hiciste caso a lo que te dije, tendrás que prepararte para el castigo. Recuérdalo.


    Lo dijo severo pero ella le gustaba ese tono que usaba con ella. Cuando se dispuso a recoger sus cosas y a terminar de arreglarse, Arturo dio un paso hacia adelante para tomarla de nuevo por el cuello y decirle al oído.


    —Eres mía, que no se te olvide. Yo dispongo de ti las veces que me dé la gana. Cuando digo algo, sólo tienes que demostrar lo atenta que estás para acatar mis órdenes. Me perteneces y haré contigo lo que quiera. ¿Entendiste?


    —Sí… Sí, Señor.


    Ese tono de voz tan fuerte y potente que la hacía sentir tan mínima pero al mismo tiempo tan unida a él, era algo que no podía describir.


    Lo cierto es que ambos se encontraron en momentos en donde no pudieron coincidir. Sara estaba embebida entre libros y apuntes, y él tenía la cabeza enterrada entre exámenes y formatos de evaluación.


    Esa época se veían a más personas caminar casi con angustia por los pasillos porque los exámenes alteraban a cualquiera.


    A partir de allí, Sara comprendió cómo era la verdadera vida del estudiante. Levantarse muy temprano y acostarse muy tarde, comer mal, vestirse cómodamente para ir de un lado para el otro, hablar de fiesta y chicos, estudiar y leer todo el tiempo, reír y pasarla bien. Ser adulto joven y hacerse responsable por uno mismo. Era un mundo que se mostraba además infinito y repleto de posibilidades.


    Siempre tenía una mochila repleta de libros y notas, y ya presentaba bolsas debajo de los ojos. A veces se sentía cansada y con sueño pero reconocía que estaba en una etapa importante en su vida y que tenía que seguir con ello hasta el final.


    Cuando encontraba un espacio pequeño para descansar, sentía que extrañaba demasiado el cuerpo y los besos de Arturo. De hecho, era una de las cosas que más pensaba, sin importar si estaba ocupada o no.


    Cerraba los ojos y se le presentaba su cuerpo ante ella. Esos ojos verdes y brillantes, esa piel blanca y tersa, la verga dura y gruesa, y ese vocabulario altanero e inteligente que siempre se encargaba de lucir. Le parecía descarado y terriblemente encantador.


    Durante sus clases, prefería sentarse en el mismo lugar de siempre, en la última fila. Estando allí podía verlo sin que nadie se concentrara en ella, puesto que él era el centro de atención.


    Sabía que la evadía con la mirada porque de encontrarse, todo lo demás se iría por la borda. Incluso la tensión que se producía ese ambiente a veces era insoportable para ella. Lo único que quería era que él le atravesara la piel y la destruyera.


    Como estaba consciente que tanto ella como él estaban ocupados, trataba de estudiar y adelantar trabajos con el fin de distraer la mente. Aunque le desesperara la forma en que él no le contestaba o la ignoraba. Ella deseaba ser su centro de atención.


    Esta rutina se rompió un día cuando ella encontró un aparato que le pareció singular en su mochila. Pensó que había sido alguna compañera bromista, pero supo que no era así porque había nota escrita a mano de manera impecable. Sabía que era él.


    “Póntelo y úsalo. Ajústalo en el nivel 3, creo que será el más adecuado para ti. Deberías apurarte o llegarás tarde a mi clase”.


    Se sintió emocionada y más cuando extrajo aquel objeto. Después de unos minutos y una rápida consulta en Google, Sara comprendió que se trataba de un consolador que  se colocaba debajo de la ropa íntima. Al parecer, el mismo también podía ser controlado a control remoto pero no estaba allí.


    Se quitó la parte inferior de la ropa y se ajustó el aparato que quedó en el clítoris. Revisó que las cuerdas hubieran quedado bien y pensó que todo estaba más que perfecto. Así pues, volvió a vestirse, tomó sus cosas y fue para la clase de Arturo como si nada.


    Encontró el lugar más o menos repleto y se sentó en el mismo lugar de siempre, procedió a esperar ansiosamente  cuando sintió algo que comenzó a vibrar entre sus piernas. Se sintió alarmada y también excitada. Tuvo el instinto de irse cuando en ese momento él estaba entrando al salón.


    Arturo saludó a unos cuantos alumnos y luego hizo una rápida mirada hacia donde estaba sentada Sara. Notó las mejillas encendidas y la expresión de alarma. Ante esto, no pudo evitar sonreír. Su plan había funcionado.


    Él estaba cumpliendo con su promesa. La vez que le practicó sexo oral en su oficina, le advirtió que si cambiaba de posición o si hacía algo que no le había dicho, tendría que asumir el castigo. Entonces pensó que la mejor forma de hacerlo era masturbarla aunque no lo hiciera él.


    La idea del vibrador le llegó casi de manera milagrosa, mientras revisaba unos exámenes. Pensó que era brillante pero que debía buscar la manera de depositar el aparato en un lugar que sólo ella tendría acceso y que le asegurara lo vería en cualquier momento.


    Logró hacerlo en el momento en que menos ella se lo esperó. En una de sus evaluaciones, le ordenó que entregara las hojas junto un par de compañeros. Mientras esperaba, se sentó en su cuerpo y extrajo del bolsillo del pantalón un pequeño sobre amarillo con la nota y con el aparato.


    Lo deslizó suavemente en el interior sin que nadie siquiera se diera cuenta. Era una de las ventajas el poder intimidar a otras personas gracias a una actitud dominante.


    Así pues, que se encontró con imagen gloriosa y de control. Estaba parado frente a un montón de gente, causándole una tortura a su sumisa quien también se encontraba en ese lugar. Le dio más morbo el hecho de que estuvieran frente a muchas personas.


    Arturo comenzó a hablar sobre la clase cuando por dentro estaba también a punto de explotar. Sintió el impulso de tomarla por el cuello y follarla contra la pared, o de amarrarla en la silla y azotarla hasta el cansancio.


    Sin embargo, estaba allí, de pie y mirándola cómo se retorcía del placer. Podía apostar que estaba excitada, que no podía más y que desearía salir corriendo de allí antes de tener que explotar entre toda esa gente.


    Pero no podía, ella tenía que cumplir con sus órdenes y entender que él era la persona que tomaba el control de la situación. De cualquier situación.


    Siguió su clase como si nada hubiera pasado. Explicó todo lo que tenía que explicar y luego, al terminar, subió para reunirse con ella.


    —Ven a mi oficina.


    —Sí… Señor. —Respondió ella casi en un suspiro.


    Esperó entonces que la gente terminara de irse y tomó sus cosas. Salió con un notable sentido de urgencia y se dirigió hacia la oficina de él, la cual estaba un poco lejos. Apretó entonces el paso tanto como pudo, necesitaba estar con él y que esa tortura terminara o acabara en otra situación.


    —Adelante.


    Arturo estaba sentado en una silla con un aire formal. Tenía los lentes puestos y la mirada concentrada en la pantalla de su MacBook.


    —Siéntate. Ya te atiendo en un momento.


    —Sí, Señor…


    Sara se dejó caer suavemente sobre el asiento y respiró profundo. Sentía que no podía más. Mientras él, parecía muy divertido con la situación. Procedió entonces a quitarse los lentes y a mirarla a los ojos.


    —¿Recuerdas que te dije que te castigaría? Pues, aquí estamos.


    Ella exclamó un fuerte sonido que le dio a entender que estaba excitada. Se quedó igual, observándola, aunque deseaba separarse de esa silla y hacerle de todo. Pero tenía claro que no podía, sobre todo porque tenía que demostrarle que él era dueño de ella y que tenía que disciplinarse para que aprendiera debidamente. Poco a poco estaba captando eso pero quería que se consolidaran las cosas.


    Se quitó los lentes y los dejó sobre la mesa. Se apartó de la silla y fue hacia su dirección para decirle.


    —Arrodíllate.


    Ella, enrojecida, mojada y jadeante, logró hacerlo a duras penas. Sentía que no podía más y aunque hubiera deseado que él la poseyera, sabía que tenía que afrontar las consecuencias de sus actos.


    Se quedó allí hasta que comenzó a ver que la bragueta de él comenzó a descender lentamente ante sus ojos. La mano blanca y venosa de Arturo acarició parte de su mentón y cabello, para luego ir de nuevo hacia ese vacío en donde se podía ver asomado la verga de él.


    —Chúpalo.


    Ella lo miró hacia los ojos y sonrió un poco. Lo cierto era que deseaba besarlo y tenerlo entre sus labios, así que tomó su mano para terminar de sacarlo. Sus dedos percibieron lo grueso y lo duro que estaba.


    Aprovechó ese instante para tocarlo y masajearlo un poco. Lo hizo suave y luego más fuerte, por lo que pudo ver cómo él se iba excitando cada vez más. Así pues, mojó sus labios con su lengua y abrió la boca para recibir esa verga con todo el placer del mundo.


    Un beso primero y después hacia adentro. Arturo sintió el calor y la humedad de la saliva que lo empapaba por completo.


    Poco después, su cabeza comenzó a hacer un movimiento de adentro y hacia afuera, y él, quien estaba ya también en una especie de estado de trance, aprovechó para colocar su mano sobre el cabello de ella y sujetar ese sensual y provocativo cabello rizado negro.


    Lo tomó con fuerza, como si fuera una rienda e hizo que ella fuera cada vez más rápido. Por supuesto, esto provocó una serie de arcadas que provocaron la caída de pequeños hilos de saliva sobre su ropa y parte del cuerpo.


    Arturo siguió follándole la boca tanto como pudo. Cerró los ojos y se dejó llevar por esa excitación que pareció embriagar su cuerpo, anulando cualquier capacidad de racional que tuviera dentro de él. Se convirtió en esclavo de un deseo que pensó que tenía el control.


    Movió su pelvis al ritmo que sentía que el orgasmo estaba cerca. Mordió la boca y, antes de sentir que saldría ese torrente de semen, la miró por última vez.


    Sara, a los pocos segundos, sintió el calor del semen de él dentro de su boca. Ella también cerró los ojos y comenzó a devorar cada parte de él porque sabía que aquello era el compartir el deseo que había tenido dentro de sí. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que estuvieron así, juntos.


    Deseó más que nunca entregarse a él como quería hacerlo. Así que terminó de consumir todo lo que había caído en su boca y en sus labios. Seguidamente, sintió que el aparato que tenía entre sus piernas por fin había parado por lo que por fin pudo recobrar el equilibrio y el sentido de la realidad, a pesar que lo único que quería era tener el pene de él en su coño.


    Se colocó de pie y los dos quedaron frente a frente.


    —Te recogeré en la noche. Quiero estar contigo.


    —Yo también, ha pasado tanto tiempo desde la última vez que siento que moriré en cualquier momento.


    —Entonces te espero a las 8. Sé puntual.


    —Sí, Señor.


    Él le tomó el cuello con fuerza y la miró hacia los ojos. Todavía tenía las mejillas coloradas y el ligero jadeo entre los labios.


    —Qué ganas tengo de romperte toda.


    —Ya me tienes así. Eres la única persona que es capaz de hacerlo y de volverme a armar en cualquier momento.


    Acercó sus labios a los de ella y sintió el calor de su aliento.


    —Te estaré esperando.


    Sara pasó el resto del día entre las nubes. Como si su cabeza estuviera llena de aire. Fue obvio que se le olvidaran los libros, los apuntes y las ganas de estudiar.


    Después de salir de la ducha, fue hasta su habitación. Ni siquiera los ruidos de las carcajadas y de las conversaciones de sus compañeras, pudieron distraerla. Estaba ansiosa porque por fin se encontraría con él. Era todo lo que quería.


    Se quedó de pie en medio de la habitación con la finalidad de buscar qué usaría esa noche. Quería algo sencillo y práctico que quitar puesto que ansiaba que su ropa fuera impedimento para dejarla desnuda y lista para él.


    Tomó un vestido vaquero, un cárdigan de punto y unas botas negras. Luego, se miró en un pequeño espejo que tenía cerca de la ventana y observó la expresión de su cara. Estaba tranquila, serena y también excitada.


    Pensaba en las posibilidades y en las cosas que estaría haciendo con él. Pensó en las reglas que estaba rompiendo y en las ganas que tenía de seguir  trasgrediendo todo lo que era políticamente correcto. Le daba igual, y ese aire de rebeldía le conectó con la persona que había sido en el pueblo en donde nación. Ya no tenía pena ni ese rastro de ingenuidad. Era una mujer, toda una mujer.


    Terminó de arreglar su cabello y de aplicarse un poco de crema en la piel. Le gustaba sentirla suave y que él también.


    Giró la cabeza para buscar su bolso y para mirar el reloj. Faltaba poco así que aprovechó para salir. Se despidió de sus amigas y se adentró en la noche. Hacía un poco de frío pero sabía que se le quitaría pronto al momento de estar con él.


    Poco después, miró el Camaro aproximándose en la distancia hasta detenerse cerca de la entrada.


    La noche estaba espléndida, con una luna en el medio del cielo que iluminaba toda la calle como si se tratase de un enorme faro. Sara estaba de pie, esperando justo cuando él terminó de estacionarse.


    Cuando ella hizo el gesto de ir hacia la puerta, vio salir a Arturo con velocidad para luego ir hacia ella. La tomó desde la cintura con fuerza y la miró a los ojos con ese deseo más vivo que nunca. Sonrió como un niño entusiasmado.


    —¿Llego tarde?


    —No, eres tan puntual como siempre. —Le respondió ella.


    Se besaron en medio del silencio de la noche, ante la luz brillante de la luna y las estrellas. Luego se separaron para subirse de nuevo en el coche. Los dos sabían muy bien que estaba a punto de pasar algo muy importante.


    El camino, a pesar que Sara lo conocía un poco, se le hizo corto. Llegaron a los pocos minutos y se bajaron para entrar a la casa.


    A diferencia de la primera vez, Sara ya no estaba nerviosa ni tenía el miedo que sentía en forma de frío en el estómago. Estaba a punto de enfrentarse una situación que sabía que cambiaría todo.


    Arturo la dejó entrar primero y cerró la puerta tras sí. Luego la abordó por la espalda y le dio un beso en el cuello. Respiró en su piel hasta que, con sus manos, procedió a quitarle el suéter que tenía.


    Sara ya estaba perdiendo el control apenas sintió el tacto de él sobre su piel. Creía que estaba en las nubes, que quería perderse allí. Escuchó cómo seguía quitándole las cosas encima para dejarla completamente desnuda.


    La giró y volvió a tomarla entre sus brazos para besarla otra vez.


    —Eres mía. Sólo mía.


    —Sí, Señor.


    —Quiero que me pertenezcas sólo a mí. Te dije una vez que cuando quiero algo, lo quiero todo, entero, total. ¿Estás dispuesta a darme todo eso? ¿Estás dispuesta a entregarte así?


    Sara sabía a lo que se refería. Pero aquello correspondía a una decisión que había tomado desde hacía tiempo. Por supuesto que quería, lo deseaba más que nunca.


    —Claro que sí. Que no te queda duda.


    Se besaron de nuevo y él la tomó del cuello con fuerza, apretándolo y cerrando sus dedos alrededor de él. Miró la expresión de su rostro, estaba tranquila, serena pero también se veía entregada y sumisa. Eso era lo que quería alcanzar. Era lo que quería de ella.


    Se apartó de ella para comenzar a quitarse la ropa puesto que no quería nada que le estorbara. De su piel blanca y pálida, parecía que emanaba una especie de brillo intenso. Se veía casi como si fuera una divinidad.


    Sara estaba conmovida y también lista. Era el momento que por fin había esperado.


    —Ven.


    Él le tomó la mano y comenzaron a subir las escaleras, desnudos e iluminados por la noche. En medio de su silencio, entraron a la habitación para quedarse allí. Arturo, le indicó que debía acostarse sobre la cama y que extendiera los brazos y piernas.


    Ella hizo caso a su orden y dejó su cuerpo tendido sobre la cama, mientras el corazón parecía latirle con más fuerza. Respiraba profundo para calmar los nervios, aunque al mismo tiempo estaba entrando en una especie de trance ya que se encontraba en una sesión.


    Arturo volvió a presentarse ante ella con unas cuantas cuerdas en sus manos. En completo silencio, comenzó a atarla con la ayuda de unos postes de madera oscura que se encontraban en cada esquina de la cama amplia.


    El roce de las cuerdas, atadas firmemente, hizo que fuera más consciente con lo que estaba por suceder.


    Cuando se encontró satisfecho, se apartó de nuevo y le mostró una tela negra. Se la colocó sobre los ojos y quedó completamente en la oscuridad y a merced de la incertidumbre.


    Seguidamente, sintió los dedos de él que comenzaron a recorrer sus piernas y muslos, hasta llegar a su torso y pechos. Luego, su boca se afincó en sus pezones, chupándolos y lamiéndolos con pasión.


    Ella trató de moverse pero se dio cuenta que no fue posible ya que se encontraba inmóvil. Así que era una especie de esclava del placer.


    Arturo disfrutaba mucho el verla a la expectativa, así que siguió con sus caricias y con los besos. Le daba tiempo a ese ser que también convivía dentro de él a que emergiera… Aunque no faltaba demasiado tiempo.


    Sara no paraba de gemir ni de jadear. De hecho, cuando dejó de hacerlo, se percató que ese era el único sonido que se escuchaba en la habitación.


    Ese silencio ensordecedor fue interrumpido por las pisadas de él que llegó a escuchar. Luego, sintió una especie de textura que no pudo identificar inmediatamente, era algo fino y hasta cierto punto flexible.


    —Es hora que recibas un poco de esto para que aprendas que tu dolor es mi placer.


    Ella no comprendió inmediatamente lo que él quiso decir hasta que sintió un dolor agudo en uno de sus muslos. Fue tan rápido que ni siquiera tuvo oportunidad de reaccionar. Sin embargo, cuando pensó que había parado, de nuevo el sonido de algo cortante para luego sentir el impacto en la otra pierna. Esta vez no pudo reprimir el grito de dolor pero también de placer que sintió al momento de recibir ambas cosas.


    Arturo tenía en la mano una vara de bambú muy fina que había usado para azotar las piernas gruesas y divinamente anchas de Sara. Ese exquisito color bronceado de su piel contrastaba con el rojo de aquellas marcas que poco a poco iban mostrándose. Eran hermosas, ella lo era.


    Miró como movía su cuerpo conforme al dolor que sentía, así que alternaba los azotes con unas cuantas caricias y besos. Luego, proseguía en lo suyo para no perder la costumbre. Estaba sintiéndose como el hombre más poderoso del mundo.


    —Tienes que aguantar. Tienes que entender que esto es para mí. Que yo soy tu prioridad y que tienes que aceptar mis designios, ¿entendiste?


    —Sí… Sí, Señor.


    —Muy bien, muy bien.


    Volvió a quedarse callado para continuar con los azotes hasta que pensó que había sido suficiente. Así que soltó la vara, dejándola en algún lugar de la habitación, y se subió a la cama con lentitud para no perturbar la belleza de esa mujer que estaba sobre su cama.


    Con lentitud, acercó su pene, ya duro y erecto, hasta la boca de ella. Rozó su glande en los labios de ella. Enseguida, miró cómo ella procedió a lamer un poco con la punta de la lengua, así como besarlo con suavidad.


    Se acercó más y aprovechó para tomarla del cabello con firmeza. Mientras tanto, Sara recibió toda esa verga dentro de su boca. De hecho, estaba en un punto en que había extrañado tanto el tenerlo así, extrañó el experimentar le calor y saborear el fluido porque adoraba el sabor de su Amo. Porque eso era él para ella, su Amo.


    Trató de hacer un movimiento de adentro hacia afuera, con el fin de meterse y sacar esa verga deliciosa de su boca. De esta manera, lo llegó a mojar casi por completo.


    Arturo tuvo la tentación de ahorcarla, así que le soltó el cabello y la tomó por el cuello mientras ella todavía tenía su verga en la garganta. Apretaba, y miraba el esfuerzo que ella hacía por concentrarse en seguir chupándolo.


    Aunque esa imagen le resultó increíblemente deliciosa, prefirió seguir con unas cuantas bofetadas para dejarle también unas cuantas marcas en el rostro. Al final, pudo ver marcados unos cuantos dedos, además de los hilos de saliva que se desprendían de la comisura de sus labios.


    Siguió follándola por la boca hasta que se volvió más y más agresivo. Pero cuando sintió que estaba a punto de llegar, pensó que lo mejor que podía hacer era continuar con otra cosa, todavía no quería terminar con todo aquello. Al menos no tan pronto.


    Así pues que se lo sacó de la boca y rápidamente fue hacia su entrepierna para comenzar al comerle el coño. Primero apartó un poco más las piernas y dedicó un momento para admirar lo que estaba allí.


    Los labios gruesos y oscuros que se plegaban con unos hermosos pétalos, el clítoris rojo, hinchado. Todo esto, además, completamente mojados y calientes. Él se relamió los labios y luego se preparó para acomodarse y chuparla.


    Primero pasó por su clítoris y luego por los labios. Su boca se convirtió en el principal instrumento para chupar y succionar con fuerza, al mismo tiempo que podía escuchar los gemidos de ella. Era como disfrutar de una hermosa sinfonía.


    Siguió estando allí, y concentró su boca para que fuera más y más lejos dentro de su coño perfecto y caliente. Adoraba tenerla así, atada, sumisa, entregada a él. Pero a pesar que ella estaba jugando a ese rol, él también descubrió que también se había convertido en una especie de esclavo de lo que sentía por Sara.


    Los días que pasaron alejados, sin hablarse por sus múltiples ocupaciones, sólo sirvió para alimentar esa necesidad que tenía de querer estar cerca de ella. Deseaba, no sólo poseer su cuerpo, sino también algo más que no pudo identificar de inmediato. Extrañó su sonrisa, sus ojos grandes negros, el perfume de sus rizos y el calor de su piel morena.


    Ella le recordaba el Caribe, el sabor del salitre, la belleza de los paisajes más exóticos y vírgenes. Tenía una fuerza que lo aplastaba pero que también lo mantenía vivo. Le producía una mezcla que a veces le costaba racionalizar. Aunque los sentimientos sólo deben experimentarse, vivirse, no analizarse.


    Siguió devorándola hasta que no pudo más. Su cuerpo y el de ella debían unirse para formar un solo y así sería. Se levantó poco a poco y antes de meterlo, acarició los pechos de ella suavemente.


    Luego se acomodó mejor. Posicionó su pelvis y rozó levemente su pene contra su coño por unos minutos hasta que escuchó la desesperación que se escuchaba en su voz. Entonces, separó un poco más las piernas para por fin follarla como tanto ansiaba hacerlo.


    Sara sintió la presión y el calor de la verga de Arturo adentrándose en ella. Cerró los ojos y experimentó ese placer inmenso que corría en cada parte de sí como si fuera una energía inagotable.


    Comenzó a gemir, a jadear y lo mismo él. Aún con la venda en los ojos, fue como si aquello fuera con la intención de hacerla explotar de placer. Además del sonido que hacían los dos, también se escuchaba el constante choque de su piel contra la suya.


    De repente, sintió cómo Arturo le había quitado la venda de los ojos de un solo movimiento. Mientras trató de adaptar la vista, poco a poco pudo darse cuenta que él estaba muy cerca de ella. De hecho, sus brazos estaban rodeando su torso con fuerza.


    Él volvió a sonreírle y ella le respondió con el mismo gesto. Sintió que ambos habían desarrollado un vínculo fuerte y poderoso a pesar del poco tiempo que llevaban conociéndose.


    Incluso, había sentido que era capaz de decirle cosas a él sin la necesidad de hablar palabra alguna. Sólo bastaba un momento como ese, un instante en donde pudieran conectarse y en donde todo lo demás, sobraba.


    Finalmente, Arturo reanudó el movimiento para volver a fundirse entre esas carnes deliciosas. Fue más y más rápido. La miró gimiendo sin parar y el mismo tampoco podía evitarlo. Era increíble, mágico, fuera de este mundo.


    Continuó hasta que sintió el temblor de ella en sus piernas. Él fue más rápido porque también se sentía cerca de correrse. Deseaba que los dos llegaran al mismo tiempo. Así pues que llevó un par de dedos sobre su clítoris para acariciarlo suavemente mientras seguía dentro de ella.


    Al final, ella no pudo más y se corrió de nuevo con esa verga dentro de ella. Arturo, la siguió poco después, al sacar su pene y al desplegar los chorros potentes de semen sobre su torso.


    Tras unos segundos, cuando pudieron recuperar el aliento, él se acercó a ella para decirle.


    —Quiero que seas mi sumisa siempre, quiero que seas solo mía.


    —Yo ya soy toda tuya. Siempre.


    Desde ese momento, Sara y Arturo formaron, finalmente, el lazo de una relación intensa y fogosa.


    


    

  


  
    



    Entregada a la Oscuridad


     


    Hija Virgen Poseída por el Amo de la Mafia


     


    I


    La bala atravesó la piel, el hueso del cráneo y la materia cerebral para dejarla desparramada por la pared del fondo. El sujeto cayó como en cámara lenta, cayó al suelo ante la mirada del hombre que lo había matado.


    El ruido hizo eco en el callejón oscuro. Los edificios cercanos se mantuvieron como testigos silenciosos. Nadie se asomó, nadie quiso mirar lo que había pasado, nadie quiso enfrentar la muerte.


    El círculo perfecto producido por la bala, hizo también que se desplegara un chorro de sangre no muy importante ante el verdugo. Él, en seguida, percibió el olor a metal, al óxido, a que por fin había completado su misión.


    Pensó en las veces en que tuvo que calcular la trayectoria, la cercanía que tendría que tener, la cantidad de balas, el miedo que tenía que dejar de lado. Al final, se convirtió en un hombre.


    Rocco Falcone era sólo un chaval cuando se enfrentó al líder rival de la mafia italiana. Él asumió el reto de eliminar a la pieza que le impedía ascender en la compleja jerarquía criminal de la ciudad más oscura y sombría del país.


    Muchos cuestionaron su capacidad de liderazgo y la determinación de sus acciones. Sin embargo, nadie sabía que él era pura determinación y voluntad. Era eso que lo que ayudaba a destacarse de los demás.


    Se valió de su aprendizaje en armas para causar el máximo del daño posible al tipo que tantas veces lo humillo. El motivo, además de los negocios, también era personal. Así que tuvo una sensación placentera al terminar.


    Se limpió la manga y se echó para atrás mientras yacía el cuerpo inerte del hombre. Poco a poco el rosado natural de vida, fue cediendo para dar paso a una tez blancuzca y azul. Los ojos negros odiosos se apagaron. Ahora eran traslúcidos, vidriosos. Llenos de muerte.


    Permaneció un rato allí porque sabía que esa imagen lo acompañaría para siempre ya que le recordaría que tendría que armarse de valor y fuerza para hacer frente a quienes se atrevieran atravesarse en el camino.


    Se apartó finalmente y salió caminando con una naturalidad espeluznante, como si hubiera hecho cualquier otra cosa. Ese día también murió lo que quedaba de humanidad en él.


    Rocco  consolidó su puesto con el paso del tiempo. El chaval se convirtió en un hombre de casi dos metros, de contextura gruesa y de cabello negro peinado hacia atrás. La barba de tres días y las bolsas debajo de sus ojos. Era la imagen misma que recordaba al resto que tendría que andar con cuidado.


    Era una de las figuras más importantes del crimen organizado. La policía andaba tras él pero no había manera de atraparlo debidamente. Siempre encontraba la manera de escabullirse y salirse con la suya.


    Aunque todo él estaba descompuesto y desecho, sólo había una cosa que era capaz de darle un poco de redención. Su hija Antonella.


    No le prestó demasiada importancia a la noticia de que estaba esperando una niña. Pensaba que los chicos sólo eran capaces de sobrevivir en un mundo tan hostil como ese. Sin embargo, se enamoró de ella el día que nació.


    Al verla tan frágil y pequeña, pensó que lo mejor que podía hacer era protegerla lo más que podía. Por ella y por él.


    Sus enemigos verían en ella la oportunidad para chantajearlo o para lastimarlo, además, quería que su hija no se involucrara en sus negocios así que hizo lo que pudo al respecto. Por supuesto, esto último lo logró a medias.


    Con forme pasaron los años, Antonella demostró su habilidad con los números y de inmediato ingresó a la universidad para estudiar negocios. Ejemplar y buena estudiante, Antonella incluso ganó una beca para especializarse en el exterior. Rocco pensó que sería buena idea porque la mantendría fuera de todo peligro, a menos por un tiempo.


    Por otro lado, ella no sólo era inteligente también era hermosa. Blanca, delgada, de pechos prominentes, cabello rubio liso y espeso, y unos ojos grandes de color verde. Era la princesa de la mafia, bella e intocable.


    Antonella quiso demostrarle a su padre que era una persona capaz de ayudarlo con el fin de limpiar su nombre. Tenía idea de las cosas que hacía por lo que se esforzaba por ser alguien diferente.


    Lo cierto es que se hacía de oídos sordos, trataba de ignorar las noticias y se concentraba en seguir estudiando. Incluso, su sentido del deber era tan grande, que renunció a esa beca increíble para permanecer junto a su padre. Sin duda, era leal.


    De resto, su vida transcurría en los salones de clase y la gran mansión a las afueras de la ciudad. Si bien tenía un coche, tenía escoltas; si bien podía salir con amigos, hasta su sombra era fuertemente custodiada. A nadie se le ocurriría tocarle una sola hebra de cabello.


    Así pues, ella vivía en una especie de reino en donde no podía ser libre, al menos no como deseaba serlo. Al principio, le costó admitir su destino pero después se percató que las cosas así tendrían que ser. Por el bien de ella.


    Entre el trabajo en el departamento contable de las empresas de su padre y la universidad, Antonella pensó que sería más que suficiente para mantener la mente ocupada… No fue así.


    Como es natural, comenzó a experimentar una creciente curiosidad sobre las relaciones y el amor. El problema no era que no se sintiera atraída a alguien, el problema estaba en que era casi imposible acercarse a ella.


    Por lo tanto, a veces soñaba despierta con andar de la mano con alguien, con sentir el calor de la piel, con besar y quizás algo más. Esas imágenes se recreaban en su mente y se sonrojaba como una niña. Era el vestigio de que aún ingenua y pura.


    Ella era la figura que era capaz a redimir a cualquiera de los hombres que vivían de la mafia. Su imagen parecía dar la posibilidad de que era posible lavar los pecados.


    —¿Qué quieres hacer para tu cumpleaños?


    —Ay, papá, nada del otro mundo. De verdad.


    —Venga, hagamos una fiesta.


    Antonella lo miró con cierto reproche.


    —¿Para qué?, ¿para qué vigiles a los pocos que conozco y los hagas sentir acosados?


    Rocco hizo un ruidoso respingo.


    —Lo hago para protegerte. Esta gente puede hacerte daño en cualquier momento.


    Antonella suspiró. Por un lado entendía las intenciones del hombre más importante de su vida aunque implicara que tuviera que suprimir una parte importante de su vida.


    —Vale, veremos qué podemos hacer.


    Sabía que lo más probable sería una fiesta básicamente compuesta por los amigos y por los hombres de confianza de su padre ya que ella no había podido construir una relación más o menos cercana con alguien.


    Rocco quiso asegurarse de brindarle a su hija la mejor de las veladas, por lo que organizó desde un primer momento, todo lo concerniente para su cumpleaños. Sería 21 años, un número importante porque quería decir que ya era toda una mujer.


    La mansión blanca y con aire rococó, se llenó de gente con el fin de decorarla y convertirla en una especie de lugar que pudiera albergar unas 200 personas. Todas ellas conocidas y desconocidas a la vez.


    Antonella pasaba los días mirando por la ventana, con el deseo de que algo se manifestara, algo que le indicara que llegaría un cambio importante.


    Como se trataba de una cena elegante, se hizo un despliegue de decoración, comida y bebida sin que se escatimara nada. Sin embargo, la festejada tenía el rostro de piedra. Por primera vez en mucho tiempo, quiso estar muy lejos de allí.


    Después de todos los preparativos, finalmente llegó la noche especial. Antonella, se quedó sola luego del peinado y el maquillaje.


    Se levantó de la cama y se miró en el espejo de su gran cuarto. Un vestido de color plata brillante, un peinado alto y el maquillaje oscuro que servían para resaltar el verde de sus ojos. Más allá del resplandor de su vestuario y de las luces puestas en el jardín y en las inmediaciones de la piscina, ella tenía la mirada triste.


    Salió de la habitación porque consideró importante encontrarse con los invitados que ya parecían un poco ansiosos por la presencia de ella. Al llegar, encontró todo como su padre solía hacer las cosas: a lo grande, a lo extravagante.


    —¡HIJA MÍA! —Dijo con una voz potente y poderosa.


    —Hola, papá. Todo se ve muy bonito. El ambiente está increíble.


    —Sabía que te iba a gustar. Pero ven, ven, acércate. Te preparé una mesa para ti para que puedas ver en primera fila a tu grupo favorito y para que puedas disfrutar de la noche. Ah, te compré una botella del vino más caro. Sólo quiero lo mejor para mi niña.


    —Gracias, papá. De verdad.


    Rocco la abrazó y le besó la frente. Los invitados comenzaron a aplaudir y ella se sintió más incómoda y ajena a ese lugar. Más que nunca.


    Se sentó en esa mesa solitaria y se quedó allí, mirando hacia el escenario, como en sus otros cumpleaños, como otras tantas veces.


    Aunque Rocco había gastado una fortuna en la celebración, él solía aprovechar estos eventos para estrechar lazos y hablar sobre asuntos de negocios. Esto se debía principalmente porque tomaba como ventaja el flujo del alcohol con el fin de escuchar los rumores y otras historias.


    —¿Cómo le va?


    —Pues, ascendiendo. Se pensaba que era una especie de protegido pero no, se abrió paso por esfuerzo propio.


    —Vaya, vaya.


    —Sí. Es hábil, agudo para los negocios y también tiene contactos con la policía y algunos jueces. Otros jefes quieren aliarse con él porque, además, dicen que es un sádico de primera.


    —¿Sádico?


    —Sí, los pocos sobrevivientes han quedado porque quiso que la gente supiera de lo que era capaz. —El asistente personal de Rocco se acercó más a él— Hubo uno que lo encontraron sin uñas y sin los ojos. Lo último que dijo fue una advertencia para el resto de las familias. De resto, no ha hablado más.


    Rocco descompuso el rostro, no sabía qué decir.


    —Hay otra cosa que también es importante que sepas. Él sabe lo poderoso que eres, sobre todo por el respeto que tienes en la comunidad. Así que es probable que se aparezca aquí para hablar contigo y para aliarse contigo.


    —Pero este tío se volvió loco.


    — Eso sospechamos, pero no podemos descartar ninguna posibilidad. Es preferible aceptar esa buena voluntad que ganárselo de enemigo ahora. No es conveniente.


    Rocco se acomodó en la silla y procuró tener la vista fija en su hija. Sí, estaba preocupado por ella. Mucho.


    Transcurrió la noche con aparente tranquilidad. Los regalos para Antonella se acumularon en una mesa que se encontraba cerca de la mesa en donde ella se encontraba. Paralelamente, ella recibía las felicitaciones de los desconocidos con la mayor amabilidad posible, porque era lo que correspondía.


    Cada tanto, volvía a la soledad de su mesa. A tomar o a comer algo por mero fastidio. Por un momento, dirigió una mirada rápida a las escaleras cuando vio algo que la sorprendió por completo.


    Se trataba de un hombre alto, delgado, vestido de negro y rodeado de un grupo de hombres. A pesar de la distancia, pudo detallar la expresión de su rostro. Era severo, amenazante.


    Bajó los escalones con un porte seguro y con un andar sensual. Ella lo miraba embelesada, hipnotizada, como si hubiera sido hechizada.


    No obstante, a pesar de ello, esperó el momento de que finalmente llegara a la fiesta. Algunos de los hombres más poderosos se dieron de su presencia y de inmediato cobraron una expresión de preocupación. Antonella supo en ese momento que se trataba de alguien de cuidado.


    Así pues, se levantó sin pensarlo dos veces y caminó hacia su padre quien no había advertido la presencia de él. El instinto le dijo que tenía que evitar a toda costa cualquier tipo de escenario fatal. El costo de tener una vida así era muy alto y ella lo sabía a la perfección.


    El hombre se acercó como una pantera, con una actitud amenazante e intimidante, como si el mundo se le rendía a los pies en cada paso.


    Rocco pensó que su hija había ido a saludarlo pero no, leyó en sus ojos que algo que no estaba bien y cuando se percató de ello. Fue demasiado tarde para reaccionar. Era él, el rival que pareció emerger de entre la gente.


    El asistente de Rocco se acercó a él y le dijo suavemente al oído:


    —Es el tío del que estábamos hablando.


    El líder de la mafia se acomodó en su silla y tomó la mano de su hija con seguridad. Le hizo saber que tenía todo bajo control y que no tenía de qué preocuparse.


    —Querida, ¿por qué no regresas a la mesa? Me temo que estaré ocupado por un momento.


    —¿Estás seguro? Creo que debería quedarme aquí.


    —No, ve y diviértete. Hazme caso.


    Ella pareció sentirse segura con las palabras de él aunque tenía el ligero presentimiento de que ese hombre pondría su mundo de cabeza. Al final, se alejó lentamente pero sin querer perderlo de vista.


    —Buenas noches, sr. Falcone. —Dijo una voz profunda y gruesa. Con una entonación contundente.


    Rocco se levantó de la silla con aire de autoridad y esbozó una sonrisa ligera.


    —Buenas noches, ¿sr…?


    —Disculpe usted. Me llamo Silvano Roccuzzo. Sé que usted está en la celebración de su hija pero quise venir para saludarlo. Traje esto para ella.


    Se trataba de un pequeño paquete de color escarlata.


    —Vale, muchas gracias. ¿Por qué no hablamos en mi estudio? Creo que tendremos la privacidad que necesitamos.


    Antonella lo miró en todo momento. Detalló sus ojos azules, brillantes como dos zafiros. La nariz larga y con una pequeña curvatura en el puente, los pómulos prominentes, labios finos y la tez blanca que dejaba ver un poco la vena brotada de la frente.


    El cabello dibujaba ciertas ondas en la parte superior a pesar de ser un poco corto. Tenía algunas canas plateadas que le daban un aire más severo.


    Antonella lo estudió tanto como pudo, detalló cada parte con cuidado con el fin de saber un poco más de él. Aquello correspondía a una costumbre que había adquirido a través de los años. No sabía si lo había copiado de su padre o una simple manifestación de la supervivencia. Quizás era una mezcla de las dos.


    Sintió que se encontraba atrapada en medio de una especie de energía, de magnetismo que hacía que estuviera soldada a la silla y con la mirada fijada en él. Trató, trató por todos los medios en despegarse de eso, en no mantenerse allí pero fue imposible. Él tenía algo inexplicable.


    Silvano miró alrededor con expresión neutra. Las luces brillantes, las mesas decoradas con adornos extravagantes, la arquitectura barroca de la mansión que le pareció de mal gusto. Incluso pensó que se trataba de una muestra burda de poder y dominio.


    Mientras estaba con su estudio, se fijó en una luz que señaló el sitio en donde se encontraba ella. Una chica rubia, con un vestido brillante y con los ojos grandes y verdes. Tenía la expresión de preocupación pero aun así lucía como una estrella.


    Era joven y hermosa, muy hermosa. Supo de inmediato que se trataba de la hija de Rocco. Quizás había sido el instinto que le dijo que era ella. Sólo un hombre grotesco es capaz de tener algo hermoso y sin duda tendría que ser ella.


    Sus miradas se cruzaron por un rato que se sintió como una eternidad. Comenzó como un duelo pero después fue algo más mágico, algo más intenso.


    —Sr. Silvano, por favor, venga conmigo para que hablemos más en confianza.


    La premura en el hablar de Rocco se debió a que él quería mantener a su hija lejos de todo lo que estaba pasando. Así que los dos se fueron hacia una de las entradas laterales que se encontraban en la mansión. Caminaron unos cuantos metros más y se desaparecieron entre las mesas y la distancia.


    Antonella los miró hasta donde pudo. De nuevo, ese presentimiento que parecía persistir con fuerza. Sin embargo, no podía quedarse anclada allí así que giró su cabeza y se quedó mirando el escenario con aire pensativo. El misterioso hombre se hizo paso el día de su cumpleaños como si irrumpiera en él sin importarle nada más.


    La imagen de la rubia solitaria acompañó la mente de Silvano hasta que entró a la mansión. Después tendría tiempo de reflexionar al respecto, por lo pronto, tenía que hacer algo más urgente, tenía que concentrarse en lo que estaba allí. Estaba en terreno enemigo aunque había correspondido a una decisión personal.


    Caminó entre las alfombras, entre los decorados extravagantes, entre los cuadros de mal gusto y las paredes con efectos de pintura.


    —Qué horror. —Se dijo a sí mismo.


    Sin embargo, no podía pecar de imprudente ni tampoco podía atreverse a despreciar a su rival. Tendría que quedarse en silencio y mostrar la mejor cara posible.


    El grupo de hombres que acompañaron a Silvano, unos cinco para ser más específicos, se quedaron afuera de un amplio estudio con sus expresiones serias y neutras. A unos cuantos metros de ellos, los escoltas de Rocco estaban vigilantes y alertas.


    Rocco cerró la puerta de madera y le señaló el asiento de enfrente a su acompañante. El estudio, repleto de libros y muebles sobrios, resultó un espacio mucho más agradable que el resto de la mansión.


    —Por favor, siéntete cómodo.


    —Gracias, sr. Falcone. De nuevo, lamento importunarlo con mi presencia en un día tan importante como este. Sin embargo, pensé que sería la ocasión perfecta para hablar con usted sobre asuntos que me parecen que son urgentes.


    Rocco se quedó de pie y luego tomó asiento en la amplia silla de cuero. Esta hizo un crujido debido a la caída del cuerpo sobre la superficie.


    —Primero lo primero. Llámame Rocco, Silvano.


    —¿Así que sabe de mí?


    —Por supuesto, es una persona importante en el círculo y las personas importantes siempre hay que tomarlas en cuenta.


    Silvano se quedó pensativo ante aquella muestra de amabilidad fingida.


    —Gracias, entonces Rocco, me parece que tenemos que hablar.


    —Dime, ¿de qué se trata?


    —He pensado que los dos podemos hacer una importante alianza de la que podremos beneficiarnos con creces. El momento es ahora porque en cualquier momento puede surgir la oportunidad que te digo. Es por esta razón que deseé tomar la delantera y venir. Sé que lo más prudente hubiera sido pedir una cita pero tuve que ceder ante mis impulsos un poco directos.


    Rocco lo examinó durante todo el tiempo en que estuvo hablando. Sin interrumpir. En silencio. Asentía cuando debía y se quedaba quieto cuando debía.


    —Bien, me parece una buena idea. Creo que podemos aprender mucho uno del otro.


    Silvano se levantó de la silla de un solo movimiento y lo miró sonriente. Después, extendió su mano, ofreciéndola  a su anfitrión.


    —Creo que podemos concluir con nuestro acuerdo con un apretón de manos. ¿Qué dices?


    —Estoy de acuerdo.


    Rocco se levantó de la silla y estiró la mano para hacer lo propio. Durante ese momento, se miraron mutuamente. Sabían que era una amenaza y como tal, debían tener cuidado. El ambiente se tornó tenso.


    


    

  


  
    



    II


    Silvano salió del estudio con una amplia sonrisa en el rostro. Cualquier pensaría que se debía a una celebración y en parte así era, sin embargo, había algo más allá, algo que sólo él sabía… Y ciertas personas de confianza.


    Ciertamente era una persona de poder que cada vez estaba ganando importancia en el círculo y la gente estaba cobrando consciencia de ello. Él, por su parte, estaba aprovechando la atención para mover las cuerdas detrás de toda la maquinaria.


    Le hizo una seña a sus escoltas y salieron juntos como un grupo perfectamente sincronizado.


    Pasaron por el mismo camino hasta que se encontraron en la salida y volvieron a las luces y al brillo falso de la fiesta. Silvano recordó en ese momento el destello del vestido de la chica rubia solitaria y trató de buscarla con la mirada.


    Por fin, al verla, la halló con la expresión triste y con la mirada hacia el escenario. Con la cara apoyada sobre una mano mientras que con la otra tonteaba con una copa de vino. La vio tan infeliz que casi le dio lástima.


    Sin embargo también le produjo algo más, una especie de sentimiento que pensó había enterrado hacía mucho tiempo. Le pareció gracioso todo aquello y por fin concentró la mirada hacia el frente. Los negocios estaban por comenzar.


    A diferencia de la mayoría de los jefes de familia, Silvano no provenía de un ambiente oscuro o violento. Más bien todo lo contrario.


    Sus padres eran exitosos contadores que habían fundado una famosa firma en el centro de la ciudad. Tenían una amplia cartera de clientes que iba desde magnates hasta empresas públicas.


    Gracias a ello, pudieron brindarles confort económico a sus tres hijos. Viajes, ropa y los mejores institutos educativos. Todo lo que ellos quisieran lo podían obtener con un solo chasquido.


    A pesar que lucían como la familia perfecta, Silvano se le reconoció como la oveja negra con el paso del tiempo. Rebelde y de comportamiento volátil e incapaz de obedecer a la autoridad, él sí era esa persona incómoda dentro de una sociedad snob.


    Al terminar la secundaria, sus padres pensaron enviarlo al exterior para que se alejara de las “malas compañías”. El remedio fue peor que la enfermedad.


    Fue a Italia con la excusa de reconectarse con sus raíces familiares pero lo cierto es que no tardó demasiado en juntarse con grupos peligrosos del pueblo de donde provenía su familia paterna.


    Incluso, la policía ya lo tenía identificado como un joven problemático y de cuidado. Durante el tiempo que permaneció allí, aprendió todo sobre cómo manejar un grupo criminal de manera exitosa.


    —Orden, disciplina, control y ambición, son las cosas que necesitas para volverte un hombre de éxito. Ya verás que crecerá rápido tu fama y nada ni nadie te parará en el camino.


    Silvano sonrió con sólo imaginarse ese escenario.


    Al regresar al país, le esperaba la noticia de que sus padres lo habían despojado de cualquier posibilidad de disfrutar del dinero de ellos. Él le pareció que aquello se le había presentado como una posibilidad para empezar la vida que realmente quería.


    Así pues, se fue de la casa y comenzó su camino hacia el mundo de la mafia de manera oficial.


    Gracias a su experiencia con el vandalismo y el robo, no tardó demasiado en ascender en el mundo criminal por ser un sujeto hecho de pura voluntad y determinación. Cualquier espacio que sintiera que le permitiera tener protagonismo o relevancia, lo aprovecharía sin duda.


    Gracias a su rápido aprendizaje, se familiarizó con las armas y con el manejo de cuchillos, navajas y puñales. Se hizo rápido por lo que ya su condición de hombre peligroso, lo volvió mortal.


    Silencioso, misterioso y de movimientos calculados, no era de sorprenderse que quien fuera su víctima, le esperaba un verdugo letal.


    Durante un tiempo, formó parte de una agrupación criminal como el encargado de hacer las ejecuciones y las llamadas “cobranzas”. En la misma época, también se le apodó “cerebrito” ya que pasaba gran parte del tiempo leyendo casi compulsivamente.


    Se le conoció por sádico, cruel y despiadado. Se hizo experto en técnicas de tortura y en hacer a hablar a la gente en un dos por tres. Sabía cómo causar el máximo dolor mientras la persona estaba en el máximo de la vitalidad.


    Durante ese lapso, Silvano descubrió unas cuantas cosas importantes: le gustaba tener el control, le gustaba el poder y si seguía así, era probable que iría a un punto de no retorno. Por lo tanto, comenzó a pensar seriamente en cómo podía canalizar mejor aquella energía tan potente.


    A pesar de ese exterior frío, Silvano era un hombre muy pasional. De hecho, disfrutaba mucho de la compañía de las mujeres y le divertía también ser objeto de atención de ellas.


    Era un hombre confiado y sensual por lo que era común verlo con compañía casi siempre. Por un tiempo, le pareció bien tener unas cuantas parejas para divertirse, sin embargo, tenía la sensación de que le faltaba algo más, al que lo apaciguar un poco.


    El desenfreno de su violencia llegó al máximo. La policía le seguía el rastro, cada paso que hacía era cuidadosamente estudiado. A ese punto, su jefe le llamó aparte para decirle lo bien que estaba haciendo su trabajo y también para puntualizarle que, de seguir así, era probable que las cosas terminaran muy mal.


    Se propuso encontrar le balance y comenzó a salir con una de las chicas que solía frecuentar el grupo. Era la más callada y tímida de todas, algo que para Silvano le resultaba particularmente atractivo.


    Primero se acercó a ella y comenzaron a hablar. Sólo eso, hablar. Ella se sintió más cómoda y él también. Por primera vez, sintió que no era necesario pretender ser fuerte o rudo para impresionar a alguien. Todo fue muy natural.


    Así pues, salieron, compartieron y, claro, follaron. Fue allí, cuando él supo que su gusto por el control y el poder era posible compaginarlo con el sexo.


    Ella, por otro lado, siendo una persona bastante experimentada en esas artes, le dijo la palabra que pareció cobrar sentido para él: BDSM.


    Le explicó debidamente lo que era y las cosas que sucedían en el círculo como ese:


    —Es un mundo oscuro en donde la gente se permite ser como desea. No hay restricciones salvo por lo consensuado con las personas involucradas. De resto, tu imaginación es el límite.


    Silvano dejó de ser el hombre que lo sabía a todo a ser un completo ignorante en la materia, con ganas de aprender mucho más al respecto.


    Los dos formaron una pareja interesante. Ambos se volvieron casi exclusivos por el hecho de que estaban envueltos en una relación de exploración sexual. Ella, después de confesarle  que era una switch, se dedicaba a explicarle cómo podía ser un buen Dominante en el proceso.


    Silvano, por otro lado, también descubrió que comenzaba a sentir algo por ella. Algo que pensó no podía sentir porque simplemente no se lo había permitido.


    Lo cierto es que él tenía que tener claro algo muy importante. No se puede pretender salir impune de un ambiente como ese en donde estás constantemente vigilado por quienes son tus potenciales enemigos.


    Gracias a la relación en la que se encontraba, era capaz de drenar el descontrol y el caos interno y mantener un mejor enfoque hacia su trabajo.


    Aunque parecía que las cosas estaban marchando bien, el rumbo cambió por completo cuando encontraron a la pareja de Silvano muerta en un callejón en el peor barrio de la ciudad.


    Cuando se enteró, él pensó que se volvería loco, que sería capaz de destruir el mundo entero para dar con los  culpables. De nuevo, esa bestia descontrolada pareció tomar el dominio de él.


    Pasó días tratando de entender la razón por la cual la habían matado. Todos sabían que estaba con él y que ella corría peligro de alguna manera. Silvano sintió el peso de su vida, sintió que lo que empezó como un juego para él, ahora se volvió más crudo y personal.


    En ese momento, comprendió que no valía la explosión ni volverse loco. Entendió que no tenía sentido salir a matar, ahora tendría que tomar una actitud diferente, una actitud que le permitiera pensar y planificar debidamente su venganza. Porque eso lo haría. Por él. Por ella. Para dejar en claro quién era él.


    Pasó días, semanas e incluso un par de meses para dar con quienes la mataron. Siguió el rastro en el silencio de la conspiración. Hizo preguntas esporádicas, seguía conversaciones, se mezclaba para dar con la información que quería obtener.


    Finalmente, se encontró con la verdad… Y resultó ser mucho más dolorosa de lo que había pensado. Su jefe, su protector y casi figura paterna, había sido la persona que dio la orden para la ejecución.


    De nuevo, el calor de la ira pareció consumirlo por dentro. Quiso volverse loco pero en ese momento cuando pensó mandarlo todo al diablo, pensó que lo mejor era ir hacia el próximo nivel: la ejecución.


    Invirtió más tiempo y esfuerzo para fraguar su plan. Un día, cuando tuvo todo listo, hizo el movimiento final.


    Se encontraba en una reunión con él y de repente se levantó de la silla en donde se encontraba.


    —¿Qué ha pasado, tío? ¿Por qué esa cara larga?


    Silvano, en completo silencio, sacó su revólver de la chupa de cuero para apuntarle la cabeza a su jefe. Un rápido movimiento de dedos y se escuchó segundos después el sonido de la sangre y los huesos rompiéndose por el metal caliente.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Tres balas en la cabeza de él. Tres para que no quedara oportunidad de dejarlo con vida. Tres para recordarles a los que estaban con él, que en ningún momento le temblaría el pulso.


    Al terminar, se limpió la manga y dejó caer el arma al suelo. Salió caminando como si nada.


    Eso bastó para convertirlo en casi en una leyenda en el mundo de la mafia. Gracia a esto, su ascendió como la espuma. Decidió que haría su propia organización y que la haría grande y poderosa. Se encargaría de blindarse tanto como pudiera para confirmar la cuestión de que era casi indestructible.


    Al principio, pensó que sería peligroso y que sería cuestión de tiempo para que alguien lo matara. Sin embargo, pasó todo lo contrario. La gente le mostró respeto y, claro, temor. Entonces aprovechó esto para alimentar su fama y para construir su imperio.


    Su nombre se hizo eco de violencia y contundencia. Sus enemigos serían tratados con mano de hierro y los destruiría sin contemplaciones. No vacilaría en ningún momento.


    Poco a poco afianzó su estatus y su dominio en la ciudad, a tal punto, que las demás familias comenzaron a considerarlo con una figura que era mejor tenerla de amigo que de enemigo.


    Paralelamente, Silvano también se procuró darle rienda suelta a su ser como Dominante. Así que hizo lo posible de rodearse de sumisas y esclavas que le dieran toda la libertad de hacer con ellas lo que quisiera.


    En este periodo jugó con cadenas y látigos de todo tipo. Disfrutaba de las exhibiciones que se hacían con trajes de látex y cuero, escuchaba historias de todo tipo y trataba de nutrirse lo más posible sobre ese mundo que cada vez lo fascinaba.


    Gracias al éxito que había alcanzado, aseguró su dinero por medio de acciones y por la compra de propiedades, entre ellas, el loft en donde vivía en las afueras de la ciudad. Un lugar amplio, elegante, rodeado de vidrios y de espacios planos y limpios. Por dentro, odiaba el gusto rococó de los peces gordos, le causaba una repulsión increíble.


    Este concepto lo aplicó en casi todos los aspectos. Sería un líder de la mafia que sentía predilección por la informalidad aunque sin perder el buen gusto. Sus negocios eran llevados con orden para asegurarse de no caer en la pobreza. Un término al que le temía un miedo extremo.


    El paso final lo dio al encontrarse con Rocco Falcone, el miembro más respetado y más temido de la mafia. Por dentro, se mofaba de sus trajes de vestir, de su corpulencia y de ese aspecto de matón de antaño. Ellos dos representaban los lados opuestos de un mismo espectro.


    Al enterarse de la fiesta de Antonella, pensó que era una buena ocasión para presentarse y darse a conocer finalmente. Antes de tomar la decisión, dudó un poco al respecto ya que supuso que su presencia, sin anunciar, podría ser desagradable y objeto de enfrentamientos.


    No obstante, así era él: obstinado y tenaz, decidido y directo. Detestaba la burocracia en cualquier situación por lo que trataba de ahorrarse el tiempo en procesos como esos.


    Así pues, se vistió con las mejores galas posibles y fue al lugar con unos cuantos escoltas también para demostrar el poder que tenía pero de una manera un poco sutil. O al menos así lo era desde su punto de vista.


    Pero había algo con lo que no contaba: Antonella. La bella y la triste Antonella que estaba allí con la expresión de haber perdido algo pero aun así se mostraba estoica y segura. La chiquilla con esa actitud autosuficiente que tanto le llamó la atención.


    Los días transcurrieron después de la reunión con Rocco. Él no dejaba de pensar en ella por lo que la sola imagen era suficiente para despertar dentro de él una especie de obsesión. Investigó sobre ella, trató de recolectar toda la información posible al respecto.


    Supo que era estudiante de Contabilidad y Negocios, que le gustaba leer y el cine, que había cumplido recién los 21 años y que era sumamente sobreprotegida. Tanto, que la pobra era incapaz incluso de hacer amigos.


    Su vida pasaba de ir al departamento contable de las empresas del padre, la universidad y su habitación en esa nefasta mansión.


    Tomó fotos de ella por lo que descubrió que tenía un hermoso cabello liso rubio, una figura delgada y unos pechos prominentes. Aunque eran fotos, Silvano casi podía sentir el calor de la piel de ella, casi podía olerla. La situación se le complicaba aún más.


    Por lo pronto decidió que permanecería así, desde la distancia, sin tener que intervenir…Hasta que fuera necesario.


    


    

  


  
    



    III


    Rocco y Silvano probaron su disposición de hacer negocios finalmente. Rocco quería introducirse en el mundo del tráfico de armas pero necesitaba alguien que le prestara suficiente capital. De inmediato pensó en Silvano.


    Concertaron una cita para hablar con mayor tranquilidad.


    —Es un negocio que me gustaría empezar y necesito un capital importante. Es por eso que te llamé, eres un tío que sabe de esto y que, además, siento que también podrías ayudarnos al respecto.


    —¿Qué necesitas? —Dijo él con tono serio— ¿El capital?


    —Sí, al menos parte de él porque es necesario hacer una primera inversión para asegurar la mercancía.


    —¿De qué tipo de mercancía se trata?


    —Básicamente AK—47 y chalecos antibalas. Vienen de Rusia así que creo que es una oportunidad que no puedo dejar perder.


    Silvano, en su interior, tuvo la sensación de que aquello sonaba a un negocio que pronto se caería, sin embargo, reflexionó al respecto. Si bien no obtendría una ganancia monetaria, sabía que podía recibir algún tipo de beneficio.


    —Vale, ¿para cuándo lo necesitas?


    —Hoy mismo.


    —Dame tus datos. Los enviaré a uno de mis contadores para que te hagan ya la transferencia. ¿Te parece?


    —Perfecto. No hemos hablado de porcentajes, ¿qué te parece una ganancia del 15%?


    —Está estupendo. Sé que podría ganar mucho contigo. Estoy muy seguro de ello. —Terminó la frase con una sonrisa tan extraña que Rocco no pudo evitar sentirse un poco incómodo.


    —Te regresaré el dinero más el porcentaje de ganancia en un mes.


    —Vale, confío en tu palabra.


    —Así será.


    Brindaron después a modo de celebración de que por fin comenzarían una relación financiera que podría traerles frutos. Al menos así lo pensaba Rocco.


    En la mafia había algunas reglas que tenían que mantenerse para todo el mundo ya que permitían que las cosas funcionaran como debían. Una de ellas consistía en el respeto del pago de las deudas.


    Si alguna de las partes involucradas no cumplía con su parte, la otra podía ejercer medidas de presión hasta que se efectuase el pago. Si pasaba el tiempo prudencial establecido, era posible pasar a la fase de las “cobranzas”.


    Esto consistía en tomar una serie de medidas de presión un poco más fuertes. El estilo dependería de cada familia. Era posible optar por el chantaje, la manipulación o la tortura. Los métodos podía ser prácticamente cualquier cosa. No había límites en ese aspecto. 


    Todos sabían esto, todos tenían conocimiento de aquella información. Por eso mismo, Silvano pensó que era una gran idea aceptar el negocio porque representaba una gran oportunidad para contar con la deuda de un hombre tan poderoso como Rocco.


    Así pues que se dedicó a esperar un tiempo sobre todo porque sabía que aquel negocio no saldría nada bien, sobre todo porque sabía cómo resultaban los negocios con los rusos.


    Silvano, después de terminar de reflexionar en la sala de su loft de lujo, comenzó a pensar en la dulce  y triste Antonella.


    Transcurrió el tiempo y las cosas, de repente, se volvieron color de hormiga para Rocco. Lo que parecía ser un negocio atractivo y necesario, resultó ser una completa estafa.


    Después de recibir el dinero, inmediatamente lo transfirió para comenzar con el proceso de compra de las armas. Los rusos tardaron aproximadamente unos días para responder. Luego le notificaron que por fin recibiría el cargamento: resultó ser un conjunto de cajas maltrechas de madera con restos de piezas metálicas en su interior.


    Rocco quiso tomar cartas en el asunto porque era evidente que se habían burlado de él de la manera más descarada posible. Sin embargo, tras amenazas de denuncia a la policía y de hacer atrocidades a su hija, él tuvo que echarse para atrás y así evitar una peor catástrofe.


    Por supuesto, ese sólo uno de sus tantos problemas. Cada día que pasaba, la deuda ganaba intereses y se hacía más complejo la forma en cómo podía pagarla.


    Al encontrarse en ese estado, el gran Rocco, el gran líder de la mafia italiana en la ciudad, descuidó un frente muy importante. Su propia seguridad.


    Siempre fue objeto de estudio y persecución por parte de la policía. Ellos esperaban el mínimo desliz para atraparlo y, desde que lograron dar con su negocio extraño con los rusos, le han seguido el paso muy de cerca y se han sorprendido con lo que encontraron.


    Rocco suele guardar parte importante de su capital en un edificio abandonado, específicamente, en uno de sus pisos. Allí hay dinero, obras de arte y hasta pruebas de chantaje de jueces y policías. Usaba esa especie de caja fuerte para tener un control de sus bienes.


    Lo cierto es que sus finanzas no iban muy bien y tenía ese edificio como un último bastión de él y su familia. Esto, además, era información que sólo manejaba su asistente y él. Antonella ni tenía la remota noción de lo que estaba pasando.


    Así pues, Rocco esperaba que el dinero que recibiera de la compra de armas, le ayudaría a tener un poco de respiro para encausar las cosas debidamente. No contó que las cosas saldrían mal.


    Gracias al estrés de las deudas, Rocco descuidó la vigilancia de aquel edificio abandonado, dejando el terreno para que la policía investigara más al respecto. Lo que pasó después, fue el completo desastre.


    —Señor, tengo malas noticias.


    Rocco permaneció sentado y en silencio ante las palabras de su asistente.


    —La policía encontró el viejo edificio. Decomisaron todo el dinero, las obras de arte y las pruebas y grabaciones que teníamos allí. Nos piden que vayamos a la comisaría de manera voluntaria porque, de lo contrario, las consecuencias serán peores.


    No podía hacer nada, no podía decir nada porque se encontraba mudo, frío. Así pues, se levantó de la silla y tomó un vaso de cristal. Sirvió un poco de licor con gesto lento hasta que se encontró satisfecho con la cantidad que quería.


    Tomó un largo sorbo y tragó con lentitud.


    —¿Qué debemos hacer?


    —Es una situación complicada, señor.


    —Lo sé, lo sé. Vienen hacia nosotros grandes responsabilidades y yo tengo una muy grande. Mi hija.


    Volvió a quedarse en silencio hasta tomar el resto de la bebida. Dejó el vaso sobre la mesa del pequeño bar y miró hacia el frente.


    —Si tenemos que ir, tenemos ir.


    La noticia del que el gran pez gordo, Rocco Falcone, había ido a la policía, puso en evidencia un poco el nerviosismo ya existente en la comunidad. Los jefes de las familias estaban tratando de resguardarse lo más que podían. Aunque era una crisis habitual, no querían perder lo que habían ganado… En realidad, nadie querría.


    Por otra parte, Silvano se encontraba en una posición interesante. Gracias a la alianza que había formado con Rocco, era ya visto como el reemplazo indicado por si las cosas salían mal.


    Esta situación, por cierto, también la aprovecharía para hacer una última jugada, para hacer la llamada “cobranza”.


    Esperó unos días hasta que él se zafara de la policía. Se preparó para hacerle frente en el peor momento de su vida, sabría que no le daría escapatoria.


    Le informó entonces a su asistente que iría a reunirse con él, Rocco estaba consciente de lo que haría así no existía escapatoria alguna. Tendría que hacer frente a la situación de la mejor manera posible.


    —Esperaba tu visita.


    —No quería importunarte sobre todo por lo que estás pasando. No debe ser fácil estar siendo hostigado por la policía.


    —No, no lo es. Mejor no andemos con rodeos, Silvano. Ve al grano.


    Ciertamente Rocco estaba hastiado de las preguntas y de los discursos largos, por eso, quiso saber las verdaderas intenciones de su invitado.


    Silvano se sentó en la silla de cuero, cruzó las piernas y miró a Rocco con aire severo.


    —Sabes muy bien la razón por la que me encuentro aquí. Ha pasado tiempo prudencial para la ganancia en cuestión y necesito saber cómo va eso.


    —Es obvio. Fui víctima de una estafa. Todo el dinero que invertí, lo perdí.


    —Entonces, ¿cómo piensas pagarme?


    En esa fracción de segundo, en esa mirada intensa, los ojos azules de Silvano destellaron dando a entender que por fin se había quitado la máscara. Sus intenciones nunca fueron de ayudar a alguien, ni siquiera de ganar algo de dinero. Era sólo tener un poco más de control, un poco más dominio. Era la sed de la ambición que lo tenía casi al borde del fanatismo.


    Estaba sentado con aire triunfal mientras miraba cómo Rocco se desplomaba ante sus ojos.


    —Insisto, ¿cómo piensas pagarme?


    —Tengo unas propiedades que…


    —¿Crees que eso será suficiente? ¿Crees que con eso bastará? Venga, Rocco, eres un tío inteligente, tienes que echar cabeza la cantidad de dinero que me pediste y los intereses. Lamento decir esto, pero yo no hice las reglas. Sabes muy bien que las cosas en este entorno son así.


    Siguió con esa actitud descarada y cínica. Sus palabras, suaves y lentas, actuaban como martillos sobre la cabeza de Rocco. Había sido aplastado en su propio juego, había sido humillado de la peor manera.


    Silvano se levantó y se acercó a él de forma amenazante. Sonrió un poco antes de hablar:


    —No me has respondido, ¿crees tener algo lo suficientemente valioso como para saldar la deuda y olvidar esto por un tiempo?


    Rocco se quedó pensando y, en medio de la locura que le producía la sensación de perder todo lo que había logrado, se le ocurrió una idea. Sus ojos opacos emitieron una especie de resplandor.


    —Creo tener algo…


    —A ver, dime, de qué se trata.


    Su boca se quedó soldada hasta que se obligó a sí mismo a abrirla poco a poco, miró a Silvano con miedo pero también con desafío.


    —Antonella.


    —¡Bingo! —Se dijo Silvano para sus adentros.


    


    

  


  
    



    IV


    Antonella trató de ignorar los pensamientos recurrentes de ese hombre de negro que se había presentado en su cumpleaños de manera tan descarada.


    Sin embargo, después de ese día, las emociones que le produjo ese desconocido en ella representaron un gran cambio.


    Al principio le resultó antipático pero después comenzó a cambiar de opinión. Cuando su padre le habló de él, de que ambos empezarían a hacer negocios, Antonella pensó que no era una buena decisión pero no le dijo nada porque era evidente lo entusiasmado que estaba.


    —¿Cómo se llama?


    —Silvano Roccuzzo. Es un tío que se está haciendo importante y su oferta de hacer negocios me pareció interesante.


    —¿Estás seguro, papá?


    —Antonella, deja de tener esos pensamientos fatalistas. Es algo que nos conviene, tengo el presentimiento de que las cosas saldrán muy bien con él.


    —Vale, está bien. Confío en tu criterio.


    Fue lo último que le alcanzó a decir porque sabía que la opinión de las mujeres en el mundo de los negocios y la mafia, era sumamente despreciada. Se quedó callada entonces pero sin dejar de estar alerta a todo lo que estaba pasando.


    Entre la universidad y el trabajo, Antonella pensó que la vida transcurriría con normalidad. Sin embargo, su mente seguía recreando la imagen de Silvano Roccuzzo con una insistencia que le hacía sentir un fuerte deseo por él.


    Antes de saber de su existencia, el tema de los hombres había sido más bien casi como un mito para ella. Sí, estaba rodeada de ellos todo el tiempo y sabía sus costumbres y sus formas de comportarse con otras mujeres. Era por ello que no estaba muy concentrada en ella y más cuando su padre estaba constantemente vigiándola.


    Aunque experimentó cierta atracción por algún chico, Silvano en un caso en particular. Él tenía algo, algo que lo hacía resaltar del común.


    Cuando tenía tiempo, ella se sentaba en la cama en el medio de la oscuridad de su habitación para revisar información sobre él. Los diarios decían que era un hombre peligroso y que había estado involucrado en una serie de crímenes en un pequeño pueblo en Italia.


    Al mismo tiempo, miraba fotos de él. A diferencia de los mafiosos de la vieja escuela, él usaba jeans, jerséis unicolores, camisas de cuadros o rayas, y zapatillas deportivas casuales. Era el chico joven que hacía mofa de los viejos peces gordos, incluido su padre.


    Hubo una foto que le llamó en particular la atención. Estaba sonriendo, genuinamente sonriendo. Lo sabía porque había aprendido a detectar las expresiones de cordialidad, enojo y hasta de reflexión. Sabía cuándo alguien mentía y cuando alguien sentía algo de verdad. Y entre todas las imágenes, él se veía como si fuera una persona diferente.


    Quería saber más de él, así que no se cansó de indagar. De hecho, descubrió que provenía de una familia adinerada y muy importante de la ciudad. Sin embargo, gracias a sus inclinaciones criminales desde pequeño, sólo fue cuestión de tiempo para que dejara de pertenecer a ese círculo de personas.


    Para Antonella, Silvano era un hombre misterioso y complejo. No se le conocía pareja, siempre estaba con escoltas y lucía una expresión casi imposible de leer. Era alguien que había construido un muro alrededor de sí mismo.


    Aunque el instinto le decía constantemente que era una persona peligrosa y que más valía tener cuidado, Antonella siempre pensaba en él. Recordaba constantemente la primera vez que se vieron y el impacto que le causó en ella. Fue allí cuando se imaginó plenamente eso de estar con un hombre… En todo sentido.


    Las primeras veces se imaginó que andaba con él, que a pesar del peligro que exudaba en cada gesto; él no era así con ella porque se mostraba diferente, simplemente por el hecho de querer serlo.


    Luego, las hormonas delataron el deseo oculto de ella de querer ser su mujer en cuerpo y alma. Fue tanto así, que una noche al irse a dormir, soñó que Silvano la tomaba entre sus brazos y que la hacía suya de una manera intensa y fuera de serie.


    El sueño era vívido porque podía sentir el calor de su aliento, la suavidad de sus labios y el olor de su cuerpo que denotaba masculinidad y virilidad.


    Imaginó el fuego detrás de esos ojos azules intensos que parecían atravesarla hasta el cansancio. Sintió que era posible ser de él con sólo una mirada.


    Ella simplemente se entregó a él y dejó que la desnudara en un dos por tres. Su cuerpo quedó finalmente expuesto ante la mirada de ese hombre tan viril y masculino. A pesar del miedo que sentía, confiaba en dejarse llevar por sus caricias y besos.


    Antonella se dejó llevar aún más por lo que se reproducía en su cabeza por lo que entró en una especie de sensación agradable consigo misma. Se estaba permitiendo explorar esa parte de su sexualidad que tantas veces había reprimido.


    Relajó su cuerpo y se acostó sobre la cama para seguir con esos pensamientos que cada vez iban subiendo de tono.


    Las manos de Silvano recorrieron su cintura para después apretarla y hacer que se juntaran mucho más de lo que ya estaban. Ella lo bordeó con sus brazos y él la llevó después a una cama grande y amplia.


    Todo estaba oscuro a excepción de ellos dos, la piel de Silvano parecía resplandecer de lo brillante que se veía. Sus ojos ya no eran fríos como en las fotos, eran agradables, dulces, amorosos. Ella se sintió querida y protegida por él.


    La dejó allí para poco a poco quitarle la ropa. Lo hizo con suavidad, con ternura. El corazón de Antonella latía con más fuerza a medida que quedaba vulnerable entre sus brazos pero él le demostró que no había nada qué temer.


    Al quedar completamente desnuda, él hizo lo mismo para que en pocos minutos, sus pieles se juntaran y se rozaran entre sí. Por supuesto, Antonella se sentía tímida porque no sabía muy bien qué hacer, sin embargo, él la ayudaba, él le daba a entender que sólo debía dejarse llevar, y así fue.


    La naturaleza se encargó de lo suyo y ella sólo se dispuso para ser completamente de él. Disfrutó el roce de la punta de los dedos sobre su torso y sobre sus pechos. Lo vio juguetón y esa faceta de él le gustó mucho.


    Volvieron a los besos y a las caricias, volvieron a concentrarse en las sensaciones, en los pequeños roces, en esos detalles mínimos que se sentían como lo más grande. Antonella estaba por los aires.


    Cuando pensó que no podía más, sintió la mano de él sobre su cuello, apretándola para luego abrirle las piernas con cuidado. Estaba preparándose para el momento que tanto había esperado.


    Lo miró fijamente y sintió la presión entre sus carnes y la forma en cómo él entraba en ella con sumo cuidado. Seguía mirándolo hasta que él la abrazó por completo y, con ese gesto, envolvió su cuerpo por completo. Sus cuerpos parecieron fundirse en uno solo.


    Siguió moviéndose dentro de ella y poco a poco comenzó a acelerar el ritmo de las caderas. Incluso, llegó el punto en que se escuchaba el choque de ambos a medida que pasaba el tiempo. La intensidad creció y, con él, los gemidos y gritos de una Antonella que dejaba la virginidad para convertirse en una mujer.


    Al cabo de un rato, cambiaron de posición. Ella terminó colocándose en cuatro sobre esa cama amplia para sentir de nuevo el pene de ese hombre abriéndose paso entre su coño. Lo hizo despacio, eso sí, pero de igual manera le hizo saber que lo haría fuerte porque él también estaba deseoso de ella, porque en esa fantasía, los dos deseaban con locura.


    Aunque no hubiera palabras, era obvio que no era necesario. En ciertos momentos, puede prescindirse de eso porque existe una complicidad muy grande. Una que deja en evidencia la profundidad de una conexión como ninguna otra. Era esa fuerza que había experimentado desde la primera vez que se vieron.


    Siguieron uniéndose hasta que una especie de corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Antonella con fulgor. Se asustó pero de nuevo el instinto le dijo que debía dejarse llevar y así fue.


    Cerró los ojos y pareció encontrarse en otra dimensión, en un lugar de oscuridad pero una que no le producía miedo de ningún tipo. Luego, volvió a encontrarse con los ojos azules de Silvano y después decidió que lo mejor que podía hacer era regresar a la realidad.


    Poco a poco, abrió los ojos y respiró profundo. Se sorprendió de sí misma al darse cuenta que se había desconectado tanto de la realidad que no notó hasta minutos después que había mojado la cama. Ciertamente tuvo un orgasmo intenso, tanto que sus líquidos quedaron en la superficie de la cama.


    Llevó sus dedos hacia su entrepierna y en efecto todavía estaba húmeda y palpitante. Se rió para sí misma y después volvió a echarse sobre la cama. Todo le resultó tan extraño, tan fuera de serie que no sabía cómo procesarlo.


    —Silvano… Silvano.


    Su boca emitía las palabras de su nombre. Se preguntaba si é la recordaba, si él también pensaba en ella, si también le resultaba difícil espantar su imagen de sus neuronas.


    Luego de sentirse como una niña tonta, el presentimiento de que él cambiaría su mundo volvió a manifestarse dentro de ella, como un nervio en la boca del estómago. ¿Qué querría decir todo eso?


    


    

  


  
    



    V


    —¿Estás seguro de la decisión que acabas de hacer?


    —Sí… —Rocco miró hacia el suelo gracias la vergüenza.


    —Bien, entonces no tenemos más de qué hablar. Mañana en la noche la buscaré y me la llevaré conmigo.


    Antes de irse, se giró rápidamente para agregar algo más… Como fuera posible hacer tal cosa en una situación como esa.


    —Te aconseja que le hables de lo que acabas de hacer para que no existan malos entendidos. De resultar todo como debe, no tendrás que preocuparte por el dinero. Así creo que es una excelente relación ganar—ganar, ¿no te parece?


    Rocco permaneció en silencio, no podía decir nada. La sensación de culpa era demasiado para poder lidiar con una conversación que ya ansiaba terminar.


    —Tomaré esto como una respuesta afirmativa. Como te comenté, la buscaré mañana en la noche. Estamos hablando.


    Silvano se fue con paso alegre mientras Rocco se quedaba en silencio en su estudio. En cuestión de días pasó de ser el hombre más temido y poderoso de la ciudad, a ser un simple tipo hostigado por la policía y chantajeado por su rival. La humillación era demasiado para lidiar con ella.


    Se quedó un rato allí, solo para servirse un trago y tomar la fuerza necesaria para hablar con su hija. Por dentro, pensaba que esa era la mejor decisión que podía tomar si quería permanecer a flote. Ya luego pensaría en cómo podría recuperarla.


    Antonella se quedó callada en lo que fue el monólogo de su padre. Escuchó cada detalle y cada frase como si no parara de recibir golpes en el estómago. No tenía fuerza ni siquiera para alzar la cabeza y verlo a los ojos. Los dos estaban sumidos en una situación incómoda y cruel.


    —Tienes que irte con él mañana. Pasará buscándote en la noche.


    Ella seguía callada. Con la cabeza y los ojos hacia el suelo. Le resultó doloroso saber que su padre, quien la había protegido por sobre todas las cosas, la había ofrecido como prenda de cambio para saldar la cuenta que había ganado con uno de los hombres más peligrosos de la ciudad. Ella era eso al final, un objeto nada más.


    —Es mejor que prepares algunas cosas para mañana. Así tendrás todo listo y no habrá necesidad de que tardes más de lo necesario.


    —Déjame sola.


    —Hija, esto es lo mejor para…


    —Vete, por favor.


    Rocco se quedó allí de pie, como si estuviera esperando algo más. Pero no, no había qué agregar. Así que asintió levemente y salió de la habitación.


    Antonella se puso de pie y se sentó en la silla de la cómoda en donde se encontraban todas sus cosas. Se miró en el espejo concentrada en la imagen que tenía frente así. No sabía exactamente qué pensar.


    Por un lado, estaba sumamente triste y desesperada. Dejaba su casa, su vida, su espacio pero también sentía que estaba a punto de entrar en la boca del lobo. La idea le causó un increíble temor pero después pensó en el sueño que había tenido hacía poco. ¿Acaso se trataba de alguna especie de señal? ¿Acaso era la manifestación de que estaría por cumplirse un deseo muy profundo? No lo tenía demasiado claro.


    Volvió a colocarse de pie y se echó de nuevo sobre la cama como esperando que alguna respuesta se le apareciera milagrosamente. Pero no, no hubo respuesta, sólo una confusión muy grande y granas de llorar.


    Silvana sintió que había ganado un espacio importante. Había derrocado a su máximo rival y, de paso, le había quitado lo más preciado que tenía: su hija.


    Iba en camino en su Camaro del 79 de color negro con el fin de buscar a la chica y llevársela consigo. Había pasado gran parte del día pensando en ella, pensando en cómo sería estar con una chica así. Lucía tan diferente de las demás, tan diferente y tal dulce. Imaginaba cómo debía oler su piel, cómo se verían sus ojos de cerca, cómo se sentirían las hebras de ese cabello espeso y rubio. La idea pareció volverlo loco.


    Finalmente llegó a la mansión. No evitó exclamar la típica expresión de repulsión que le producía encontrarse con esa arquitectura que sólo le producía incomprensión. No podía entender cómo alguien era capaz de considerar aquello como su hogar.


    A pesar de que siempre estaba rodeado de escoltas, él y Rocco quedaron que no haría falta porque sería con la mejor disposición del mundo. La única exigencia fue que no entraría a la mansión y que Antonella estaría resguardada hasta la entrada, en donde estaría Silvano esperándola.


    El acuerdo resultó mejor para él porque así las cosas se harían más rápido. Así pues, aparcó el Camaro frente a una gran fuente con esculturas que parecían emular el estilo neoclasicista bordeada con luces de colores.


    —Este tío no pierde la oportunidad de mostrar su mal gusto. —Se dijo para sí mismo.


    Rocco lo miró llegar y preparó a sus escoltas por si pasaba algún problema. Antonella, estaba cerca de la entrada con una mochila y una maleta de ruedas. Tenía la mirada fija hacia la puerta de madera.


    —Siempre podrás regresar a visitarme.


    —Ábrela, por favor.


    Dijo ella con la mirada hacia adelante, no quería que nada la distrajera así que hizo el intento de mantenerse entera y completa para no desmoronarse a los pocos minutos de salir.


    Uno de los escoltas cumplió la orden y poco a poco la luz del exterior entró hacia el pasillo principal. El rostro neutro de Antonella realmente reflejaba una profunda angustia. No sabía lo que pasaría después.


    Dio un paso hacia el frente y luego otro. Se extrañó que no hubiera nada que la retuviera. Continuó con soltura hasta que pudo divisar el rostro de Silvano que la esperaba del otro lado.


    Él estaba apoyado sobre el capó cuando la miró salir. De inmediato se incorporó y la vio caminar hacia él con una expresión terrible. Por supuesto, no era para menos.


    Sin embargo, se concentró en los vaqueros ajustados, en la camiseta de tiros que marcaba su cintura y sus pechos prominentes, la chupa vaquera y las zapatillas deportivas. Tenía el cabello suelto y se veía más hermosa que nunca.


    Notó también los ojos enrojecidos y el andar lento. Silvano miró hacia los lados para asegurarse que nada saldría mal, porque sabía que Rocco podría darle una sorpresa inesperada. Sin embargo, no era tan tonto así para dejar que su hija quedara en un posible fuego cruzado.


    Finalmente, ella quedó frente a él y lo miró a los ojos.


    —Déjame ayudarte con eso.


    Ella le dejó la maleta y hubo un pequeño roce de piel. Lo vio moverse con rapidez mientras se quedó en lo último que quedaba de aquello que consideraba su hogar. Era como si se encontrara aún en estado de negación. Quizás así lo era.


    Luego de terminar, Silvano volvió a reunirse con ella y la miró con tremenda naturalidad.


    —Creo que no te caería mal comer un poco. Conozco un sitio que creo que te gustaría mucho.


    —No tengo hambre.


    —Pues iremos de todas maneras. Insisto.


    Antonella suspiró largo y, antes de subir al coche, echó una mirada hacia lo que fue su hogar. Se concentró en las cortinas del estudio de Rocco. Estaban sin correr a pesar que ella sabía que estaba allí.


    Esperó un momento, no supo cuánto. Esperó a que él la mirara así fuera por última vez pero, aun así, quedó en la oscuridad de la entrada de su casa, confundida y sin saber por qué estaba pasándole todo aquello.


    —Ven. —Dijo Silvano con un tono de voz severa.


    Sólo asintió y subió al Camaro, con lentitud. Sintió que su vida estaba pasando como en una película, como si no estuviera segura de lo que sucedía. Por una vez deseó hundirse en la tierra y desaparecer por completo.


    Antonella tenía la mirada fija en el tablero del coche sin tener fuerzas para alzar la cabeza. Para peor, la noche estaba con una profusa niebla. Era si sus emociones fueran un reflejo de lo que pasaba en su interior.


    —Conozco un lugar que no queda muy lejos y creo que te gustará.


    Siguió en silencio y prefirió quedarse así por un rato. Todo estaba aún confuso.


    Silvano comprendió que tenía que respetar el momento. Que aquello no era fácil para nadie y que tendría que esperar así fuera unos minutos. Así pues, pisó el acelerador y movió la palanca de velocidades. Emprendió el viaje hacia lo incierto.


    Recorrieron las calles a toda velocidad a pesar de que, en algunas partes, la vista estaba bloqueada. De vez en cuando, Antonella miraba de reojo a Silvano. El perfil mediterráneo y misterioso le resultó atractivo, mucho. Lo cual le producía más y más confusión.


    Volvió mirar hacia el frente y comenzó a notar la iluminación de las calles, el tráfico, el sonido de las conversaciones de la gente que iban por la acera. Estaban en el centro y todo aquello le resultó una imagen completamente atípica para Antonella quien había pasado gran parte de su vida entre las paredes de la mansión y la universidad.


    Se sintió maravillada por el espectáculo que se presentaba ante sus ojos. La ciudad era como un organismo vivo. El brillo, el ruido, la velocidad de las cosas. Todos eran estímulos que se había perdido por tanto tiempo. Se sintió como una niña.


    —Estamos por llegar. —Dijo Silvano.


    Su voz grave y masculina sirvió para quitarle la concentración en lo que estaba observando, para de nuevo colocarla en la realidad en la que estaba. Recordó el dolor punzante de sentirse como una prenda de cambio. Era eso, un objeto que por fin había tenido su momento de uso.


    Dejó de atormentarse cuando sintió que el coche se detenía. Quedaron frente a un restaurante bastante concurrido.


    Él se bajó de inmediato para abrirle la puerta. Antonella, aún conmovida por la ciudad y por su ritmo, se bajó pretendiendo que tenía todo bajo control. Silvano le tomó la mano con suavidad y ella sintió el roce de su mano con delicadeza. Fue una sensación que le produjo una especie de chispazo. Él también lo experimentó.


    —Te va a gustar. Vas a ver.


    Por fuera, daba la impresión de tratarse de un local fino como cualquier otro, sobre todo, por el barrio en donde se encontraban. Sin embargo, cuando los dejaron pasar y los llevaron a una de las mesas más importantes, Antonella se sorprendió al ver que no era la imagen típica de un restaurante chino.


    Las paredes eran rojo oscuro y las mesas y sillas de madera pintadas de negro. Sin embargo, el resto tenía una decoración sobria y minimalista. Se percató del menú porque comenzó a detallar los platillos de las mesas aledañas.


    —Es un restaurante chino que no lo parece, ¿verdad?


    —No, estaba pillando la comida y fue cuando me di cuenta. Es un poco extraño, me parece.


    —Podría decirse, pero es una estrategia del dueño. Verás, su familia tiene este restaurante desde hace tanto tiempo que no le prestaron demasiada atención a eso de cambiar. Cuando por fin le tocó asumir el negocio, lo transformó.


    —Pues, quedó impresionante.


    —Sí, y además es muy popular. Siempre está así, sin importar en qué momento vengas. Siempre.


    De inmediato, un mozo se acercó a ellos y Silvano hizo un leve gesto con la cara. El chico entendió y volvió a desaparecer.


    —Vengo mucho aquí, me gusta mucho.


    —Ya veo… —Respondió Antonella.


    Volvió a su estado pensativo porque estaba ansiosa por respuestas. Quería que él le dijera los detalles de su presencia allí. Quería saber la situación.


    Cuando abrió la boca para preguntar, escuchó el sonido de unas tazas chocándose suavemente entre sí. Dejaron un par sobre la mesa y los volvieron a dejar solo.


    Ella se concentró en el color claro del líquido caliente. Esperó un poco más, esperó porque no se sentía lo suficientemente valiente para hablar. Sólo volvió a mirar la taza blanca, fina, con la estela de vapor.


    —Deberías beber. Es un caldo muy delicado de sabor. Es una buena entrada.


    —No tengo apetito.


    Silvano tomó la taza y bebió un poco con toda la calma del mundo, como si el comentario no le hubiera molestado. Sin embargo, no fue así. Estaba hecho fuego por dentro porque odiaba las negativas, odiaba dar órdenes y que la gente no las cumpliera.


    Al principio se mostró paciente pero ya en ese punto estaba harto. Así pues, antes de volverse loco y de perder los estribos debido a la rebeldía de esa chiquilla, bebió un poco más para encontrar la calma que tanto estaba necesitando.


    Terminó de consumir todo por completo y dejó la taza sobre el platito blanco que hacía juego. En medio del ruido de las risas y las conversaciones, Silvano centró sus ojos azules, fríos y calculadores, a los de ella.


    —Comerás y así lo harás.


    —No quie…


    —No tengo tiempo para lidiar con tus malcriadeces y menos después de lo que hizo tu padre. Te traje aquí porque pensé que sería lo mejor para ti, para que procesaras mejor lo que está pasando pero veo que contigo no se puede. Así que probaré lo contrario a ver si funciona.


    Se acomodó en la silla y se acercó a ella con aire amenazante.


    —Rocco te metió en esto, él solito. Así que si es de culpar a alguien, podrías hacerlo con él. Gracias a ello, estás pasando por lo que estás pasando. Sé que estás confundida y que quieras salir corriendo, pero créeme, eso sólo empeorará las cosas porque estarías metiéndote en algo que apenas comprendes. —Cobró una expresión casi macabra— Es por eso que lo mejor que puedes hacer, al menos ahora, es comer. Ya tenemos suficientes problemas para que tenga que tolerar estas tonterías como si fuera un niñero.


    Volvió a echarse para atrás mientras descendían los platillos a la mesa. Bollos fritos, al vapor, frutos del mar fritos, arroz y rollos primavera. Todos se dispusieron para que ambos comenzaran a comer.


    Antonella se quedó impresionada por el tono de él pero comprendió que debía seguir con su consejo y evitarse problemas. Además, por más que quisiera, sus tripas estaban sonando con fuerza y aquello era una señal que no podía seguir ignorando.


    No tardó entonces en tomar el caldillo —que ya estaba tibio— para luego tomar los palillos y comenzar a servirse. La comida, abundante y caliente, le hicieron olvidar por un momento el encuentro incómodo. Sin embargo, su juventud no le impedía el ímpetu de querer saber más al respecto, así que, apenas terminó de tragar uno de los rollitos, se aclaró la garganta con un poco de gaseosa y lo miró.


    Silvano sintió que había exagerado un poco, pero la verdad es que le daba igual. Estaba hastiado y más con las complicaciones que se le venían encima. Pero cada vez que la veía, cada vez que observaba el fulgor de aquellos ojos verdes, comprendía que su decisión no había sido al azar. Era lo que tenía que hacer.


    Pretendió que todo estaba bien aunque sabía que en cualquier momento, ella le haría una pregunta. Así que esperó. Esperó un poco más.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —Sabes a qué me refiero. —Dijo ella con tono serio y desafiante.


    —Hicimos negocios y sabes cómo se manejan estas cosas. De no pagar, las consecuencias son peores. Además, la deuda era significativa, por lo que tendría que acapararse con algo que fuera igual o más importante. Te recuerdo, las reglas no las hago yo.


    Esas palabras cayeron como un bloque sobre su pecho, como si hubiera sido una sentencia para ella.


    —¿Cuándo podré regresar?


    —Creo que es muy pronto para que preguntes eso. Lo único en lo que sí estoy seguro es que te quedarás conmigo por una temporada. Para bien de tu padre y el tuyo, lo mejor que puedes hacer, es deshacerte de cualquier intención de escapar o de comunicarte con él. Eres mía, Antonella. Así de simple.


    “Eres mía” resonó en su cabeza como un eco fuerte. Al escucharlo, no estuvo segura si le causó incomodidad o miedo. Era una mezcla de tantas cosas que no podía explicarlo. Era como le gustara y para ella era inconcebible. Al menos una parte.


    Transcurrió la noche a su pesar. Sabía que a medida que se acabara la comida o la gente se levantara para irse, significaba que no faltaría demasiado para irse con él.


    —¿Estás lista? Creo que es hora de irnos.


    Ella asintió a manera de estar conforme con su destino. Ya no habría más nada que hacer.


    Después de pagar la cuenta y de intercambiar unos cuantos saludos, Silvano se encargó de abrirle la puerta del flamante Camaro a Antonella para luego subirse al coche.


    A ese punto, estaba ansioso por llevarla consigo, por llevarla a su casa, al loft que no tenía que ver con los gustos barrocos de la mafia de la vieja escuela. Estaba ansioso por mostrarle una cara completamente diferente de las cosas.


    Se encaminaron e hicieron un largo recorrido por la avenida principal. A pesar de la hora, había gente caminando. La calle era vibrante y aquello era lo único que la hacía pensar en otra cosa que no fuera en su desgracia.


    Tomaron una desviación y se enrumbaron hacia una de las zonas más caras de la ciudad. Un lugar nuevo que habían construido poco antes para aquellos hijos de millonarios y magnates que querían un lugar que les recordara que todavía se era joven.


    Las calles estaban rodeadas de árboles frondosos, las aceras estaban impecables y las casas y edificios hacían gala de la elegancia de sus diseños.


    Antonella se fijó en lo diferente de las cosas. Por un lado, pensó que iría a un lugar muy remoto pero resultó que no. Y, por otro, pensó que todo lo que había visto hasta el momento, se alejaba de ese mundo que había conocido. Lo nuevo, lo fresco, todo eso le despertaba una curiosidad infinita y quería saber más.


    Mientras pensaba en cómo era posible como un hombre como ese fuera capaz de vivir en un lugar como ese siendo lo peligroso que era, el Camaro se detuvo frente a un edificio de unos cuantos pisos.


    Al bajar, miró los alrededores. Al frente tenía una pequeña plaza rodeada de árboles y césped, y en las cercanías se encontraba un supermercado que correspondía a una cadena d las más costosas. Cada detalle que almacenaba Antonella era con la intención de entender el mundo en donde se encontraba ahora.


    —Ven.


    Bajaron unas escaleras y se adentraron a una entrada oculta que tenía el edificio. Le resultó extraño, pero pensó que quizás se trataba de un esfuerzo por tener un poco de privacidad y no tener que cruzarse con nadie.


    Tomaron un elevador y llegaron a un increíble loft. Moderno, limpio, con una arquitectura de lo más fina.


    —Sí, tengo suerte que el elevador nos traiga hasta aquí. Pero no nos quedaremos aquí, vengo a recoger unas cosas y después nos vamos.


    —Vale. —Dijo ella mientras se dedicó a caminar por los alrededores. Lamentó por dentro no poder quedarse en ese lugar.


    Lo cierto era que Silvano, al momento de tomar a Antonella en su poder, sabía que no podía quedarse en su residencia por lo que tenía que moverse rápidamente para irse con ella a un lugar seguro.


    Durante el tiempo en que veía los negocios de Rocco desplomarse como un castillo de naipes, aprovechó la ocasión para ver mansiones no muy lejos de su loft. Por suerte, encontró un lugar que correspondía con sus gustos y con el objetivo de tener un lugar más grande para resguardarse y así demostrar, además, que era un hombre de poder y de cuidado.


    Antonella se acercó al ventanal y miró hacia el exterior. Aunque no había llegado a su destino final, ya había comenzado a sentirse como si estuviera presa.


    Silvano tomó unos papeles y un par de abrigos por el frío que ya comenzaba a aparecerse. Luego, bajó las escaleras y la encontró frente al ventanal con aire taciturno.


    —Nos vamos, Antonella. Venga.


    Ella se espabiló como si hubiera salido de un sueño… De alguna manera, quiso que así fuera.
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    Ella, en parte, deseaba que las cosas terminaran pronto. Sin embargo, algo dentro de ella, en el fondo, parecía insistir que todo lo que estaba pasando en realidad tenía que ver con la realización de una fantasía que había mantenido muy oculta dentro de sí.


    No le dijo a nadie que lo deseaba, no dijo nada que quería conocerlo, que en algún momento quiso sentir sus manos sobre su piel o el calor de sus besos. Ahora, estaba junto a él, en un completo silencio dentro de una escena extraña e incómoda.


    Silvano tomó el camino más corto para llegar a la mansión. De la ruta de edificios y las casas elegantes, el camino pareció evolucionar a uno mucho más lujoso y exclusivo. Al cabo de unos minutos, subieron por una colina y llegaron finalmente al lugar.


    La mansión de Silvano era increíble. Una edificación de dos plantas con líneas modernas, paredes blancas y vidrio que permitía la entrada de la luz. La locación era igual de hermosa, estaban frente al mar.


    Al ser un lugar un poco complicado de llegar, Antonella asumió que era por cuestiones de seguridad y, quizás, privacidad.


    Terminaron de ascender y Silvano detuvo el coche.


    —Ahora sí, llegamos.


    Frente a ella la entrada con puertas altas de madera maciza resguardada, además, por dos tíos vestidos de negro y con expresiones de severidad.


    —Ven. —Le dijo él con tono casi suave y compasivo. Ella lo siguió, embelesada al fin.


    Le tomó de la mano y entraron juntos. La maravilla ente los ojos no paró por un segundo. Una enorme araña colgaba del techo, iluminando la entrada, la cual, estaba bordeada por dos escaleras que llevaban al segundo piso.


    Él la dejó por un momento porque comenzó a hablar con los escoltas por lo que se animó a seguir explorando. El tono de opulencia era totalmente diferente a lo que había conocido. Todo le pareció refinado y de buen gusto.


    Desde los sofás en la inmensa sala, las escaleras de metal y vidrio, los muebles de madera oscura en el primer comedor e incluso los artefactos de acero inoxidable que estaban en la cocina.


    Salió y se encontró con el área de la piscina, cuyos bordes parecían fundirse con el horizonte marino. Se sintió casi como en un cuento. No lo podía creer.


    Como era de noche, en los bordes de esta, se encontraban pequeñas luces que servían de guía para quien caminara por allí. Desde la distancia, Silvano miraba a su nueva huésped entre curioso y divertido.


    —¿Ya tienen todo listo?


    —Sí, señor.


    —Bien, hay cámaras en todas partes pero aun así no podemos confiarnos. Estos tíos son de la vieja escuela así que en el momento que menos no los esperemos, de seguro lanzarán un golpe.


    —No se preocupe, jefe.


    —Vale. Si escuchan algo y ven algo sospechoso, avísenme.


    Dispersó el grupo y caminó hacia donde estaba ella. Pasó por la estancia, las dos salas, el comedor, hasta llegar en la salida del jardín y piscina. Antonella, miraba hacia las colinas y hacia las pequeñas luces que se veían a lo lejos.


    Silvano caminó con cuidado mientras la veía de espaldas. No podía negar que cada vez que la miraba, se sentía más tentado de tomarla entre sus brazos. Ese sentimiento se le agudizó en el restaurante y en el loft.


    Sin embargo, tuvo que reprimir sus instintos para comportarse como un caballero… Aunque no tenía demasiadas ganas de seguir con el mismo plan. El cuerpo de ella lo llamaba como loco, con desesperación.


    Finalmente, guardó los bríos un poco y se le acercó con sigilo.


    —¿Y bien? ¿Qué te parece?


    —Creo que esto va mucho más lejos de lo que creía. Es una nueva definición de lujo.


    —Sí, creo que tienes razón pero también creo que para eso es el dinero, para darnos comodidades.


    —¿También para comprar lo que quieras comprar sin que nadie te detenga?


    —Sí, es así. Verás, el poder y el dinero son cosas que te hacen sentir más que vivo. La verdad no espero que lo entiendas.


    De nuevo esa voz con ese dejo de desprecio. Antonella volvió a mirar hacia el frente. Estaba entre la resistencia y la entrega. Estaba en un terreno desconocido y, por ende, tenía miedo. Un miedo que no podía describir.


    Se quedaron así por un rato, hasta que él no pudo más. Trató de ser el tío educado y bueno pero ya no podía más. Había algo dentro de su cuerpo que reclamaba salir y ya no había excusa para detenerlo… Así que lo hizo. Lo hizo porque su ser Dominante emergió a la superficie y ya no había más nada que hacer.


    —Vamos.


    La tomó con firmeza y la llevó dentro de la casa. Antonella volvió a encontrarse con la prisión en donde estaría por tiempo indefinido. Subieron las escaleras a prisa y caminaron por unos largos pasillos hasta que por fin entraron a la habitación de él.


    El corazón de ella comenzó a latir con fuerza, sintió que se encontraba en la fantasía de hace aquella vez. Sintió que ese era el momento crucial y que no había para escapar… Tampoco lo quería hacer.


    El lugar era grande y bastante amplio. Al frente, tenía un gran ventanal con vista a la piscina y al horizonte marino que la había dejado impresionada en un principio. Los techos eran altos y las paredes blancas, mismas, que también hacían juego con las sábanas de esa cama cuidadosamente tendida.


    Los pocos muebles y el olor remanente a pintura, le hizo pensar que todo estaba relativamente nuevo. Sin embargo, la mirada intensa de él, estaba allí, como un constante recordatorio que todo lo que le rodeaba era simplemente secundario.


    Quiso decir algo, deseó que sus labios se despegaran y que su garganta fuera capaz de emitir palabra alguna pero no fue posible. Toda ella, todo su cuerpo, parecían estar soldados al suelo.


    Silvano la miró con aire victorioso después de cerrar la puerta con llave. Al principio, Antonella parecía el objeto de deseo ideal para demostrar que él tenía los medios para destruir la vieja institución de la mafia. Claro, aquello había motivación suficiente para romper con todos los esquemas pero se fijó que cada día que pasaba, sus objetivos cambiaban drásticamente.


    Ella le dio la sensación de redención, de perdón, de que era posible encontrar una luz brillante al final de tanta oscuridad y podredumbre. Quizás, dentro de todo, era posible la existencia de un camino diferente, de una opción distinta.


    Así pues que respiró profundo para volver a calmar los bríos. Estiró los brazos hasta que sus manos alcanzaron los brazos delicados de ella. Percibió enseguida que tenía frío y que, además, estaba nerviosa.


    Ese sólo hecho le emocionó lo suficiente como para sostenerla con firmeza y acercase a ella lentamente. Todo estaba en absoluto silencio, que casi pudo oír los latidos del corazón así como la sangre correr por ese cuerpo. Ya no podía más.


    Finalmente, se plantó fuerte y le tomó por el cuello delicadamente. Antonella parecía estar envuelta en una especie de encantamiento. Se le hizo imposible hacer algo, salvo quedarse allí a la merced de él.


    A esa distancia, comprendió que era eso lo que quería, así que no ofreció resistencia. Silvano, por su parte, apretó un poco su cuello y le dio un beso. Uno suave que poco a poco fue cobrando más y más fuerza. Ese había sido el primer beso de ella.


    Al cerrar los ojos, quedó ante la oscuridad y sintió que todo sucedía demasiado rápido, demasiado para procesarlo correctamente. Se sostuvo por fin en sus brazos y dejó que la naturaleza de su cuerpo le guiara en las acciones. Descubrió que esa era la respuesta ante lo que estaba pasando.


    El calor del aliento de Silvano, la intensidad de sus caricias y la proxémica que ejercía con su cuerpo contra el de ella, ejercían un fulgor que nunca había conocido. Por fin estaba dando rienda suelta a esos deseos que tenía dentro de sí.


    Eventualmente, sus lenguas se entrelazaron, chupándose, mordiéndose. A ese punto, ella exclamó un gemido profundo, desde las entrañas. Uno que le hizo a entender a Silvano que era momento de ir más lejos.


    La sostuvo por la cintura y la colocó con fuerza sobre la cama, colocándose, a su vez, sobre ella. La miró a los ojos y la sostuvo con firmeza sobre ese delicado y blanco cuello.


    —Ahora eres mía, Antonella. Sólo mía.


    Ella se quedó fría y solo alcanzó a asentir suavemente porque sabía que él tenía razón, sabía que él estaba en lo correcto. Así pues, dejó la tensión de su cuerpo y sintió el movimiento de sus manos que trataban de quitarle la ropa.


    La velocidad con que lo hacía la dejó impresionada, al mismo tiempo que se sentía acelerada con todo lo que estaba pasando. Su corazón no era la única parte de su cuerpo que latía sin parar. También pasaba lo mismo con su coño el cual, además, también parecía latir con furia.


    Sus emociones de dividían en sentir el calor y la humedad de su sexo, más los roces violentos de la piel de él sobre ella. Poco a poco, podía sentir que quedaba despojada de sus prendas. De ratos, le daba miedo, pero él luego se encargaba de darle besos y caricias, como si supiera exactamente lo que estaba pasando por su cabeza.


    Silvano no podía creer lo que sus ojos veían. Esa cintura, esas piernas, esa piel tan blanca y perfecta. El cabello sobre su cama, el verde de esos ojos que decían que era una chica que aún tenía miedo de dejar su virginidad. Sin embargo, él se encargaría de hacerla sentir que no había miedo que sentir, ya que con él conocería lo que es verdaderamente el placer.


    Así pues, se preparó para quitarle lo último que tenía. Al final, descubrió unos pechos grandes, redondos y firmes. De inmediato, notó las mejillas encendidas de Antonella. Supuso que sentí vergüenza de que la viera así, tan vulnerable.


    Sin embargo, para él significó la gloria extrema ya que era como ver el cuerpo perfecto de una ninfa o de esas diosas que se veían sublimes en los cuadros renacentistas. Era bella, más que bella. Era el símbolo de la perfección.


    Se incorporó sobre ella para seguir besándola y acariciándola. Primero su boca divina para luego descender sobre su cuello hasta llegar a esos hermosos pechos. Con sus labios, besaba a uno de sus pezones rosados, mientras que, con la mano, acariciaba. Sí, además de hermosa, era suave y delicada.


    Luego de concentrarse allí por un buen rato, siguió descendiendo por ese cuerpo hasta detenerse en su entrepierna. Su coño estaba cubierto por unos calzones de encaje rosado pálido. Él, poco a poco se los quitó hasta que se encontró con un sexo glorioso.


    Ella exclamó una expresión de miedo y él de nuevo se encontró con su rostro para seguir besándola.


    —Pararé si así me lo pides. —Dijo.


    Pero ella, con la mirada perdida en él y en el deseo, sacudió la cabeza.


    —Sigue, sigue, por favor.


    Él sonrió con esa maldad propia de su ser Dominante y la despojó del último bastión que quedaba de aquello que la separaba de la inocencia y la lujuria. Silvano, la tomó por los muslos y se sostuvo con fuerza para seguidamente abrirle un poco las piernas y dirigirse hacia ese punto de placer.


    Una lamida lenta y suave, fue suficiente para hacerla estremecer por completo. Antonella, descubrió lo que era el placer en ese momento, en ese instante justo en donde la lengua se entremezcla con los labios de su coño. La textura, el calor de su aliento, la manera en cómo lo hacía, incluso la presión de sus manos sobre sus piernas. Todo, todo era una mezcla que iba más allá de lo que había imaginado jamás.


    Cerró los ojos con fuerza con la esperanza de atesorar lo que estaba viviendo, quería asegurarse que todo lo que estaba pasando era real y no producto de una fantasía. Por lo tanto, de vez en cuando, abría los ojos para asegurarse que así era. Volvía a sonreír, volvía a encontrarse a sí misma en cada lamida de él.


    Por otro lado, Silvano saboreaba cada parte de ese coño dulce y virginal. Además, le encantaba devorar a una mujer como ella, una diosa como ella. A medida que la comía, podía sentir en cada parte de su lengua, lo mojada que se ponía.


    Intercambiaba los movimientos al situarse sobre el clítoris y entre los labios, hasta que hubo un punto en que sintió que era necesario adentrarse con su lengua, aventurarse en esas carnes calientes y divinas.


    Enderezó la lengua y comenzó a penetrarla. No faltó demasiado en sentir los gemidos y gritos de ella. Además, no pensó que fuera posible sentir más humedad pero así fue.


    Al sentirse un poco cansado, acarició su sexo con dedos mientras besaba el clítoris. La intención era mojarla tanto, a tal punto, que no costara demasiado en penetrarla. Por fin, cuando se encontró satisfecho, se levantó con rapidez para proceder con lo siguiente, quitarse la ropa por completo.


    Se desvistió con tan violencia que parecía que la ropa era una molestia que no podía soportar más. La dulce y virginal Antonella, lo miró con los ojos entreabiertos y con el pecho agitado. Su hombre, ese hombre, se descubría ante ella para mostrarle el cuerpo de un verdadero semental.


    Delgado, de figura fina pero definida, Silvano gozaba de brazos y piernas fuertes. El ejercicio le ayudó a volverse macizo y también ágil con el movimiento. Por si fuera poco, el detalle que le resultó más impresionante a ella, fue su sexo.


    Grueso, venoso y con el glande húmedo también de la excitación, estaba tan erecto que se dibujaba un ángulo de 90°. Ella se mordió la boca, era como si estuviera viviendo en su propia fantasía pero mejor.


    Al terminar, él llevó su mano hacia su pene para tocarse un poco. Al sentir la presión de sus dedos y su palma, se percató que no faltaba demasiado por correrse. Así pues, se dispuso a calmarse un poco para poder follarla como quería. Porque sí, una mujer como ella, debía ser follada debidamente.


    Apoyó lentamente sus rodillas sobre la cama sin dejar de mirarla a los ojos. Sabía que ella lo deseaba, lo supo desde el primer momento en que se vieron y ese encuentro era la prueba de ella.


    —Sí… Eres mía, sólo mía.


    Sintió las manos de ella tomándolo por el cuello, prestándose a lo que sucedería a continuación.


    Silvano la besó más. En la boca, en el cuello, en sus deliciosos pechos. La besó para que se sintiera adorada y para que sintiera que él la adoraría hasta el final, sin importar qué.


    Juntó un par de dedos y acarició un poco sus labios y su clítoris hasta que por fin llevó su glande al coño y sintió el calor inmenso de esas carnes que estaban excitadas por él. Empujaba lentamente, lo hacía suave para no perturbar demasiado ese estado de dulzura y excitación. Tan bella, hacía quejidos de dolor y de inmenso placer.


    Siguió adentrándose en ella y volvió a experimentar la estrechez de esas carnes. De a ratos, se quedaba quieto para darle tiempo a ella a no desesperarse, a disfrutar debidamente lo que tenía que hacer.


    Antonella sentía que estaba en otro mundo. A pesar del dolor y de la incomodidad, el placer que estaba experimentando era demasiado grande, tanto que parecía sobrepasarla.


    Se afincaba más en esa piel tersa y blanca de él. Trataba de respirar profundo y seguir el recorrido que le decía que él era su dueño y que debía aceptar ese destino de la mejor manera posible.


    Claro, eso también correspondía a una serie de sentimientos que tenía por él. De alguna manera, él estaba comenzando a ser algo más que su carcelero. Sin embargo, pensó que quizás era demasiado pronto para pensar en ello.


    Así pues, volvió a la realidad sintiendo poco a poco el calor de él, los roces, los gemidos que se escapaban de su boca, los instantes en donde los dos compartían una mirada cómplice. Era compartir un momento íntimo y hermoso, algo que, además, iba más allá.


    Finalmente, Silvano pudo penetrarla por completo y así, la virginidad de Antonella, había sido conquistada. Se quedó allí, quieto dentro de ella hasta que la escuchó un poco más tranquila. Después, volvió a iniciar el movimiento de su pelvis para producir un movimiento continuo, el cual, iba aumentando de a poco.


    Ella se perdió de nuevo en esa especie de abismo que él la arrastraba. Era tan fuerte, que perdió el sentido del tiempo y del espacio. Su cuerpo ya no era suyo, era la desintegración en átomos que comenzaron a flotar por los aires. Silvano parecía tener el poder de armarla y desarmarla las veces que le diera la gana.


    Él comenzó a moverse con rapidez, con fluidez. La tomaba por la cintura, por el cuello o por los pechos. Los apretaba con fuerza, chupaba los pezones y mordía cada pedazo de piel, tanto como pudiera. Disfrutaba de ese cuerpo tanto como podía, porque estaba convencido que no podía despegarse de ella ni por un instante.


    Apoyó entonces sus manos sobre la cama y continuó con el movimiento de su pelvis tanto como podía. Dejó la delicadeza para reencontrarse con el deseo que parecía escapársele de entre los poros.


    De vez en cuando, cerraba los ojos y se concentraba más en lo que estaba sintiendo en ese momento, el calor del coño, la humedad, la carne de la cual emanaba una especie de fuego que nunca había experimentado.


    Cuando volvía en sí, se concentraba de nuevo en los ojos verdes, en el brillo del pelo sobre la cama, en la suavidad de la piel. A pesar de la oscuridad de la habitación, la luz de la luna llegaba del exterior para apostarse sobre ella, sobre ese cuerpo.


    Siguió penetrándola y follándola hasta que observó que ella comenzaba a estremecerse cada vez más. Intuyó que eso se debía a que estaba cerca de correrse. Por lo tanto, volvió a rozar su piel con la de ella, al recostarse sobre su cuerpo.


    Con sus manos, apretó su cuello con cierta fuerza y le ordenó que lo mirara. Ella hizo caso a la orden con tremendo esfuerzo porque sus sensaciones la obligaban a hundirse cada vez más en eso desconocido que estaba experimentando.


    —Mírame… Tienes que mirarme.


    Volvió a decir a él. Su voz era una especie de ancla que la obligaba a concentrarse en la realidad aun cuando quería hacer todo lo contrario. Era como Alicia en el País de las Maravillas.


    —No… No… No puedo más…


    Exclamó a pesar de que sintió que su garganta y sus labios parecían sellados. Logró decir aquellas palabras a rastras porque le tuvo que decir que no podía más, que gracias a él, estaba por vivir un momento que pensó que se encontraba tan lejos, tan imposible de alcanzar.


    Silvano alzó un poco su torso y para tomar más impulso y concentrarse en la penetración. Ella volvió a chillar y le dejó cerrar los ojos porque, a pesar de todo, era su primera vez. De alguna manera debía ser permisivo hasta cierto punto.


    Siguió penetrándola con cierta fuerza hasta que, finalmente, ella sintió que perdió por completo el sentido de todo aquello que le rodeaba. Las paredes de la habitación, el blanco de las sábanas, la mirada de ojos azules que la penetraban. Todo, absolutamente todo desapareció para quedar sumida en la oscuridad y en la incertidumbre que le había brindado un placer tan inmenso.


    Antonella pensó que todo aquello que había leído del placer y del sexo, esas opiniones en las revistas, los comentarios en las mujeres, incluso aquellas conversaciones que escuchaba por casualidad en la universidad; resultaban ser una exageración. Pero no, en esos minutos que estuvo allí, pareció comprender absolutamente todo.


    Su cuerpo estaba todavía por los aires cuando sintió la mano cálida de Silvano sobre su cara. La tibieza de la piel, hizo que reaccionara de a poco. Con lentitud. Así pues, pudo abrir los ojos para ver a ese hombre desnudo que estaba a punto de explotar.


    Él esperó un poco más porque ansiaba verla, ansiaba saber cómo se encontraba. Así pues, apenas reaccionó, sacó su verga de ella y la colocó sobre su torso. Esperó unos minutos después hasta que no pudo más. Eyaculó sobre esa piel, sobre esa abdomen divino.


    Los hilos de semen dibujaron patrones irregulares sobre ella. Antonella, a su vez, estaba experimentando el calor de los fluidos de él. Los miró por unos segundos, miró cómo su glande aún húmedo, despedía ese líquido espeso y caliente.


    Silvano, acostumbrado a resguardarse las emociones lo más que podía, no pudo evitar exclamar unos cuentos gemidos debido a su excitación. Incluso, tuvo la tentación de correrse sobre el rostro de ella, pero sabía que era demasiado para la primera vez. Ya habría tiempo para eso.


    Terminó de correrse para luego caer a un lado de la cama. Por lo general, a ese punto, sólo deseaba quedarse solo y dormido puesto que le molestaba la compañía. Sin embargo, al momento de sentir las manos de ella sobre su cabello, sintió cómo la bestia interna se calmaba de a poco. Era como encontrarse con una tranquilidad que no había conocido antes.


    Se quedaron juntos sobre la cama y permanecieron un rato allí, hasta que él se levantó con pereza para ir hacia el baño y así limpiarse un poco. Apenas entró, se dio cuenta de la expresión de su rostro. Estaba cansado, estaba agotado, sin embargo, se sentía feliz. Sentí una especie de extraña energía en cada parte de él, como si hubiera recibido una especie de corriente eléctrica procedente de un lugar desconocido… Bueno, no tan desconocido porque todo, todo se lo debía a ella.


    Abrió las llaves de agua y se lavó el rostro, esperó un momento a que el líquido frío penetrara cada poro. Se miró al espejo y dio un largo suspiro. Sonrió para sí mismo y miró a dirección a donde se encontraba ella.


    Estaba tan bella, tan serena. Casi como una de esas pinturas que tanto le intrigaron de niño. Se quedó unos segundos allí en el umbral hasta que sus pies retomaron el impulso que le hizo avanzar.


    Se reunió con una Antonella que estaba muy cerca de quedarse dormida. Trató de ser delicado y de no despertarla, por lo que procuró limpiarla un poco con suavidad. Un gesto que, de paso, también era una anormalidad en él.


    Ella gimió un poco al sentir el contacto suave y, después, se acomodó.


    —Dulce y perezosa. —Pensó él.


    Silvano, después de hacer algunas cosas, volvió a la cama para acostarse con ella. Esperó un poco más para sentir la urgencia de irse lo más lejos posible pero no fue posible pero no pasó nada. Estaba tranquilo, estaba en paz.


    Miró el techo por un rato y, después, sintió la pesadez de sus párpados. Se quedó dormido por el cansancio y por el calor de aquella mujer que pareció haberle embrujado.


    


    

  


  
    



    VII


    El ambiente clínico y frío siempre le ocasionó incomodidad a Rocco desde que recuerda. El silencio que sólo se rompía por el sonido de los pasos por el pasillo, el eco de las conversaciones lejanas y pausadas, el olor de ese algo que no podía identificar. Todo le producía una inmensa desconfianza.


    Luego, con el paso del tiempo, se daría cuenta que aquello que le causaba tanta incomodidad, también se extendería a otros lugares, algunos de los cuales, se volverían usuales para él.


    Así pues, se acostumbró a las comisarías. De joven, cuando solía ser un ladronzuelo de poca monta, terminaba sentado en algún pasillo en la soledad o custodiado por un policía que siempre lo miraba con reprobación. Como si supiera exactamente lo que sería de él cuando se volviera adulto.


    Ese mismo olor indescifrable, el aire frío que se calaba en los huesos, las conversaciones lejanas. Esos estímulos que aprendió a tenerles rabia y que siempre rechazó. Por esa razón, se prometió a sí mismo que nunca más iría a ese tipo de lugares. Que encontraría la manera de escapar, sin importar lo mucho que le costara.


    Sin embargo, cuando pensó que era imbatible, invencible, se encontró de frente con su propia caída. Por más esfuerzos que hubiera hecho, ese escenario fue inevitable y, en vez de luchar contra su destino, se entregó por completo y cayó en ese abismo que tanto temor le produjo alguna vez.


    A pesar del aviso de no fumar, Rocco sacó una cajetilla pequeña de Lucky azul (mentolados porque eran sus favoritos). Buscó el encendedor y luego de unos segundos, aspiró el humo y para exhalar después casi en un profundo suspiro.


    Tenía la mirada fija a la pared de enfrente. Era blanca con un hilo muy fino de fractura. A pesar de lo macizo que se veía, tenía una fractura. Era un reflejo de sí mismo.


    —No se puede fumar aquí.


    —Para mis cojones. —Respondió con desdén. Sólo quería que le dejaran en paz para que se fumara su cigarro. Nada más.


    Escuchó la protesta pero no le prestó atención. Estaba harto y, además, humillado.


    —Venga, por favor.


    Hizo una última calada y se levantó con cierto esfuerzo. Cerró los ojos. Era como volver a su época de juventud pero con la diferencia de que no había futuro para enmendar las cosas. Ya no.


    Dio unos cuantos pasos y se dio cuenta que los policías que estaban allí, uniformados o no, lo miraban con desprecio. Pero era de esperarse, era el pez gordo de la mafia, el tío más peligroso de la ciudad que ahora estaba caminando en territorio enemigo. Todos parecían estar en guardia para eliminarlo de un balazo. Pero no, él tenía otros planes.


    El comandante lo recibió con respeto pero dándole a entender que era todavía un enemigo público. Sin embargo, tuvo que soportar la visita porque se trataba de un hombre poderoso que, además, había contratado los servicios del mejor bufete de abogados de la ciudad. Estaba en desgracia, sí, pero al menos haría lo posible para morir como le diera la gana.


    —Soy el abogado del sr. Falcone. Quiero que quede registro que mi cliente vino para aquí con voluntad de colaborar con usted. Su seguridad debe estar garantizada.


    —No se preocupe, está en el lugar más resguardado del mundo. —Respondió con sarcasmo. —Bien, ¿a qué se debe su visita?


    El abogado, alto y se mirada incisiva, se acercó a Rocco para hablarle al oído con cuidado. Apenas un susurro. Finalmente, al terminar, el hombre más peligroso de la mafia, se aclaró la garganta y alzó la mirada.


    El comandante se fijó en los ojos rojos, en las bolsas y en la barba sin afeitar de hacía días. Sin duda, la estaba pasando mal.


    —Sé que me han estado siguiendo desde hacía tiempo. Sé que tienen conocimiento de mis operaciones y contactos. Sin embargo, creo que llegó el momento de hacer un trato.


    —¿A qué se debe eso?


    —Mi hija… —Pareció descomponerse— Ella… Ella se encuentra en una situación realmente difícil y debo hacer algo para protegerla. Es por ello que estoy aquí.


    El comandante se acomodó en la silla tratando de entender lo que estaba pasando. Se quedó en silencio como manera para hacerle entender a Rocco que podía seguir con lo que estaba diciendo.


    —Tengo la posibilidad de entregarles a alguien potencialmente peligroso: a Silvano Roccuzo.


    —¿Cómo pretende hacer eso?


    El abogado, quien había permanecido en silencio, hizo un gesto con la mano.


    —Es importante que se le garantice inmunidad a mi cliente. El sr. Falcone tiene conocimiento de operaciones importantes en donde están involucrados grandes líderes de la mafia, además del sr. Roccuzo. En vista que es información confidencial y delicada, es necesario que se le garantice a mi cliente que, por sobre todas las cosas, será protegido y reubicado junto a su hija, Antonella. De resto, no procederemos con esto.


    El comandante hizo un gesto de incomodidad para luego quedarse en silencio. Deseó que ese tío no estuviera allí pero Rocco Falcone no era tonto, sabía cómo dar pelea y así lo haría hasta el final.


    —Bien, hablaré con el Fiscal para que procedamos a hablar como se debe. Pero también necesitamos pruebas de que este señor no nos está jugando una mala broma.


    El abogado estaba preparándose para responder cuando Rocco le interrumpió.


    —No estoy jugando a ninguna broma. Estoy hablando de mi hija y de la seguridad de ella. Es la única familia que tengo y debo tratar de rescatarla de la situación en la que se encuentra. No me importa nada más, no me importa nada, ni el dinero. Sólo quiero que mi hija salga librada de eso.


    El comandante se quedó en silencio. Luego, se echó para atrás y lo miró fijamente. Se dio cuenta que, efectivamente, no estaba mintiendo. Así que tomó el teléfono y marcó con rapidez, el teclado que tenía enfrente.


    —¿Sí? Es O’Conell. Ajá, quiero hablar con el Fiscal. Creo que es importante que venga de inmediato. Es urgente. Vale, vale.


    Luego de colgar el auricular, volvió a concentrarse en la escena. Rocco, a pesar de su gran tamaño y corpulencia, se veía increíblemente mínimo en la silla de cuero roído.


    —Bien, Falcone. Si tienes ganas de hablar, es el momento.


    Extrajo de su escritorio una grabadora. La preparó y la colocó frente a él.


    —Espero que tenga mucho que decir.


    —Así es. —Respondió Rocco con el último vestigio de seguridad que le quedaba.


    


    

  


  
    



    VIII


    A pesar del dolor en las piernas y en su coño, Antonella se despertó en medio de la noche porque por fin había sentido que fue capaz de salir del trance en el que había quedado sujeta tiempo atrás.


    Se percató que Silvano la tenía bordeada entre sus brazos y que estaba dormitando. Trató de acomodarse un poco, con el cuidado de no despertarlo pero se dio cuenta que el esfuerzo no había valido la pena, puesto que abrió los ojos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sólo estaba acomodándome. No te quería molestar.


    Silvano cobró una sonrisa en la cara. La miró entre sensual y complaciente. Aunque quería decirle que no, que la presencia de ella parecía ser lo mejor que le había pasado hasta el momento, pensó que lo mejor que podía hacer era demostrarle eso mismo que sentía.


    Así pues, la movió para que quedara muy junto a ella y le miró el rostro. Estaba sonrojada y también con el pecho acelerado. Le resultó dulce y muy tierno.


    Con una mano, buscó acariciar el rostro y lo hizo suavemente. Sus dedos se pasearon por el mentón y por mejillas. Al tenerla tan cerca, se dio cuenta de las pequeñas, minúsculas pecas que tenía, de los surcos de los labios y de las chispas doradas que tenían el verde de sus ojos. Se sorprendía de que, a medida que estaba con ella, fuera capaz de ver más y más detalles.


    No aguantó más y la besó con fulgor. Sus labios comenzaron a rozarse suavemente pero sólo por unos segundos. Al cabo de un rato, las lenguas de ellos se entrelazaban, en una especie de danza que parecía no tener fin.


    Ella comenzó a sentir de nuevo el palpitar de su coño y esa humedad que comenzaba a recorrerle la entrepierna. Estaba asustada pero algo le decía que ya no había nada qué temer. Estaba con él y eso era más que suficiente.


    Al cabo de unos minutos, cuando los dos ya estaban intercambiando caricias, Silvano experimentó que su verga comenzaba a endurecerse cada vez más. Aunque quiso comerla de nuevo, prefirió hacer un cambio de planes.


    Se levantó lentamente de la cama y se colocó de pie, para luego extender su mano sobre el cuello de ella. Hizo que se bajara de la cama y la miró a los ojos.


    —Eres mía. Eso te tiene que quedar claro de ahora en adelante.


    —Sí…


    —Soy tu Señor y tienes que decirme así. Todo lo que te diga, Antonella, deberás responderlo de esa manera. ¿Entendido?


    —Sí… Sí, Señor.


    Ella, al principio, se sintió un poco incómoda al respecto, pero después se dio cuenta que no sonaba tan mal después de todo. Quizás las cosas debían de ser así.


    Él la apretó con cierta fuerza hasta que finalmente le dio a entender que debía arrodillarse sobre su pene. Antonella tenía noción de lo que tenía que hacer pero no estaba demasiado segura.


    Sin embargo, en ese momento se le manifestaron los recuerdos de todo lo que había leído y de lo que había visto en las pornos que lograba pillar cuando por fin se encontraba sola. Aún le parecía extraño que fuera capaz de explorar esa parte de sí misma sin sentir culpa o remordimiento.


    Entonces, tomó un poco de aire y extendió la mano hasta tocar la verga de Silvano. En efecto, estaba dura, rígida, además de caliente. Al mínimo contacto, escuchó un pequeño gemido de él. En ese momento, Antonella comenzó a comprender todo lo demás, como si ese conocimiento siempre estuvo dentro de ella esperando a ser explorado.


    Lo tocó al principio con cierta torpeza hasta que fue entendiendo cómo debía hacerlo gracias a los gemidos y a los gestos de Silvano. Después de unos minutos, procedió a acercar sus labios a su glande y experimentó la calidez y la humedad de ese miembro que tenía a tan corta distancia.


    Primero un par de besos después, abrió lentamente la boca para permitir la entrada de ese miembro. A ese punto, dejó la inseguridad para darle paso a esa mujer lujuriosa que vivía dentro de ella.


    Rozó su lengua sobre todo el cuerpo. Sintió las venas y las texturas de ese pene, el calor que desprendía de ese hombre. Inmediatamente, sintió la mano de él sobre su cabello, sujetándolo con firmeza. Cerró los ojos, fue el momento para saborear y para demostrarle que ella le daría todo el placer que le fuera posible.


    Poco a poco se introdujo la verga en el interior de su boca. Tuvo un par de arcadas las cuales, además, le provocaron que expulsara unos cuantos hilos de saliva que terminaron por aterrizar por sus grandes pechos.


    Gracias a sus movimientos, de adelante y hacia atrás, estos se movían con suavidad, de una manera casi hipnótica. Así pues, debido al esfuerzo, pudo metérselo todo y comenzó a darle el mejor sexo oral que le fue posible dar.


    Cobró más confianza por lo que dejó que sus manos se apoyaran sobre los muslos firmes de él. Los apretó con fuerza mientras su Señor le sostenía con fiereza con la intención de que continuara con el movimiento, sin importar lo demás.


    Silvano cerró los ojos también para concentrarse en todo lo que estaba experimentando. La sensación de su lengua, del calor del interior de su boca, el movimiento de sus labios que servían para darle caricias a su glande y a todo el cuerpo de su verga. El tacto suave que cada vez cobraba más fuerza y confianza.


    Siguió lamiendo, siguió concentrada en él hasta que se percató que no faltaba demasiado para volver a sentir el pene dentro de ella. Así pues, que continuó por unos momentos hasta que sintió que él se inclinaba un poco para tomarla del cuello con firmeza.


    La miró fijamente a los ojos y la llevó hasta la pared. Se apoyó sobre ella y recostó su cuerpo sobre el de Antonella. Sintió el calor y el nerviosismo que parecía no irse de ella. Sin embargo, adoraba saber que producía todo aquello en ella.


    Estando allí, la besó. Saboreó sus labios y su lengua, la cual, además, todavía tenía ese remanente de los fluidos de él. Poco a poco quedaba marcada por su cuerpo, por su poder. Y eso le daba una sensación increíble.


    Quiso hablarle, quiso repetirle que era de él pero no hacía falta. Los dos estaban midiéndose como si estuvieran en un duelo, desafiándose mutuamente.


    De repente, Silvano llevó su mano al coño de ella para masturbarla. Se había acabado los besos tiernos y las caricias. Ya estaba en otro nivel.


    Un par de dedos fueron suficientes para masajear el clítoris. Lo hacía con fuerza, casi con descontrol. Ella, mientras, trató de apoyarse sobre la pared queriendo tener algo que la ayudara a sostenerse por si las rodillas le fallaban.


    De vez en cuando pensaba que no podría más. Era demasiado intenso aunque, extrañamente, tenía la sensación de que podía con ello y más. Al cabo de unos segundos, cuando experimentó de nuevo esa oscuridad en los ojos, Silvano la tomó como si no pesara nada y la arrojó a la cama.


    Hizo que se colocara en cuatro para que sus glúteos quedaran expuestos a él. Su coño se abrió como una flor fresca, húmeda y caliente. Sus labios parecían más húmedos que nunca gracias  a la excitación que estaba experimentando en ese momento.


    Llevó el dedo índice sólo por el capricho de sentir aquello que tenía entre las piernas. Ella gimió un poco, estaba lista para él.


    Justo en el momento en que se preparaba para recibirlo, Antonella entendió que su vida había estado en una especie de oscuridad, sumida en la monotonía y en la costumbre. A pesar de vivir rodeada de un peligro inminente, de figuras de poder, todo aquello le provocaba lo mismo. Le daba igual. En definitiva, era como si fuera un autómata.


    Sus años pasaron así, preguntándose si alguna vez experimentaría la euforia de aquello que para ella había sido un misterio, uno que se le había negado por su condición de heredera de la mafia. Ahora, comprendió todo, comprendió que había un sentido más allá y quería explorar más y más.


    Respiró profundo cuando sintió la carne caliente de Silvano. Experimentó la presión y las manos de él colocándose sobre las caderas. Cuando estuvo adentro, tuvo en presentimiento de que algo más pasaría y ahí mismo él decidió darle un par de nalgadas. Contundentes, fuertes. Suficientes como para dejarle la piel roja y caliente.


    Él se quedó quieto, esperando el momento el rechazo o la desaprobación. Pero no fue así, todo lo contrario. Ella gimió y arqueó su espalda. Era la prueba que le gustaba el dolor y el control. Así pues, no paró y continuó tocándola, manoseándola con un morbo que ni él mismo podía explicar.


    La piel blanca de Antonella quedó poco a poco enrojecida y marcada por las palmas de él. La sonrisa de malicia de Silvano denotaba satisfacción al pleno. Así pues, procuró marcarla también en la espalda, la tomó como le vino en gana.


    Gracias a las nalgadas, los arañazos y hasta las palabras de humillación, Antonella pensó que no faltaría demasiado para correrse. Sin embargo, recordó que era él la persona que le diría lo que tenía que hacer, así que no podía tomar decisión de sí misma ya que su voluntad era inexistente.


    Se sujetó de la cama con fuerza y se dedicó a experimentar todo lo que estaba sintiendo. Era un mundo nuevo para ella por lo que cada instante contaba como algo importante.


    Silvano la montó como un semental. Su virilidad que estaba al pleno, hizo que la tomara por el cabello como si este fuera una rienda. Además, también ayudaba a continuar con el impulso de su pelvis contra la piel de Antonella.


    Ella no paraba de gemir, no paraba de gritar. Adoraba saber que así tenía el control de ella. Adoraba tenerla así, adolorida, poseída por él.


    Siguieron en el mismo movimiento, hasta que Silvano pensó que no podría más. En ese momento, la tomó por la cintura y la colocó con la espalda sobre la cama. Ella, con los ojos abiertos como platos, lo miró sorprendida pero también excitada.


    Dejó su pene dentro de ella por un instante, con el objeto de dejarlo allí lo suficiente como para sentir un poco más el calor de su interior. Incluso llegó a pensar podría quedarse por mucho tiempo.


    Lo sacó entonces cuando supo que estaba demasiado cerca. Cuando el glande apenas aterrizó sobre el abdomen de ella, eyaculó con fuerza sobre ella. A diferencia de la primera vez, sintió que el semen salía de él desprendiendo hilos irregulares sobre su piel. Ella todavía estaba excitada, así que sabía lo que tenía que hacer después.


    Luego de recuperarse de esa descarga, tomó un poco de aire y volvió a concentrarse en ella. Le abrió las piernas y pudo ver que todavía estaba húmeda.


    —Buena chica. —Le dijo con una sonrisa en el rostro, luego de darle una bofetada suave.


    Silvano, poco a poco, se arrodilló para proceder a comérsela. Estaba desesperado. Ella no tenía idea de las ganas que él tenía de devorarla por completo.


    Abrió la boca con suficiente amplitud para abarcar los labios vaginales y la belleza de ese clítoris que se veía tan hinchado y rojo de placer. Con sus dientes, mordió un poco, sólo lo suficiente como para provocarle ligeros espasmos a ella.


    Antonella respondió bien a esos estímulos hasta que estuvo lista para dejarse entregar por la pasión que estaba viviendo en ese momento.


    Volvió a sostenerse de las sábanas y dejó que su nuevo dueño la hiciera suya en cada movimiento que le hacía. Su boca y su lengua la conquistaban, la penetraban, exploraban cada parte y pliego de su piel. Sin duda, lo disfrutaba como nada en el mundo.


    Al final, ella sintió que no podía más y recordó que ahora su excitación era también la de él. Mojó sus labios con un poco de su saliva y se preparó para hablar y pedirle.


    —Señor… Señor… Por… Por favor… Se lo pido… Por favor.


    No pudo articular más, se le hizo imposible, para ella era imposible. Sin embargo, Silvano, a pesar de haber escuchado esas palabras, las ignoró por completo. En cambio, la miró a los ojos y extendió una de sus manos, con el fin de apretarle el pecho con fuerza. Ella se quejó un poco. Para aumentar las sensaciones, mordió un poco más el clítoris. Todo aquello porque provenía de ese espíritu de maldad que habitaba en él.


    Permaneció un rato entre sus piernas hasta que se levantó y la miró, al mismo tiempo que se relamía  los labios.


    —Vuélvelo a pedir.


    —Señor… Por favor, déjeme correrme… Por favor.


    Silvano se sintió más poderoso que nunca, así que accedió y con un par de dedos, retomó la faena de masturbarla. Lo hizo rápido, violento, con fuerza. Porque así le gustaba y porque quería que ella recordara todo hasta el final.


    Un movimiento final fue suficiente para que ella se rindiera ante él. Dejó salir esos jugos de su cuerpo con total libertad, al mismo tiempo que sentía el estímulo de él.


    Silvano miró cómo ella se corría. Los espasmos de sus piernas continuaban hasta que poco a poco, su cuerpo dejó libre la excitación y el placer. Al final, quedó empapada y él también.


    A pesar que sentía que no tenía demasiadas fuerzas para continuar, cuando deseó quedarse allí por un buen rato, sintió que él la tomaba entre los brazos, llevándosela consigo hasta el baño.


    Allí, la depositó sobre la bañera y la dejó un momento para dedicarse a abrir las llaves de agua. Sintió el calor del líquido que pareció acariciar cada parte de su cuerpo.


    Estaba asustada y no comprendía lo que estaba sucediendo. Además, Silvano estaba en silencio por lo que pensó que algo malo estaba pasando. Sin embargo, con el transcurso del ritual, sintió que todo cobraba sentido. Él la estaba cuidando.


    Se dedicó entonces a enjabonarla, al mojarle el cabello con cuidado, a masajearla y a verla relajarse. Estaba preocupado por su comodidad, así que se aseguraba que ella se sintiera bien.


    Antonella estaba esperando el momento para que él le explicara todo lo que quería saber.


    


    

  


  
    



    IX


    Después del baño caliente, Silvano se unió a ella y permanecieron juntos como si fuera lo más natural del mundo.


    Para cualquiera, podría resultar extraño compartir un momento especialmente íntimo como ese, sin embargo, parecía tener sentido para los dos. Mientras él jugueteaba con el agua, ella lo sostenía con sus brazos. Nunca pensó que su día terminara de esa manera.


    Silvano estaba pensando cómo le confesaría lo que era él.


    —No pensé que tendría que hablar de esto pero creo que llegó el momento de confesarte algo que es sumamente importante para mí.


    —Dime.


    —Verás…Mmm, ¿cómo te lo digo? —Se quedó poco tiempo callado, hasta que se aclaró la garganta para tomar impulso. Odiaba hacer rodeos. —Es un poco difícil de explicar porque creo que es algo que es nuevo para ti.


    —Bueno, podrías hacer el intento de explicarme. —Respondió con tono amable.


    —Soy Dominante, ¿sabes lo que eso significa?


    Antonella sabía al respecto así que le afirmó suavemente.


    —Lo sé. Y me di cuenta de ello cuando estuvimos juntos ayer.


    Silvano sintió una especie de alivio porque no era necesario dar demasiadas explicaciones. De repente, pensó que había sido un poco imprudente al no medir bien las acciones que había hecho pero ya era demasiado tarde. La situación, ahora, era diferente.


    —Me gusta el control… No sé desde cuándo pero sí, siempre ha sido así. De hecho, al tener este estilo de vida pensé que las cosas se calmarían pero no fue así. Al toparme con el BDSM, fue como si todo hubiera cobrado sentido, como si hubiera encontrado el sentido de las cosas. Fue, digamos, muy importante para mí. Desde ese momento, me prometí a mí mismo que no pasaría por la situación de tener que negar ese algo. No quise más eso, por eso te lo digo. Porque creo que es importante que lo sepas.


    Después de terminar con esa confesión, pensó que lo que acababa de hacer, correspondía a una anomalía. Le daba igual si a la gente le gustaba o no lo que hacía, al final, tenía que prevalecer sus intereses. Sin embargo, allí estaba, en la tina rodeado de los brazos de una chica desconocida que parecía entender lo que le estaba diciendo. Sintió paz y comodidad, sensaciones que había dejado atrás hacía mucho tiempo.


    —Vale, entiendo. Para mí esto es nuevo y estoy tratando de adaptarme lo mejor que puedo.


    Silvano se movió con rapidez y se acercó a ella. Le tomó el rostro con ambas manos y la besó dulcemente. Sintió como si el resto de mundo hubiera desaparecido de repente.


    —Luego te enseñaré algo.


    Permanecieron un rato allí hasta que decidieron que era momento de salir. Había pasado tiempo y ya Silvano debía ocuparse de los negocios… Siempre hay cosas por hacer.


    Terminaron por arreglarse y él, antes de irse a sus asuntos, le invitó a que explorara la casa:


    —Cada espacio, cada rincón, puedes visitarlo. Ahora este es tu lugar.


    Antonella asintió y se quedó allí, esperando a que se fuera con el fin de recorrer la enorme mansión que ahora le parecía un territorio inexplorado. Miró el Camaro perderse en el camino de gravilla y esperó un tiempo de pie para luego encontrarse con la inmensidad de la arquitectura.


    —Bien, aquí vamos.


    A pesar de los hombres de negro en la entrada, ella estaba acostumbrada a ese tipo de cosas porque así había crecido. Por lo tanto, después de un respetuoso saludo, volvió a entrar con la expresión de no saber por dónde comenzar.


    Primero, lo primero. La piscina y el jardín para iniciar el recorrido. Aunque ya lo había visto antes, ahora tenía tiempo para procesar todo aquello. Era una inmensidad y estaba sorprendida de una construcción como esa.


    Luego de pasear y disfrutar los rayos de sol, entró de nuevo. Fue hacia la cocina y tocó los artefactos que lucían resplandecientes de lo nuevo que eran. Recorrió las superficies de estos con un par de dedos y luego se concentró en la sala, que estaba conectada con esta, por medio de un pasillo interno.


    Llegó y miró los muebles de estilo minimalista. Se concentró en gran chimenea y en los cuadros de arte abstracto sobre esta. La biblioteca, estaba repleta de libros, pero sabía que sólo era adornos.


    Siguió caminando y se percató que todo estaba dispuesto de manera reciente. Al igual que la habitación. Pareció que él había hecho todo ese esfuerzo sólo para recibirla.


    La noción de poder y control sobre la ciudad fue haciéndose cada vez más real para ella. El buen gusto, el refinamiento, el cuidado de los detalles. Quiso quedarse allí por más tiempo, pero recordó el misterio que representaba la planta superior.


    Subió las escaleras con cuidado, como si procurara de no hacer ruido. Aquello era una tontería porque tenía acceso a cualquier lugar. Así pues que respiró profundo y se atrevió a adentrarse en ese lugar que parecía gritarle.


    Recorrió varios metros. Pasó por la habitación principal, en donde había estado con Silvano. Esbozó una media sonrisa y caminó un poco más hasta que se topó con una parte particularmente oscura.


    Se extrañó un poco pero la sensación no fue suficiente como para detenerla, Antonella tenía que descubrir qué había allí, tenía que explorar un poco más.


    Llevó sus manos sobre la puerta y sintió un poco de resistencia. Esperó un poco más y miró hacia los lados para asegurarse que no había nadie que la interrumpiera. En efecto, sólo se escuchaba el silencio que pareció aplastarla.


    No quiso retrasar más y presionó de nuevo. La puerta cedió y se encontró con un espacio oscuro. Estaba particularmente asustada. Olvidó las sensaciones y los cambios a los que había sido sometida.


    Con una de sus manos, buscó el interruptor para ver lo que había allí. Apenas se hizo la luz, comprendió el porqué de la resistencia de la puerta y la razón de esa ubicación tan particular. Silvano deseaba la máxima privacidad posible.


    Era una habitación grande y amplia. Había un ventanal como en la habitación principal salvo que no era del techo al suelo. De resto, era más o menos similar. Sin embargo, había contados muebles, los cuales tenían propósitos diferentes al común.


    La cama estaba en el medio, bajo la fuente de luz. De pronto, alzó la mirada y se fijó en algo en el techo. Se trataba de un gancho metálico que resplandecía por el brillo de la luz. Trató de saber su uso cuando la curiosidad hizo que caminara más por el lugar. Había demasiado por descubrir.


    Se topó con un mueble de madera. Abrió uno de los cajones y se encontró con cuerdas de todo tipo. Aunque quiso saber más, supuso que no estaba lista para asumir todo de un solo golpe.


    Sin embargo, sí se sintió atraída por una especie de cruz de madera sólida. Se acercó a ella y la miró por un largo rato, embelesada, como si tuviera una especie de magia en ella.


    Pensó en todas las cosas que podía hacer con él en ese lugar. Imaginó las palabras, la intensidad de la escena, en las cosas que intercambiarían juntos. Recordó de inmediato esos ojos azules que a veces la miraba con cierto destello dorado. Frío y cálido al mismo tiempo, recordó en lo que le hizo sentir y se emocionó enseguida.


    Apagó la luz y salió de la habitación con la promesa de sí misma de que pronto volvería a ella, mientras, iría a buscar más información para ser una mejor sumisa para él.


    Regresó a la habitación principal y se encontró con un ordenador portátil sobre una pequeña mesa cerca del ventanal. Pareció que estaba allí como si sólo estuviera esperando por ella. La encendió y esperó unos momentos para luego conectarse a Internet.


    Colocó algunas palabras en el buscador y se le presentaron una serie de páginas y optó por un blog de una chica que hablaba de su experiencia como sumisa. Leyó tanto como pudo y lo mejor de todo fue que sintió increíblemente identificada con las palabras que leía.


    Era alguien un par de años mayor pero que también se había topado con el BDSM de manera sorpresiva. Había pasado gran parte de su vida tratando de encontrar algo que resultase motivador pero no había nada, nada interesante.


    Entonces conoció a un hombre mucho más experimentado que la tomó bajo su protección y se encargó de cuidarla y enseñarla todo lo que sabía. Gracias a ello, se encontró con el objetivo de ser la persona que quería ser. Encontró la relación que le hizo explorar sus sentidos y sus gustos.


    Las palabras de ella le hicieron entender a Antonella que aquella era su oportunidad de entregarse a algo que había pensado imposible para ella. Ahora estaba en el momento ideal y no lo quería desaprovechar. Estaba decida a dar lo mejor de sí misma.


    


    

  


  
    



    X


    —¿Están seguros?


    Silvano, en el despacho, tenía el rostro extrañado. No podía creer lo que estaba viendo. Era una foto de Rocco con un supuesto detective.


    —¿Cuándo tomaron esto?


    —No lo sabemos, quizás un par de días atrás. Pero, según nuestras fuentes en la comisaría, parece que el viejo zorro ese está preparándose para blindarse por si las cosas salen mal.


    Silvano no acaba de comprender lo que estaba pasando. Así que sostuvo el papel con cuidado. Miró cada parte de la imagen con detalle, incluso pareció observar los píxeles de la imagen.


    —¿Están seguros que es él?


    —Sí, no hay duda.


    No le encontró sentido, sobre todo porque Rocco se encontraba en una situación particularmente sensible. Tenía una deuda importante que estaba llevándolo a la quiebra y era seguro que lo menos que quería era estar rodeado de policías.


    —Bien, sigan investigándolo. Debemos saber a dónde irá a parar todo esto.


    Dejó la foto sobre el escritorio y despachó a todo el mundo con el fin de quedarse solo y pensar las cosas. Ciertamente, estaba preocupado por la situación con Rocco, aquello indicaba que el futuro podía ponerse gris.


    Su relación con la policía podría ponerlo en peligro pero, ¿tendría sentido cuando él tenía a su hija? ¿Acaso sería tan tonto como para sacrificarla? Bueno, había quedado en evidencia que haría lo que fuera necesario para salvarse.


    Dejó ese asunto de ese tamaño porque quería concentrarse en otra cosa, quería  pensar en Antonella y en lo bien que la habían pasado juntos la primera noche juntos.


    Miró el reloj como el impulso que tuvo por verla, porque sí, necesitaba verla. Volvió a sentarse en su silla de cuero y se quedó mirando a un punto fijo del espacio. Recordó el color de su pelo, en el olor de su piel, en el calor de su carne, en el sabor de sus fluidos. De esos mismos que recorrieron sus labios. Aquellos que le produjeron una inmensa adicción.


    Cuando sintió el impulso de correr hacia ella, recordó que todavía era una figura peligrosa de la mafia y que, por ende, debía seguir con sus acciones intimidatorias para demostrar aún más, que era un tío de poder.


    Trató de guardar la imagen de ella con el fin de usarla como motivador para trabajar. De verdad que quería estar con ella. No esperaba el momento para hacerlo.


    Transcurrió la mañana y la tarde. Antonella se decantó por quedarse en la piscina y disfrutar del cielo despejado. Las nubes dibujaban patrones irregulares mientras la brisa fría la hacía sentir como si estuviera en otro lugar. Por momentos, pensaba que estaba en otro país, que se encontraba en otra realidad y que sólo era una chica como cualquier otra.


    Cuando pensó que todo estaba en calma. Escuchó unos pasos que estaban acercándose a ella. De inmediato, se colocó en estado de alerta. El miedo de perder la estabilidad mental que había logrado, invadió su cuerpo.


    Sin embargo, la sombra de la figura espigada de Silvano le hizo sentir en calma. Era él con ese andar seguro, con esa expresión de hombre rudo e implacable que le hizo sentir de nuevo que estaba segura. Ese instante fue suficiente para darse cuenta que sus sentimientos hacia él estaban cambiando de manera estrepitosa.


    Él la vio sentada, un poco temerosa pero ansiosa por él. Sintió algo cálido dentro de él, algo que pareció abrazarlo por dentro.


    —¿Estás bien? —Se aventuró a decirle ella a él.


    —Sí, sólo que logré escapar del trabajo y quise venir a verte. Tenía ganas de saber cómo estabas.


    Antonella sonrió. Silvano también. Se sentó con ella y los dos se quedaron en silencio. Ella pudo fantasear con la idea de que las cosas eran diferentes en la realidad que dibujaba en su cabeza. Sin embargo, sintió la necesidad de hablarle de algo importante, así que tomó las fuerzas suficientes para decirle aquello que estaba en su corazón.


    —Debo decirte algo… Después que te fuiste, pues… Caminé por ahí y me topé con algo que me pareció interesante… Yo…


    Silvano entendió perfectamente lo que estaba pasando, por lo que no hizo falta que Antonella dijera algo más.


    —Sí, sé a qué te refieres. Bien, entonces es mejor que vayamos y hablemos de esto con comodidad. Aún hay mucho que explicar.


    Ella asintió y fueron hacia ese lugar que era una especie de mundo propio. Caminaron en silencio, uno que le parecía tener una voz potente y ruidosa. Una voz que les permitía hablar con libertad.


    Silvano tomó la delantera y se apresuró en llegar a la habitación. Parecía que, cada vez más, cobraba una actitud más solemne y seria. Antonella, mientras, se quedó atrás esperando las palabras de él.


    De nuevo, se hizo la luz y la habitación tomó la misma forma que ella la había visto hacía horas atrás. Él avanzó hasta el centro de la habitación y permaneció un rato en silencio. De repente, comenzó a hablar.


    —Este es el lugar en donde me permito ser como soy. Es el lugar donde dejo el mundo atrás y soy tan libre como deseo. Es algo que no cambaría por nada del mundo. —Caminó hacia la cruz de San Andrés. —Cada cosa que está aquí cumple un propósito para dar y alimentar el placer. No sólo mío porque, como Dominante, a pesar de tener el control, sé que hay otra persona conmigo y, al final, también deseo que disfrute como yo… Incluso más.


    —¿Qué es esto?


    —Es la cruz de San Andrés. Es un buen ejemplo de lo que hablo de control y dominio. Se supone que debes montarte allí, yo te ato y después pienso en lo que te haré después.


    Antonella la miró de nuevo y luego le dirigió la mirada a él. Quiso ser suya de nuevo, quiso volver a perderse en ese deseo que parecía ser más fuerte que ella.


    Él pareció entender las intenciones de esa mirada, así que se adelantó para decirle.


    —¿Estás segura?


    —Me dijiste que soy tuya. Quiero serlo plenamente.


    Él se quedó sorprendido. Algo había cambiado, algo muy importante. Así pues que sintió como había dejado atrás al hombre de negocios, al tío poderoso para ser el Dominante que escuchaba las demandas de su sumisa. Porque eso era ella, su sumisa.


    Cerró la puerta mientras ella se quedó de pie cerca de la cama. A pesar que el corazón parecía latir con fuerza, Antonella había tomado la decisión más importante de su vida. Se entregaría por completo y dejaría de pensar en lo demás. Ya le daba igual.


    Silvano se echó un poco el cabello hacia atrás. El fulgor de sus ojos lanzaron una especie de destello dorado, ese mismo que ella había visto la primera vez que unieron sus cuerpos.


    —Quítate la ropa. —Dijo con voz grave y firme.


    —Sí, Señor.


    Había comenzado la dinámica.


    Los pantalones vaqueros, las zapatillas, la camiseta de tiros y el suéter ancho, fueron prendas que cayeron al suelo con lentitud. Sus pechos, su cintura, sus hermosas caderas, esas piernas largas y divinas. Toda la piel de ella se mostró bajo la luz blanca proveniente del techo. Cada relieve, cada pliegue, incluso la  piel de gallina. Todo se mostraba en su máxima gloria.


    Al verla desnuda, el primer impulso de Silvano fue ir hacia ella, lanzarla a la cama y comerle el coño. Pero no, no sería así esta vez. Ahora iría más lejos, ahora se atrevería a dar un paso más.


    —Ven.


    Ella avanzó hacia el lugar que él le indicó, a la cruz de San Andrés. Por dentro, estaba casi celebrando que por fin estaría allí para dejarse sentir por él, por las intenciones que tendría con ella.


    Así pues, Silvano la ayudó a colocarse sobre la fuerte estructura de madera. Seguidamente, cuando se encontró cómoda, se desapareció por un momento con el fin de ir hacia el mueble en donde guardaba las cuerdas y los demás objetos que solía usar en las sesiones.


    En silencio, con una actitud casi ceremoniosa, extrajo unas cuerdas de cáñamo. Estaba dispuesto a darle todo por el todo.


    Así pues, regresó para prepararse y comenzar a atarla. Primero comenzó con los pies. De manera firme, hasta que se percató que había sido suficiente para dejarla segura allí. Siguió después con las muñecas, las colocó detrás de la cruz. A diferencia de los tobillos, estos amarres eran más sueltos para que se sintiera un poco más cómoda.


    Se echó para atrás para mirar lo que había hecho y luego sonrió. Antes de seguir, se colocó cerca de su oído para decirle:


    —Recuerda que siempre tendrás la posibilidad de parar todo esto. No tengas miedo de hacerlo. Cuando quieras, yo me detendré.


    —No quiero que lo hagas. —Respondió ella con completa seguridad.


    De nuevo ese destello en la mirada fría de Silvano. Ya no había vuelta atrás.


    Por unos momentos, no se había decidido qué hacer primero. Estaba pensando en halarle el cabello o en arrodillarse para comerla. Sin embargo, pensó que sería buen comienzo el darle azotes y así fue.


    Volvió a alejarse de ella para traer consigo un pequeño fuete con la punta de cuero bastante gastada. Dio unos cuantos golpes sobre la palma y se acercó a ella. Ya no había cabida para las palabras porque ya todo estaba dicho.


    Comenzó a acariciar la punta por varias partes de su cuerpo. Primero lo hizo por sus muslos y luego por la cintura, el abdomen y los pechos. Se concentró un rato en los pezones, acariciándolos lentamente.


    En ese punto, no pudo más y acercó sus labios ese lugar tan bello y maravilloso para él. Los lamió con lentitud y luego los mordió un poco. De hecho, los sujetaba entre sus dientes y poco a poco se echaba hacia atrás para halarlos un poco. Esto, por supuesto, produjo una sensación de cosquilleo a Antonella.


    Ella gimió un poco y en el momento menos esperado, sintió el primer impacto del fuete sobre los muslos. Una delgada línea roja comenzó a dibujarse en la zona y, con ella, el quejido de dolor. Sin embargo, había quedado claro que ella estaba inclinada a sentir inmenso placer por el dolor. Entonces, Silvano no esperó más. Siguieron los latigazos. Uno por uno, marcaron la piel blanca y tersa de Antonella, en zonas rojas y rosadas.


    No paraba de gemir y de exclamar palabras incomprensibles. De vez en cuando, sus piernas temblaban y se movían con violencia. Pero era producto de las reacciones que le hacían sentir los latigazos.


    Al tener la boca entreabierta, dejó salir unos cuantos hilos de saliva que comenzaron a caer sobre sus pechos redondos y grandes. Por un momento, Silvano se detuvo y tomó un poco de su baba para frotárselo en la cara.


    —Me encanta lo puta que eres.


    —Gracias, Señor. —Apenas alcanzó a decir entre los jadeos de placer.


    Le restregó la cara y siguió azotándola por el morbo de verla sufrir. El estar así con ella, le recordó el placer que le producía causar dolor a otros. Era un sádico empedernido.


    Así pues, al cabo de unos minutos más, él se agotó por lo que quiso hacer otra cosa. Soltó el fuete y se concentró en ella de nuevo. Deshizo entonces los amarres de los tobillos y de las muñecas para luego tomarla por el cuello.


    Apretó con un poco de fuerza, la sostuvo para mirarla a los ojos. Estaba jadeante, estaba excitada y roja de placer. Aunque estaba tambaleándose un poco, hizo que se arrodillara con cuidado.


    Sabía lo que vendría, así que ella adoptó una postura sumisa como había visto en el blog de la chica que había leído. Recordó lo que ella hizo para satisfacer las necesidades de su Amo y la disposición que tenía con él.


    Así pues que se acomodó como debía, dejó que sus manos descansaran en el suelo, dejándolas allí e inclinándose al mismo tiempo. Antes de hacerlo, lo miró fijamente y abrió la boca. Silvano sólo tuvo que quitarse la ropa para luego dejar salir su verga venosa e hinchada por la excitación.


    Poco a poco, la colocó sobre su boca y, al final, llevó su mano a su cabello para sostenerlo con fuerza. De nuevo se sentía como el hombre más poderoso del mundo. Era el dueño de esa mujer y era casi como ser invencible.


    Ella se lo metió todo en la boca, a pesar de las arcadas que había hecho, a pesar de los hilos gruesos de saliva que caía sobre sus pechos y sobre el suelo. Lo que más le gustó, por otro lado, fue el verla disfrutar realmente lo que estaba haciendo. Lo hacía con un inmenso placer.


    Luego de un rato de dejarlo dentro de su boca, ella comenzó a moverse. De nuevo, adelante y hacia atrás. Tenía su abertura repleta de su carne y le encantó saborear a su hombre.


    De a ratos, él hacía un gesto como para sacarlo de su boca para luego follársela con fuerza. Escuchaba el sonido de la saliva, escuchaba el sonido de los gemidos y de la excitación. Él estaba tan emocionado por ver a su mujer de esa manera, que le dio unas cuantas bofetadas en la cara con la intención de humillarla un poco más.


    Ambos estaban en un momento en que se daban la oportunidad de ser como querían ser. Él la dominaba por completo y ella estaba cediéndole todo el poder que pudiera.


    Cada vez que estaban juntos, estaban en explorando una especie de comunicación que hacía que su relación se estrechara cada vez más. Silvano, incluso, pensó que no era posible sentir todo aquello tan rápidamente y menos con alguien que apenas conocía. Sin embargo, se había equivocado. Era más posible de lo que creía.


    Él la volvió a sostener del cuello para alzarla y llevarla hacia la cama. Como le gustó tenerla atada, quiso volver hacerlo, por ende, extendió sus extremidades e hizo que se abriera por completo.


    La dulce y apacible Antonella, estaba en un proceso mental en donde estaba dispuesta darle todo a él y más, así que encontró todo lo que estaba pasando de manera muy placentera.


    Después de atarle los tobillos y las muñecas, volvió a admirar lo que acaba de hacer. No pensó que fuera posible encontrarla más bella pero así fue. Entonces no pudo más, estando así de abierta como estaba, aprovechó para acercarse hacia su clítoris y comenzar a devorarla con devoción y con pasión.


    Ella enseguida comenzó a gemir y a encontrar sostén en las cuerdas. Cerró los ojos para sentir cada contacto de la lengua sobre su vagina. Esa sensación era simplemente deliciosa. No quería que terminara.


    Silvano lamió, chupó, acarició y hasta mordió todo aquello que encontró a su paso. Quedó empapado de los fluidos de ella, experimentó ese dejo dulce de su humedad lo que hacía, además, volverse más adicto a ella.


    Siguió chupándola hasta que miró que las piernas de ella volvían a agitarse con fuerza. Entonces, poco después, lamió con un poco más de fuerza para levantarse y hacer lo que tanto había esperado por hacer.


    Su verga, a ese punto, estaba a punto de explotar. Sí, estaba dura, firme, casi como una roca. El glande desprendía grandes cantidades de flujo y una de sus venas estaba gruesa y palpitante.


    Aprovechó dicha humedad para rozar un poco los labios de ella con la punta de su pene y masturbarse mutuamente por un rato. Antonella mostró signos de desesperación, estaba ansiosa por ser penetrada por él.


    —Tendrás que esperar porque yo te lo meteré cuando me dé la gana. ¿Entendido?


    —Sí, Señor.


    —Bien, entonces disfruta de esto, ramera… Disfrútalo.


    Dijo estas palabras con cierta maldad pero era algo que era propio de su sadismo. Ese juego mental y físico que la arrastraban a un abismo de placer y lujuria.


    En el momento en menos esperado, Silvano se detuvo para luego concentrarse en la entrada de su coño. Se quedó allí sólo unos segundos como parte de su juego pero después él no pudo aguantar demasiado tiempo porque, de un momento a otro, la penetró con fuerza. Metió su verga con decisión y con desenfreno.


    Así pues, Antonella comenzó a gemir sin parar. Se mordió los labios y trató de concentrar la mirada en él para demostrarle que adoraba ser de él, adoraba ser poseía por ese cuerpo sensual y delicioso.


    Afincó su piel contra la de ella para sentirla y también para penetrarla con mayor profundidad. Le encantó sentir lo húmeda y caliente que estaba. Después de un rato de quedarse quieto, esperó un poco más e inició el movimiento lento pero constante para seguir con mayor rapidez.


    Colocó sus manos sobre la cama y empujó cada vez más y más. Antonella deseó sentir sus manos y, momentos después, experimentó el roce de los dedos de él sobre su cuello, apretándolo, dominándolo.


    Llegó un punto en donde los dos se encontraron en el placer de la mirada que intercambiaban. Era como si se dijeran todo al mismo tiempo. Ella, en medio del trance, en medio de aquello que no podía definir, entreabrió la boca para prepararse a hacerle una confesión a Silvano:


    —Soy tuya… Siempre he sido tuya… Desde el primer día… Desde el primer momento.


    Al decirlo, le quiso decir que desde el momento en que intercambiaron miradas, fue suficiente para entregarse a él. Ya lo había decidido, así habían sido las cosas.


    Silvano trató de entender hasta que comprendió lo que ella quiso decir. Volvió a apretarle el cuello con fuerza y retomó el movimiento con más energía. Estaba tan concentrado, que también exclamó gemidos y jadeos. Adoraba ser parte de esa mujer. Adoraba ser parte de un momento que él no había vivido jamás.


    Los dos lograron sincronizarse y se hallaron en el instante en el que estaban a punto de correrse al mismo tiempo. Antonella volvió a sostenerse de las cuerdas y se perdió en los ojos azules con destellos de sol de Silvano.


    De repente, sintió la oscuridad y el calor de su aliento sobre su cuello.


    —Córrete conmigo…


    Alcanzó a decir él con cierta debilidad en el hablar. Dejó su cabeza recostado del cuello de ella al mismo tiempo que no paraba de follarla. Al final, los sonidos se intensificaron y los dos, en cuestión de segundos, compartieron el orgasmo más intenso y más bello.


    


    

  


  
    



    XI


    Quedaron juntos sobre la cama, mirándose, estudiándose. Jugueteando con los dedos y con la experiencia que acababan de vivir. Por suerte, no hubo incomodidad en las palabras, no hubo molestias, sólo la comunión de algo más.


    Decidieron poco tomar un baño y hablar de lo que harían después. A pesar de ese momento y de lo bien que lo estaban pasando, Antonella tenía el presentimiento que había algo que estaba a punto de pasar. Como si algo estuviera a punto de terminar abruptamente.


    Esa sensación se le intensificó y pasó gran parte del día con una preocupación que no podía sacarse de la cabeza ni del corazón. Era algo que no tenía sentido pero al mismo tiempo sí.


    —¿Esa es la dirección?


    —Sí… Pero poco después se mudó a una mansión no muy lejos de aquí. Es esta, está en una colina, la más alta de la ciudad.


    El líder del equipo SWAT dio las últimas directrices y se preparó para dar las últimas direcciones. Ese día se llevaría el golpe contra el líder de la mafia más peligroso hasta el momento.


    Silvano se encontraba en su despacho, terminando de dar las últimas directrices para un encargo de un cargamento de armas cuando escuchó el móvil. No le prestó atención, ni siquiera la pantalla que mostraba las imágenes de las cámaras de vigilancia que se encontraba a las afueras. No se dio cuenta que su equipo de seguridad estaba siendo acribillado.


    Un ruido estrepitoso cerca, le advirtió que algo estaba pasando. Algo grave. Así pues, buscó una de sus armas que escondía debajo de su escritorio y la tomó, se aseguró que estaba cargada y cuando se preparó para accionar, una gran cortina de humo cubrió todo el espacio, dejándolo vulnerable. El caos había comenzado.


    A pesar de la desesperación, se recordó a sí mismo que tenía que mantener el control. Era un lugar conocido por él así que sabía muy bien cómo y dónde esconderse. De resto, sólo le quedaba escuchar el ruido de los casquillos que caían en el suelo. En su mente, sólo puso pensar en Antonella, en la seguridad de ella.


    A varios metros de allí, un Rocco Falcone estaba sentado en la van blanca, mirando la destrucción paulatina de uno de sus enemigos. Se había vengado de él y había sido capaz de recuperar a su hija.


    —Espero que esto sea suficiente para que mi cliente quede absuelto de todos los cargos. Ha entregado información importante.


    —Ya hablaremos de eso. —Respondió tajantemente el Fiscal.


    El caos se extendió hasta la mansión. Un mismo equipo sorprendió la fuerte vigilancia del lugar, con el fin de rescatar a Antonella. Ella, en medio de las balas, sólo le dio tiempo suficiente para esconderse en una pared de la cocina. Su peor pesadilla se había materializado.


    Esperó un poco más hasta que escuchó los gritos de unos hombres. De repente, su cara quedó iluminada por la linterna de uno de ellos.


    —AQUÍ ESTÁ, AQUÍ ESTÁ.


    No tuvo tiempo de reaccionar cuando sintió una mano gruesa y firme que la tomaba por el brazo. Al salir al exterior, se percató que se trataba de una operación de la policía. Todo había terminado abruptamente.


    Los sucesos que pasaron después, son un recuerdo borroso y duro para Antonella. Después de ser “rescatada”, la llevaron hacia la comisaría envuelta en mantas y preguntas. Sin embargo, estaba en estado de shock.


    Con el paso de los días, supo que había sido su padre quien tuvo la intención de salvarla de ese mundo. Sin duda, recorrió al método extremo.


    Rocco, gracias a la intervención y la agilidad de su abogado, terminó convirtiéndose en testigo de la Fiscalía, por lo que tuvieron que trasladarlo a otra ciudad bajo otra identidad. Deseó que a su hija se le brindara el mismo trato pero Antonella no quiso saber más nada de él. Estaba harta.


    La policía la investigó y la interrogó, sin embargo, gracias a Rocco, nunca se vio involucrada en ese mundo. Hizo hasta lo último para evitar que se viera manchada, por lo que se sintió aliviado desde la distancia.


    Ella, siendo tan joven como era, se encontró en un punto en donde no sabía muy bien qué hacer. Perdió el dinero, salvo que había hecho por su cuenta. Los bienes y su vida se diluyeron de un día para el otro.


    A pesar de la desgracia, pensó que quizás aquello representaba la oportunidad de rehacer su vida y comenzar de nuevo. Se fue tan lejos como le fue posible y se encontró con las dificultades típicas de alguien que trata de cambiar de rumbo.


    No obstante, era una chica brillante así que no tuvo mayor problema en eso. Encontró un trabajo como asistente de una firma contable, lo que le permitió mudarse de la pensión en donde se encontraba e irse a un piso.


    Las cosas estaban tomando cierta normalidad, aunque para ella esa palabra estaba fuera de su diccionario. Nunca sería normal. Estaba marcada para otra cosa.


    De vez en cuando miraba las noticias para saber de él. Al final, se supo que había escapado pero no se sabía a dónde. Por un lado, sentía un enorme alivio y quizás se debía a que ella extrañaba estar con él.


    Con el paso del tiempo, tuvo la sensación de que alguien la seguía, que era observada. Pensó que se trataban de ideas suyas. A lo mejor eran las sombras de aquella vida que había dejado atrás.


    Un día, después de un largo día de trabajo, se encontró con una pequeña caja y con una nota.


    “Úsalo”.


    Era un collar de cuero.


    De repente, sintió que su corazón latió con fuerza. Era él. Era Silvano. De inmediato, se colocó el accesorio y se miró al espejo. Se tocó la cinta con los dedos y sonrió. Antonella Falcone, la princesa de la mafia, estaba lista para volver a los brazos de su Señor.


    


    

  


  
    



    Rehén Rota


     


    Princesa de la Mafia Secuestrada por el Alfa


     


    I


    La humanidad se ha reinventado tanta veces que es difícil llevar la cuenta. Se han construido las bases de civilizaciones imponentes cuyos muros cayeron para que otros emergieran. Hombres y mujeres fueron testigos de grandes figuras que surgieron como líderes inmortales cuya huella, eventualmente, fue borrada en el tiempo.


    Por supuesto que hubo guerras, por supuesto que hubo muertes. Inocentes de todas las nacionalidades y razas perecieron un destino cruel. Se hizo entonces un esfuerzo por controlar las masacres y locuras, así que hizo un pacto en donde se respetarían las vidas de todo ser, y quedarían prohibidas las pruebas de armas químicas y nucleares.


    Eso sirvió por un tiempo. La premisa de un mundo ideal siempre tuvo la sombra de la expectativa de que algo más grande y peligroso se estaba gestado. Las notificas no decían nada, ¿la razón? Había demasiada armonía para que un tontuelo se atreviera a romperla. La imagen de paz tenía que preservarse.


    En la madrugada de una noche cualquiera, una bomba explotó arrasando a un poblado entero en el Medio Oriente. No hubo preguntas, tampoco respuestas. Sólo otra bombas más, y otras más… Y otras más.


    El mar se tiñó de rojo y la tierra también. La desgracia pobló cada rincón como una plaga. La gente corría de un lado para el otro, al mismo tiempo que los gobiernos corruptos consumían los recursos naturales a niveles desproporcionados.


    La muerte se juntó con el hambre y las enfermedades. Los religiosos ortodoxos comenzaron a decir que el Apocalipsis se cumplió y que el nuevo orden mundial debía estar abrazado a la fe… Pero no fue así.


    A pesar de los fanatismos y la locura, un grupo de hombres poderosos, entre políticos y dueños de empresas aún en pie, decidieron que debían tomar el control definitivo para evitar peores catástrofes. Todos ellos, pusieron a disposición sus conocimientos y dinero para construir de nuevo los cimientos de una nueva civilización. Debido a la importancia que fueron cobrando con el paso del tiempo, por lo que se les comenzó a conocer como “Alfas”.


    Los Alfas serían reconocidos como la élite de la élite. Hombres, mujeres y niños descendientes de estos primeros hombres que llevaron a la Tierra a una orilla segura. Ellos heredaron el poder y el control, por lo que el resto de los mortales debieron mostrar respeto.


    A partir de allí, la sociedad comenzó a cambiar drásticamente. La estructura social se desprendió del modelo que existía para instaurarse un sistema muy duro para otros. Después de los Alfas, los Betas era el grupo social de mayor importancia. Son aquellos que pudieron tomar algo del dinero y el poder pero que no lograron situarse en el estrato más alto. Aun así, pudieron tomar el control de algunos organismos y entes importantes. Nada mal.


    Por último, se encontraban los Omegas. La peor clase compuesta de hombres y mujeres renegados  en la pobreza y el caos. Para ellos, el destino era pelearse por comida o por un lugar en donde dormir.


    Poco a poco, la división se hizo más profunda. Los Alfas y algunos Betas, se residenciaban en las ciudades y centros de lujo. Mientras que los Omegas, tuvieron que conformarse con las calles oscuras y húmedas de la periferia. Ellos tenían que luchar entre sí en una constante batalla por la supervivencia.


    Por supuesto, esto significó la lucha entre ellos. Los enfrentamientos se hicieron frecuentes y asfixiantes. Había muertos, heridos y destrucción en las ciudades. Era un movimiento con fuerza propia, las quejas y reclamos a favor de libertad e igualdad, marcaron más la necesidad de producir un cambio.


    La vida se convirtió en una especie de bomba de tiempo cada instante estaba marcado por la posibilidad de que algo pudiera desatarse y cambiar las cosas por completo.
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    II


    Una de las principales reglas de los Alfas que le ayudarían a mantener el poder, era pasarse el liderazgo por medio de la herencia familiar o por mérito económico y político. De esta manera, se garantizaría el orden y la preservación del estatus. Los Betas, estarían a cargo, entre otras cosas, de la corte y del sistema judicial. Aunque aquello no representaba demasiada importancia puesto que al final las decisiones serían tomadas por los más poderosos.


    Los Omegas, en este caso, serían la fuerza laboral, los obreros que dejarían la piel y la carne en grandes corporaciones para recibir miserias. No obstante, también serían artífices de movimientos radicales y pro—equidad para evitar el continuo maltrato. Aunado a ello, también sería epicentro de esas perversiones que los Alfas y Betas tanto negarían pero que, al final, caerían en ellas como moscas en la miel.


    En ese contexto difícil y turbio, James Wicked fue nombrado como el Alfa más importante de la ciudad. Él, descendiente de una de las familias más ricas y poderosas del país, dueñas de casi todas las tierras y propiedades, se encargaría de mantener en cintura a aquellos que actuaran con rebeldía y en contra de las leyes. Fuera quien fuera.


    Desde niño tuvo una increíble sensibilidad ante los negocios y el orden. De hecho, sus padres se sorprendieron al darse cuenta que era uno de esos niños que no les interesaba tanto en jugar, sino en aprender.


    De esa manera, lo inscribieron en una serie de cursos y talleres para que perfeccionara sus talentos innatos. Los idiomas, el deporte y los negocios.


    Así pues, James fue convirtiéndose de a poco, en uno niño prodigio. Habilidoso mental y físicamente. Antes de la adolescencia, ya sabía japonés, chino mandarín, francés, inglés y un poco de alemán. Además, era increíblemente rápido con los números y con todo aquello relacionado a la parte racional. Era increíble.


    Sucedió más o menos lo mismo en los deportes. Tenía la habilidad natural para ser prácticamente el mejor en lo que fuera, aunque la natación y el atletismo eran sus disciplinas favoritas. En pocas palabras, James era el ejemplo del niño perfecto que había nacido en la familia perfecta.


    No sólo resaltaba por su ingenio, también por la belleza física que era sobrenatural. Blanco, rubio, de ojos verdes y de rasgos faciales de aquellos dioses nórdicos ya extintos. Verlo pasar, era quedarse asombrado por ese fenotipo que se hacía cada vez más imponente. Era la digna representación de los Alfas.


    A medida que fue creciendo, sumó la bondad y nobleza en la casi interminable lista de virtudes que tenía. Era obvio que ya desde temprana edad ya había cautivado a los Alfas que se encontraban alrededor de él.


    Sin embargo, más allá de su nivel de excelencia, también se sentía presionado y agobiado. Sobre él recaería prácticamente la responsabilidad de una ciudad y de un grupo enorme de personas. Era un pensamiento que se hacía cada vez más recurrente y, por ende, pesado.


    Pero trataba de relajarse al respecto. Durante esos años, se enfocó en los deportes y en los estudios, en ser un niño y adolescente feliz. Aprovechó la estabilidad, las bellezas y la comodidad que habían actuado como una especie de capa protectora. Era la burbuja perfecta.


    Ya en la adultez, James resultó ser uno de los hombres más atractivos e inteligentes del círculo. A diferencia de muchos, él optó por hacer estudios superiores para perfeccionar sus conocimientos, que ya de por sí eran muchos.


    Sin embargo, había un aspecto que no podía obviarse. Si bien destacó por su particular inteligencia, también se hizo consciente de esa conducta que le exigía control y disciplina para sí mismo y para los demás.


    Mostró signos de querer liderar a otros niños y de encabezar decisiones sobre juegos y otras actividades.


    —Será un buen líder.


    Decían las maestras a sus padres. Un signo de mayor alegría puesto que era el heredero para tomar el control de la ciudad cuando llegase a crecer.


    Sin embargo, esa sensación se hizo más fuerte y contundente. James, no obstante, encontró una manera interesante para canalizarlo, más allá de las actividades físicas que tenía. Entonces se volvió presidente de cuanto grupo hubiera para poder comprender ese sentimiento que se hacía más contundente en él.


    Funcionó, por un tiempo, pero funcionó. Pensó incluso que era una especie de etapa que debía superar pero luego se dio cuenta que no fue así. Insistió en las actividades y hasta trabajos de medio tiempo, pero lo cierto que James se sentía angustiado porque tenía la sensación de que había algo más, algo que debía salir de él en cualquier momento.


    Aun siendo un chico sin demasiada experiencia en la vida, comenzó sus estudios superiores. Negocios y Administración de Empresas, parecían las opciones más obvias a tomar. Eso también representaba una serie de estudios y exámenes que debía tomar, que prácticamente lo dejarían sin vida social. Pero claro, eso no pasaría.


    Joven, atractivo e inteligente. Todo eso representaba una mezcla difícil de superar, además, también estaba latente ese deseo de conocer ese no sé qué que parecía tan persistente. Quizás la respuesta estaba orientada en un aspecto que por mucho tiempo había ignorado porque consideró que no era importante pero en ese ambiente resultó lo contrario: las mujeres.


    La universidad era el centro ideal para encontrar una variedad de chicas, con un amplio espectro de edad, preparación y demás. Este terreno, particularmente en el caso de James, era un poco intimidante. Había aprendido a ser inteligente y fuerte pero no tenía idea cómo acercarse a las mujeres y eso le producía un poco de preocupación.


    Claro, no era un problema mayor para un hombre como él. Una media sonrisa era suficiente para convencer a alguien que era el partido perfecto. Así que, también para ayudarse a un poco, comenzó a asistir a fiestas, reuniones y celebraciones para mejorar sus habilidades sociales. Sobra decir que se hizo increíblemente popular.


    Fue capitán del equipo de natación y de proyectos de negocios, representante de su clase y uno de los hombres más guapos del campus. Era imposible no quedarse embobado con él.


    Como estaba en todo, por decisión propia, estaba dispuesto a salir de su zona de confort para conocer más y más cosas. Su vida, si bien había sido ordenada y llena de momentos predecibles, estaba seguro que necesitaba un pequeño empujón para encontrarse con cosas que resultasen desafiantes.


    Un día, mientras estaba sentado en su computadora haciendo una investigación, se topó con un artículo que le pareció interesante. Se trataba del mundo del BDSM y cómo este había sobrevivido en ese momento tan particular en la historia, cuando muchas cosas de la antigua humanidad habían desaparecido.


    Se sintió curioso y atraído por ese conjunto de letras que no le decían mucho. De hecho, la información estaba presentada en forma de crónica por lo que se encontró unos cuantos minutos sin comprender bien de lo que estaba frente a sus ojos.


    Al terminar, se echó para atrás y miró el teclado, las libretas y el brillo blanco de la pantalla del ordenador. Se mojó los labios y se los mordió como pensando en lo que tenía que hacer, aunque sabía muy bien qué.


    Entonces, volvió a inclinarse para comenzar a teclear rápidamente las palabras y encontrarse con algo que le llamó la atención. Y desde allí, sintió que el mundo como lo conocía había cambiado para siempre.


    Esa necesidad de control y dominio, esa represión por dejarse ser, esa necesidad de esconderle a las mujeres eso que era él, parecían síntomas de algo que tenía nombre. De alguna manera, James era Dominante, al menos en la teoría.


    Pasó el resto de la noche leyendo y comparando información. Cada vez más se sentía iluminado y esperanzado con eso que se encontraba. Después de un tiempo, se levantó de la silla de cuero y comenzó a caminar por la habitación, con el entrecejo fruncido y con la mente a mil por hora. Quería respuestas y las quería rápido.


    Ya tenía una noción un poco más clara pero sentía que tenía que enfrentarse a una situación real, por lo que volvió a sentarse para encontrarse con la posibilidad de conocer más al respecto. Algo le dijo que los Alfas, esos selectos seres humanos, incluyéndolo a él, mirarían aquello como una especie de perversión y blasfemia. Así que supuso que sería un terreno dominado por Omegas. A ese punto, se abrió ante todas las posibilidades.


    Eventualmente, encontró que debía adentrarse en las oscuras calles de la periferia para saber más al respecto. Los Omegas eran los reyes de la oscuridad del alma del hombre y tenía sentido que expusieran la lujuria, la gula y todos los pecados capitales con cierto orgullo. Internamente, estaba listo, más listo que nunca para explorar las entrañas de uno de los lugares más sórdidos del que había escuchado hablar.


    Para ello, se preparó durante semanas. Era importante mantener el secreto para que su correcta madre no se escandalizara y su padre no sufriera de algún infarto. Así que procuró seguir con la misma rutina de siempre, para no despertar sospechas, mientras, y poco a poco, pudo saber el punto de partida para adentrarse en un mundo que sabía que le cambiaría la vida.


    Sería la primera vez que iría a la periferia, a ese lugar conocido como el epicentro de todos los males. El esfuerzo de los Alfas y Betas por mantenerlos a raya a veces daba resultado, y otras no tanto. El hecho es que James Wicked, el inteligente y un tanto reservado chico amiguero universitario, se enfrentaría en una arena completamente diferente.


    Se escabulló del campus y de las murallas que actuaban como contención entre los grupos sociales. Se vistió de negro y trató de cubrirse el rostro lo más que pudo para pasar desapercibido. La preocupación de que lo descubrieran quedó completamente a un lado. Después de un largo trayecto, finalmente se había topado con el lugar con el que tantas veces lo habían asustado de niño, la famosa periferia Omega.


    Apenas puso un pie en esa tierra negra y oscura, alzó la mirada para darse cuenta que era casi imposible recibir luz del sol. Ese lugar era de noche todos los días sin importar la hora. Era por ello que también había luces de neón por doquier, rompiendo la oscuridad e iluminando el caos que había alrededor.


    James se quedó en medio de una calle repleta. Se dio cuenta que allí convivía una fauna extensa de personas. Prostitutas, esclavos, mendigo, chulos, extranjeros que no tenían rumbo en la vida y que estaban allí, mezclados con vagabundos. Caminaba un poco desorientado, con el fin de saber lo que estaba pasando pero lo cierto es que estaba maravillado y también impactado por todo aquello que veía a su paso.


    Se detuvo por un momento para hacerse a un lado y así tratar de no quedar envuelto en esas extensas masas de gente que iba y venía a toda velocidad. El ruido de las voces, las conversaciones en lenguas incomprensibles, el volumen de la música, los coches y las cornetas que pasaban a su lado como si no existiera. Todo era de una velocidad tan vertiginosa que no tuvo tiempo ni para procesar todo lo que estaba pasando.


    Recordó entonces la dirección que había encontrado hacia un lugar en donde las reuniones de este tipo solían hacerse. Respiró profundo y se introdujo en ese micro universo veloz y agresivo.


    Gracias a su altura y a la presencia de su cuerpo, caminó con paso firme, abriéndose paso entre la gente. Lucía imponente y también rápido. Así que cobró más seguridad mientras caminaba, de repente ya no se sentía intimidado ni preocupado, su mente estaba enfocado en hacer lo que tenía planificado hacer desde hacía mucho tiempo.


    Cruzó calles y espacios recónditos y sórdidos. Veía a personas de todo tipo, de hecho, comenzó a detallar que la gente se veía diferente, por lo que asumió que estaba cerca de su destino. Siguió andando hasta que tuvo la sensación de que estaba muy cerca.


    Terminó por quedarse de pie en una calle cerrada, particularmente sombría y con una única entrada. Una puerta de madera de color rojo. Tocó un par de veces y  una rejilla se abrió, un par de ojos negros lo examinaron con cuidado para luego dejarlo pasar. James se topó con un mundo grande, denso y misterioso.


    Había mujeres y hombres vestidos de cuero, látex o simplemente desnudos. Unos tenían cadenas en sus cuellos y otros miraban al suelo, sin siquiera subir la cabeza. Se sorprendió de la dinámica, grupos o solos como él, que habían llegado allí por la casualidad. Sin embargo, parecía respetarse la ceremonia y el lugar. No había mirones ni preguntas necias, cada quien sabía lo que estaba pasando allí.


    James dejó sus rostros sin descubrir a pesar que se sentía seguro en ese lugar. Caminó por el sitio tratando de encontrar algo que le llamara la atención. Primero se decantó por una exposición de ponis. Al principio le pareció extraño y bizarro, pero después comenzó a entender las cosas. Al final, era como si estuviera en casa, finalmente.


    Se fue de allí tras darse cuenta que no era lo suyo. Así que caminó hacia un pasillo bañado de luz naranja. Era como si lo estuviera llamando desde la distancia. Se encontró con varias habitaciones y se introdujo en una en donde se llevaba a cabo algo que pareció recordar en sus primeras lecturas del BDSM. Estaba frente una suspensión.


    Un pequeño grupo estaba sentado alrededor, concentrado en lo que tenían frente a los ojos, en lo que parecía un aura de concentración. James hizo lo mismo, se dispuso a colocarse en un extremo para no perturbar el ambiente. Se despejó un poco la vista y se acomodó mejor.


    Una luz blanca central, iluminaba el cuerpo en el aire de una mujer joven. El rostro no se le veía ya que estaba cubierto por su largo cabello negro. Sus tobillos y muñecas casi confluían en un solo punto, por lo que tenía una postura curva. James por un momento pensó que aquello podría hacerle daño, pero después que todo formaba parte de la decisión personal y que así debía hacer.


    Se quedó quieto, admirando las formas de esa mujer desconocida, la cual era sometida a estar en los aires y al ser amarradas. Sus pechos, piernas y brazos se veían marcados por las cuerdas de cáñamo. La presión era tal que observó que en algunas partes, su piel estaba de cierto color rojo y hasta morado. Sin darse cuenta, se había relamido la boca.


    Poco después, entró en escena un hombre alto, robusto y con una máscara que le tapaba el rostro. Se acercó a la mujer con lo que parecía unas pinzas de madera. James no sabía cuántas había hasta que comenzó a ver que él se las colocaba en varias partes del cuerpo. La mujer, en ciertas ocasiones gemía o se retorcía. Sin embargo, él hombre le tomaba por el cabello y la miraba fijamente. A James le llamó la atención la fuerza de una comunicación sin palabras, como si no hubiera necesidad de ello.


    Al final, quedaron un par de pinzas de metal que fueron hacia los pezones de ella. Sin poder controlarse, la mujer hizo un fuerte gemido que pareció retumbar en las paredes de ese lugar. Era una expresión de dolor y placer. Una mezcla que James pensó que no era posible que pudieran existir juntas… Pero resultó que sí.


    Entre las pinzas estaban una larga cadena que colgaba entre ellas. Así pues, el Dominante podía usarla para jalonear o estirarla las veces que él quisiera. Con un par de dedos, se paseaba entre esos objetos de placer una y otra vez. La mujer, ensimismada en sus propias sensaciones, no podía hacer otra cosa que gemir con la boca cerrada, con ese intento de reprimir los impulsos y no ganarse un castigo.


    La tensión sexual se volvió mucho más intensa en el lugar cuando el Dominante enmascarado se sumergió entre las tinieblas de las sombras para traer consigo un látigo. Tenía varias lenguas de cuero y comenzó a balancearlas de un lado al otro. De vez en cuando, lo usaba como una extensión de su mano para acariciarla. Ella pareció volverse más sumisa y controlada.


    Luego, después de unos minutos de juego, el hombre alzó su brazo estirándolo, luego comenzó a azotar a la mujer flotante. Sus gemidos se extendieron a lo largo y ancho de la habitación. Esa luz anaranjada y tenue, que se veía en el exterior, se colaba un poco en ese lugar en donde todos estaban al borde de la excitación.


    Ese panorama tuvo mucho significado para James, en ese momento comprendió que ese instante le había respondido todas las preguntas que necesitaban aclararse. Ese impulso infantil, esa reserva en su juventud adolescente, el temor de involucrarse con mujeres, la necesidad de canalizar esa energía potente que lo llevaba casi por inercia, era eso, él un Dominante que necesitaba demostrar el control y el poder a través del sexo y de la carne. No había más qué explicar. Todo fue muy obvio para él.


    Esperó un momento en ese lugar y luego decidió salir para encontrarse con otros espacios en donde se llevaban a cabo perversiones de todo tipo. Hombres acostados en el suelo, siendo pisados por mujeres altas con antifaces, sumisos desnudos lamiendo pies, el sonido de los gritos por los azotes y hasta un cuerpo desconocido que yacía en una silla, con el rostro sudado del cansancio, pero también que reflejaba satisfacción.


    Todo se mostró ante él repentinamente y con claridad. Salió de esos escenarios privados para volver a la parte más social de ese lugar. Seguían llegando personas con indumentarias extravagantes y reveladoras, hablando, conversando y compartiendo sus más íntimos secretos.


    Eventualmente, supo que ese lugar era uno de tantos que se encontraban en la periferia y que servían como puntos de encuentro para aquellos adeptos al BDSM. A diferencia de lo que él creía, todos tenían cabida allí. Alfas, Betas, Omegas. Todos, sin excepción. No obstante, había una regla simple, la privacidad y la identidad serían respetadas. Cualquier persona que se encontrara en esos círculos tendría la libertad suficiente de sentirse y hacer lo que quisiera, siempre y cuando se respetaran los términos impuestos. De resto, el límite era el cielo.


    James regresó después de varias horas en donde pudo conversar con otros y hasta fue invitado a sesiones privadas. Estaba caminando hacia un mundo nuevo, intenso, poderoso que parecía absorberlo por completo.


    Estaba decidido a cambiar su vida, a romper para siempre esa imagen de sí mismo de chico sano e inocente, cuando sabía que dentro de él había una oscuridad mucho más densa de lo que pensaba… Y tenía que darle paso a que fuera libre, finalmente libre.


    Gracias a sus interacciones y su constante interés, conoció a una chica sumisa Omega. La encontró en una de esas tantas veces que él se había atrevido a cruzar la frontera hacia la periferia.


    Ella era dulce, amable y atenta, con un cuerpo de muerte y con una amplia experiencia en la materia. Era más de lo que hubiera deseado alguna vez. Por otro lado, descubrió que con ella pasaba algo curioso, podía sentarse a hablar, a conversar de cualquier cosa sin sentir la presión de ser perfecto o acertado todo el tiempo, podía equivocarse sin ser juzgado, esa palabra no cabía entre los dos.


    Así pues, él dividió su tiempo entre los estudios, en los infinitos grupos de deporte y en ella. El asunto que más le interesaba.


    —No tienes por qué preocuparte conmigo, tu identidad está a salvo.


    —Tú tampoco tienes por qué preocuparte tampoco. Puedes confiar en mí.


    Después de dejar en claro algunos asuntos de seguridad y de límites, ambos finalmente se dispusieron a experimentar una primera sesión. James estaba preocupado puesto que no sabía cómo debía actuar, no sabía cómo abordar la situación y temía quedar como una persona sobreactuada. Sin embargo, la sonrisa amable y cordial de ella, le hizo pensar que sólo tenía que relajarse.


    —La clave de todo este asunto es que debes ser tú mismo. Esta es la persona que realmente eres y estos son los espacios en donde puedes serlo libremente, sin que nadie te diga qué está mal o bien. Deja que tu propia naturaleza te guíe, es lo mejor que puedes hacer.


    Él se colocó frente a ella y comenzó a besarla como si fuera un animal. A pesar de la brusquedad, su amante pareció sentirse más que agradada con esa intensidad. James se sintió mucho más seguro desde ese punto.


    Sus manos iban por su cuerpo con velocidad y con hambre de conocer más. Al quitarle la ropa, descubrió un mundo hermoso, suave y delicado. Una piel morena, brillante y tersa, el pelo espeso y unos labios gruesos que lo volvían loco. Solo la idea de tenerla para él así, por completo, fue lo que terminó de convencerlo de que él pertenecía a ese mundo.


    —Puedes hacer conmigo lo que quieras. Estoy para y por ti. Tenlo por seguro.


    Él se quedó impresionado. Nadie le había dicho algo similar y menos en un contexto como ese, ahora se sentía que estaba en el momento y lugar correcto. Fueron poco a poco hacia la cama para volver a quedar juntos, con sus cuerpos entrelazados.


    Ella lo miraba con sus ojos grandes y negros, y él parecía devorarla con el fulgor de sus órbitas verdes. Nunca había deseado tanto a alguien.


    James comenzó a quitarse la ropa y la chica no paraba de mirarlo. El torso tallado, las piernas y brazos definidos, los glúteos firmes y esa espalda ancha, deliciosa y fuerte. El cabello rubio, la blancura de su piel perfecta y, claro, un pene largo y grueso que lo hacía ver casi como un semental. Él era una especie de reencarnación de dios griego, ella lo sabía.


    Siguieron besándose hasta que James recordó las palabras de ella. Recordó que la mejor decisión que podía tomar era el dejar que su ser fuera libre y que la naturaleza del deseo corriera por su cuerpo. Casi sintió que se estaba transformando en un ser que casi era desconocido para él. Eso fue resultado de los años de represión  y miedo.


    Como si estuviera haciendo esto desde hacía mucho tiempo, extendió su mano y la colocó sobre el cuello de ella. Sus dedos se cerraron lentamente hasta sujetó esta parte casi por completo. Apretó un poco, no demasiado, sólo deseaba ver qué reacción tenía ella. Lo que no se esperó que eso simple gesto fue suficiente para llevarlo a un punto increíble de excitación. Por sus venas corría un torrente de excitación que pensó que era imposible sentir. Dejó que aquello tomara el control definitivo de sí mismo.


    Ella casi de inmediato, abrió las piernas para recibir su cuerpo perfecto entre sus piernas. Tanto él como ella, quedaron envueltos en un calor intenso gracias al deseo que estaban experimentando en ese momento. Antes de esa parte que tanto estaban esperando, se miraron por un instante más, hasta que James, comenzó a acariciar la punta de su glande en el coño ardiente de esa mujer. Sintió la humedad de esa vulva tan perfecta. Ella, por otro lado, sintió que el mundo giraba sin parar.


    Tenía miedo, y cuando dio cuenta que estaba racionalizando demasiado las cosas, dejó de hacerlo para volver a concentrarse en sus propias sensaciones. Dejó de verle la lógica a todo y se enfocó en el rostro de esa mujer hermosa y perfecta, que se había entregado a él a pesar de su inexperiencia.


    Así pues, él se dispuso a follarla con lentitud y también con profundidad. Poco a poco, hacía embestidas, suaves que se volvieron más intensas y más frecuentes. El cuerpo de ella se bamboleaba al ritmo de él, en movimientos sincronizados, concadenados.


    Mientras estaba dentro de ella, James sintió que era arropado por el calor y la estrechez de sus carnes. Ese rostro sumiso y tierno, con esa expresión que lo hacía sentir a punto de perder el control de sí mismo. Mientras estaba dentro de ella, experimentaba la potencia de ese ser que finalmente había emergido, recorrer por sus venas y cada centímetro de su cuerpo.


    Siguió en la misma posición pero sintió la necesidad de levantarse y tomarla por la cintura. Así lo  hizo, llevándola hacia el otro lado de la habitación, sobre una pared. Ella colocó sus manos y brazos sobre la pared, mientras sentía los labios de él paseándose sobre la espalda y sobre los glúteos de ella. Sonreía excitada, y se mordía la boca porque sabía que su hombre había cambiado finalmente.


    Él la había tomado desde atrás, follándola de nuevo con esa enorme polla una y otra vez. Los gritos de ella y los jadeos de él, volvieron a entremezclarse en una sola melodía. James fue mucho más hombre, mucho más viril.


    Regresaron a la cama y las manos fuertes de él se colocaron sobre las muñecas de ella para dejarla inmóvil. Se quedó mirándola para luego descender por su vientre hasta detenerse en la vulva. Cerró los ojos y se quedó concentrado allí hasta que abrió la boca para devorar lo que estaba allí.


    Ella, tendida como una diosa, estaba presa de las sensaciones que él le daba a ella, una y otra vez. Cayó en una especie de vórtice de placer infinito, y era más que increíble.


    Después de esa noche, James comenzó a experimentar con una serie de situaciones que le llevaron a confirmar que ese era el estilo de vida que quería tener, al menos en la intimidad. Conoció sus propios límites y se dio cuenta que era mucho más posesivo y dominante de lo que había pensado. Y, a diferencia de otras veces, por fin encontró ese equilibrio que deseaba para su ser de todos los días y con ese animal que vivía debajo de su piel.


    James descubrió el gusto por el fuego, la electricidad, las pinzas de metal, las cuerdas y suspensiones, el sexo anal, la tortura del orgasmo, el ver a su sumisa en látex y el mero hecho de romperle la piel con el látigo o con varas de cáñamo.


    Ella le permitió, incluso, ir más allá. Tuvo orgías, tríos y fue testigo de presentaciones de ponis con una perspectiva muy diferente a la primera vez. Estaba más dispuesto y más activo en lo que se hacía en ese mundo.


    Sin embargo, el inicio de esa relación llegó a su término en cuestión de tiempo. Aunque no hubiera querido, aunque hubiera preferido continuar, sabía que debía evolucionar y eso vino de la mano con el hecho de que pronto asumiría la responsabilidad de tomar el control de la ciudad como el Alfa exitoso que era. Para lograrlo con éxito, debía alejarse de todo aquello que representara una distracción para él.


    La separación fue amarga pero también necesaria. Por otro lado, quedó envuelto en formalismos que le resultaban tediosos. Incluso, después de terminar la universidad, tuvo que olvidarse por completo de que aún era joven porque debía forjarse el carácter de líder para el futuro.


    Sí, estaba consciente de ello y de rodearse de las personas más poderosas para seguir con los lazos de poder. Lo cierto es que, muy dentro de él, estaba cansado de todo aquello que representaba una fachada para él. Deseaba volver a ser el mismo hombre libre que era cuando se entregaba al BDSM, pero aquello era sólo una ilusión.


    Tuvo que salir con otras Alfas para tranquilizar la actitud de su madre.


    —Debes encontrar a una chica como tú. Alguien inteligente, hermosa y con poder. Nosotros debemos hacer lo posible por seguir la costumbre.


    De nuevo, esas palabras vacías, palabras llenas de nada que sólo hacían que se sintiera mal al respecto.


    El día de asumir el poder finalmente había llegado. Fue un proceso mucho más rápido y menos burocrático de lo que había pensado, aunque sabía que sólo sería el comienzo de un proceso tedioso y agotador.


    Se concentró entonces en resguardar la paz y tranquilidad de la ciudad, y, a diferencia de sus antecesores, trató de ser justo con todos. Quitó regulaciones y propuso el pago de impuestos a los Alfas y Betas, cuestión que, además, provocó reacciones contrarias.


    Pero todo eso para él tenía sentido. Pasó gran parte en la clandestinidad de las calles de la periferia. A pesar que iba allí para divertirse y pasarla bien, conocía muy bien las desgracias y carencias que vivía la gente. No podía mantenerse alejado de todo aquello, simplemente no podía.


    Aunque pensaba que lo estaba haciendo bien, James desconocía que se estaba fraguando una conspiración contra él, una que lo llevaría a jugar sus cartas de manera muy diferente.
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    III


    —Estoy harto de cumplir órdenes.


    —Pero eso es lo que debemos hacer. No nos queda alternativa.


    —Algún día esto, todo esto y más, será mío. Eso lo puedes jurar.


    —No lo dudo, pero por lo pronto debemos mantenernos calmados. Actuar de manera precipitada no es conveniente. Eso lo sabes muy bien.


    La pareja discutía en la habitación a oscuras, para no alarmar a la dulce niña que dormía cerca.


    —Debemos hacerlo por nosotros y por Bex. Debemos procurar el futuro que merece.


    —Lo sé, pero siento que siempre hemos recogido las migajas.


    —Piénsalo bien. Podríamos estar peor… Podríamos ser Omegas y vivir como unos perros en la periferia. Pero tuvimos que hacer lo que hicimos para no llegar allí. Tienes que recordarlo.


    El hombre respiró ruidosamente y llevó las manos en la cabeza. Pensó en su hija y en el deseo descontrolado que tenía por tener poder.


    —Lo voy a lograr… Cueste lo que cueste.


    Los Betas tenían una posición estratégica y a la vez delicada. En algunos casos, fueron esas personas que no pudieron tomar la delantera y, en otros, fueron aquellos que estuvieron a punto de perder todo. Eran ellos quienes tenían una sensación real de esa miseria que casi le pisó los talones.


    También para estas personas el objetivo de mantener el estatus era una cuestión de vida o muerte. A diferencia de los Alfas y los Omegas, ellos debían asegurarse en estar esa posición pseudo privilegiada demostrando cierto grado de importancia. Era sumamente necesario.


    Karl era un Beta que casi mordió el polvo pero no pasó gracias a su mente ágil. En el último minuto, cuando pensó que todo estaba perdido, la idea se le vino a la cabeza como una especie de revelación: tráfico y mercadeo de esclavos.


    Era algo escandaloso, incluso para él. Sin embargo, estaba recién casado y su esposa estaba embarazada. Necesitaba ideárselas para salir adelante lo más rápido posible.


    Ambos hicieron un acuerdo, no le dirían a su futura hija lo que hacían para ganarse la vida, bajo ningún concepto. De resto, se concentrarían en darle lo mejor, siempre lo mejor.


    El negocio resultó ser mucho más próspero de lo que habían pensado, así que no hubo que preocuparse por deudas ni dinero. Con el paso del tiempo serían una de las familias más prósperas e influyentes de la ciudad.


    Aunque el poder que poseía Karl era considerable, internamente la ambición no hacía más que crecer. Ansiaba sentarse en ese gran despacho en el edificio más alto de la ciudad para declararse a sí mismo como el nuevo presidente. Ansiaba tanto eso que se había convertido en su pequeña obsesión. Estaba decidido a lograrlo a como diera lugar.


    Mientras, lo único que lo mantenía cerca de un mínimo de humanidad, era su hija, Bex. Desde su nacimiento, Karl se sintió el hombre más afortunado del mundo, incluso llegó a pensar que la única verdadera motivación para vivir era ella.


    De pequeña, Bex demostró su nobleza, compasión y amabilidad hacia otros. No le importaba ayudar a alguien aunque eso comprometiera su propio bienestar. Por supuesto, para una niña como ella, eso no era bien visto ya que las mujeres debían ser dulces recatadas. Algo que ella nunca sería ni en broma.


    Se hizo amante de las ciencias y de las artes marciales. Incluso, convenció a su padre para que la inscribiera en un curso de manejo de katanas. Algo que claro era más que escandaloso.


    Por si fuera poco, era inteligente y rebelde, tenía un fuerte sentido de la justicia, cosa que no pasó desapercibido para sus padres. Por eso hicieron lo posible por ocultar el hecho de que eran esclavistas.


    Mientras crecía, Bex se hizo una chica observadora, callada y más interesada en volverse independiente. A pesar de los esfuerzos de su madre por volverla delicada y femenina, ella más bien tenía la tendencia de ser práctica, sencilla y cómoda.


    También se hizo consciente de las diferencias entre los grupos sociales. La altanería de los Alfas y las desgracias de los Omegas, le daba espanto que siendo una Beta se encontrara en una cómoda posición en donde sus problemas eran otros.


    A pesar de las opiniones de otras chicas Betas y Alfas, ella comenzó a resaltar y a ser notada entre los hombres. Su figura delgada, espigada, alta, además de su cabello corto negro y sus ojos rasgados y labios gruesos, la hacían ver como una mujer diferente a lo típico.


    Pero para ella los hombres de esos círculos sociales eran más de lo mismo. Chicos mimados que tenían lo que querían en cuestión de chasquear los dedos. ¿Qué había de interesante en ello?


    Sin embargo, conoció a alguien que le procuró una experiencia de vida única. Un Beta como ella, con sus mismos principios e ideales. Le gustaba pensar que no estaba sola en sus ideas y él se lo había confirmado de la mejor manera posible.


    Cada vez que estaba con él, sentía que el mundo desaparecía por completo. Que su sonrisa tenía el poder de hacer que las cosas marcharan bien por muy mal que estuviesen, tenía la capacidad de transformar las situaciones a su antojo, además de tener una mente ávida y atractiva. Era perfecto para ella.


    Tenían largas conversaciones y hablaban de todo, por lo que para Bex era casi imposible sentirse aburrida a su lado. Pero claro, no todo era charlar, dentro de toda esa magia subyacía una atracción poderosa y muy fuerte. Era la primera vez que ella sentía algo tan fuerte, así que quería ir más lejos para saber hacia dónde la llevaría todo aquello.


    Ambos establecieron un lugar para encontrarse. Entonces Bex, joven y rebelde, esperó a que fuera de noche para aventurarse en una cita que sabía que rompería con todo aquello que había sido importante durante su enseñanza.


    —Estoy cerca.


    Decía un mensaje que él le había mandado. El corazón galopaba con fuerza dentro de su pecho, sabía que esa noche algo importante pasaría y que no había manera de detener eso. Dejó entonces su habitación en la oscuridad y escapó por una de las ventanas del piso inferior. Se volteó para darse cuenta que estaba dejando algo importante atrás, pero su impulso la hizo avanzar.


    Estaba allí, entre los arbustos del inmenso patio. Se miraron y en seguida sonrieron, cómplices de una travesura. Corrieron entonces hasta que fueron hacia al coche de él, se subieron y los neumáticos se deslizaron sobre el asfalto como si estos flotaran.


    La noche estaba fría pero con el cielo despejado. Era una vista hermosa e imponente. Bex cerró los ojos porque por primera vez se sentía libre y capaz de hacerlo que quisiera.


    —¿Qué quieres hacer?


    —Lo que tú quieras. Hagamos lo que tú quieras.


    Él sonrió y se acercó a ella con esa seguridad deslumbrante y poderosa. Su sonrisa, en efecto, tenía ese magnetismo tan fuerte que ella sentía que el mundo desaparecía por completo. Era increíble y mágico.


    Dejó de concentrarse en el camino para mirarla fijamente. Luego se besaron en medio de la noche silenciosa, como si no importara nada más.


    Se encaminaron hacia una parte de la ciudad que ella desconocía. Aun así, no tenía miedo porque confiaba plenamente en él.


    —Ya estamos por llegar.


    —Vale.


    Llegaron hasta un edificio elegante y lujoso. Bex no pudo detallar más porque él de inmediato la abrazó con fuerza. Volvió a quedarse embobada por la mirada de él y retomaron los besos, esta vez, con más fulgor y con más deseo.


    Su lengua encontraba la de ella, se entrelazaba, se unía, intercambiaban el calor de sus alientos y los gemidos que parecían hacerse más presentes y más potentes. Bex estuvo casi segura que en cualquier momento perdía la consciencia de sí misma. En ese punto, él la miró para indicarle que era momento de continuar con aquello en un mejor lugar.


    Se bajaron y entraron al edificio. Ella estaba embelesada con él, con sus modos y su manera de actuar. Cualquier cosa que hiciera era perfecta, ideal. Adoraba su inteligencia y ese descaro que tenía en su manera de ser. Lo encontraba fatal y salvador, él era los opuestos más perfectos.


    Después de subir, se encontraron en el piso de él. Pero de nuevo, no hubo tiempo para nada más. Se unieron de nuevo en un fuerte abrazo y ahora sí, que no había nada que les impidiera continuar con lo que estaban haciendo.


    Las manos de él se dedicaron a explorar su cuerpo poco a poco. Primero su cintura y después sus caderas. Cada tanto, ella se exaltaba, se agitaba por el contacto de él, pero sentía que todo era muy natural y muy sencillo, su naturaleza fluía en sus acciones, así que era como saber exactamente lo que tenía que suceder.


    De repente, él la tomó entre sus brazos y la cargó hasta su habitación sin dejar de besarla. Ella abrazó su cintura con sus piernas y sus hombros con sus brazos. De vez en cuando lo miraba, ansiosa porque llegara ese instante.


    Tras unos cuantos pasos, llegaron a la habitación. Él la dejó sobre la cama, para luego incorporarse sobre ella. Bex sentía que su cuerpo se deshacía entre las sábanas, como si se desintegrara en miles de átomos para luego volverse a construir de un momento a otro. Así era la influencia que él ejercía sobre ella.


    Poco a poco comenzaron a quitarse la ropa. Bex no dejaba de gemir ni de jadear, incluso, en ese momento, pensó que quizás era ese el sentido de su vida. El estar allí, con él, sintiendo esa corriente de adrenalina corriendo por su cuerpo, era el coctel más delicioso que había probado jamás.


    Finalmente se miraron con la intención de dejar claro que lo que pasaría a continuación. Por un instante, Bex sintió un poco de miedo pero pensó que la vida se le resumía en ese momento, que no podía echarse para atrás… Tampoco quería.


    Le dio a entender que seguirían adelante. Él volvió a besarla, mientras acomodaba su cuerpo para penetrarla. El calor y la humedad de su vulva hizo contacto con el glande de él, el cual también parecía ansioso por abrirse paso en esas carnes vírgenes y deliciosas.


    Empujó poco a poco, lo suficiente como para que ella se estremeciera poco, casi hasta volverse loca del placer. Las manos de Bex se sujetaban sobre las sábanas, mientras cerraba sus ojos. Sentía una especie de corriente eléctrica que no paraba de recorrerle el cuerpo. Era fuerte, intenso, incluso inesperado para ella.


    Él siguió embistiéndola y dándole placer con sus manos y cuerpo, era un hombre que sabía muy bien como satisfacer una mujer, de eso no cabía duda.


    En medio de aquella faena, él se incorporó un poco y la miró al rostro.


    —Abre los ojos. —Le dijo casi con voz de mando.


    Ella le hizo caso sin saber muy bien la razón. Sólo fue como algo natural en ella. Así pues, luego de hacerlo, sintió cómo él se afincaba más, hasta hacerla gemir con cierta fuerza.


    —Eres mía, Bex. Y quiero que lo recuerdes siempre.


    Asintió embebida por el placer, y de inmediato sintió la mano de él sobre su cuello y la otra sobre una de sus muñecas. La retuvo con fuerza, ella no sintió miedo, al contrario, tenía la sensación de que sería suficiente para despertarle el morbo aún más. En ese momento, en ese instante corto y potente, descubrió que era capaz de ceder completamente su voluntad a alguien, que era capaz de dejar que su cuerpo y su mente le perteneciera al otro.


    Siguieron los besos, las caricias y hasta las bofetadas leves. En un punto, ella sintió que estaba a punto de perder el conocimiento, sin embargo, eso no le produjo miedo, más bien le dio la sensación de que era necesario lanzarse a ese vacío que tenía en frente. Lo hizo y fue la experiencia más increíble que jamás había sentido. La mezcla de frío y calor fue tan fuerte, que perdió toda sensación de realidad para luego encontrarse con un manto de oscuridad que nubló su vista por completo. No supo de sí misma por un largo rato.


    Cuando abrió los ojos, se encontró entre los brazos de él que la rodeaban. Luego se percató que dormitaba como lo estaba haciendo ella. Por primera vez sintió que no debía darle excusas a nadie, era ella la dueña de su propio destino y, por ende, podía hacer lo que quisiera.


    Después de esa noche, los encuentros de Bex con el hombre que adoraba, se hicieron más frecuentes. A medida que estaba con él, aprendió la magia del sexo. Lo que, eventualmente, llevó a un momento cumbre.


    —Quiero confesarte algo.


    —Dime.


    Él cobró una actitud un tanto incómoda y hasta nerviosa. Bex, a pesar de todo, estaba dispuesta a aceptar todo, cualquier cosa.


    —Me gusta el BDSM. ¿Sabes qué es?


    —No, dime de qué se trata.


    Se explayó en darle ejemplos sobre sus relaciones y cómo aquello había sido vital para su desempeño sexual. Mientras hablaba, ella recordó las veces que estuvo con él, las veces que le tomó por el cuello, las veces que la miraba con ese fuego desconocido, las veces que le sostuvo los brazos para dejarla inmovilizada.


    Pero también revisó su propia conducta durante ese momento. La disposición de complacerle y cederle toda su voluntad. Aunque no sabía muy bien a qué se refería en teoría, pero tenía una noción gracias a la práctica.


    —Quiero que tengamos esa relación, que seamos capaces de entregarnos a lo que verdaderamente somos. ¿Qué te parece?


    Para Bex la respuesta era obvia, estaba más que lista para aventurarse a un mundo completamente diferente. Pero con él, todo valía la pena. Entonces aceptó sin chistar.


    Desde ese momento, comenzaron los encuentros subidos de tonos, aquellos caracterizados por situaciones casi extremas, en donde estaban involucrados cuerdas, cadenas y hasta fuego. Cada vez que estaba con él, el mundo se paraba y ella comprendió el sentido de la entrega y la sumisión ante una fuerza poderosa.


    Regresaba a su casa, se echaba sobre la cama y cerraba los ojos para recordar constantemente las veces que estuvo con él. Nunca se sintió más viva que nunca.


    Cuando no estaban juntos, se dedicaba a investigar más sobre el tema para darle todo aquello que pensaba que él necesitaba. Supo la importancia de la dinámica, de hablar y comunicar lo que sentía, el de plantear los límites y la preparación física y emocional que debía tener para no estar demasiado afectada después.


    Eso le ayudó a salir y a entrar de ese mundo como si se tratara de una especie de portal. Le daba la posibilidad de jugar y de seguir pretendiendo que era la chica dulce que todo el mundo suponía.


    Cuando las cosas no pudieron estar mejor, cuando pensó que estaba en la cúspide, se enteró de algo que hizo que su mundo entero se despedazara en cuestión de minutos. Ese amor, entrega y lealtad que tanto sentía no valió para nada al enterarse que él, quien suponía el hombre rebelde y contra la sociedad, estaba a punto de casarse con una Alfa sólo para mejorar su condición económica.


    El dolor fue hondo y desconcertante. Trató de entender todo pero no pudo, aquello le supo a traición y desde ese momento, encerró sus sentimientos y deseos muy dentro de ella, con el fin de no saber nada más.


    Se encerró en su propio mundo porque este fue la mejor alternativa que tenía a la mano. Paralelamente, se dispuso a trabajar por su cuenta aún sin saber en las intenciones de su padre.


    —Algún día deseo que entiendas que todo lo que he hecho, lo hice por ti.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pronto lo sabrás. Pero es algo que de verdad quiero que recuerdes. Sé que será difícil de entender en algún punto, pero hay situaciones que son así, incomprensibles y a veces muy amargas.


    Bex no entendía lo que decía su padre por más que lo analizara. Pero no se detuvo demasiado en eso, sobre todo porque conocía las circunstancias personales en que se encontraba. No tenía tiempo para pensar ni en ver más allá.


    Así pues, la bella Bex, callada, observadora y bella, no tuvo interés alguno de retomar el asunto amoroso y sexual porque ya no era de su interés. Era mejor así, mejor para su estabilidad y para sus propósitos. Se ahorraría problemas, o al menos así lo creía.
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    IV


    Las ideas de control y poder en Karl se volvieron más intensas. Su hija, una mujer segura e independiente, era el constante recuerdo de que tenía que lograrlo. Él, en su despacho con vista a la gran ciudad, pensaba en que sus planes debía materializare pronto. Estaba cansado de esperar demasiado tiempo.


    Se levantó de la silla y miró el escritorio, una pantalla con comandos que le permitía observar la operación de su negocio: el traslado de los esclavos y prostitutas, los pagos, el sistema de transporte, todo estaba bajo su control.


    Había llegado a un punto, incluso, en que ni siquiera tenía que encontrarse con ese tipo de escoria. Estaba lejos de eso y no quería reencontrarse con ese escenario que actuaba como un constante recordatorio de que eso pudo haberse convertido en realidad.


    Comenzó a juguetear con la pantalla para observar las noticias. Tenía esa costumbre como forma para relajar su mente. Ojeaba desinteresadamente y se topó con una noticia sobre James Wicked, el magnánimo encargado de la ciudad.


    “Las encuestas en la ciudad y en la periferia son contundentes. James Wicked, el actual líder de la ciudad, es uno de los mandatarios más queridos que hemos tenido hasta la fecha. Esto se debe, principalmente, a una serie de reformas que se han servido para calmar las tensiones entre los grupos. Sin embargo, aunque los resultados son alentadores, aún queda tiempo para definir cómo será el futuro de Wicked al mando de una de las regiones más complicadas en la actualidad”.


    Buscó el botón de silencio para no escuchar más. Sin embargo, se quedó concentrado en ese rostro que le parecía odioso y estúpido.


    —“¿El más querido?” Increíble.


    El odio de Karl se reavivó gracias a los recuerdos y el dolor que evocó por lo sucedido años atrás. Cerró los ojos y se recreó en su mete esas escenas de desesperación durante la guerra, la frialdad de los Alfas y su desprecio a los demás, la angustia de unos más por poder alcanzar algo de poder. Tuvo la certeza de que no podía echarse para atrás, ya no tenía razón por retrasarse. Debía actuar de inmediato.


    Desde hacía años, planificó una estrategia para quitar del medio a quien fuera el Alfa, el objetivo era causar una desestabilización tan grande que fuera imposible de solucionar entre ellos mismos, con el fin de que él surgiera como líder y así revertir el orden de las cosas. La sola idea de poder lograrlo le daba morbo.


    Dejó la imagen de él allí, congelada para tenerla como recordatorio del plan que había elaborado. Claro, al principio le daba igual el Alfa que fuera, en realidad todos le parecían iguales pero cuando asumió el poder el padre de James, las cosas dieron un giro diferente.


    La imagen de hombre correcto y de familia perfecta, de lujo y poder, de rectitud y valor le parecía falso, sobre todo por tratarse de un tío que tenía también un pasado oscuro. Todos ellos lo tenían. Así que esa hipocresía le resultaba insoportable e indignante.


    Mientras observó a James crecer, al mismo tiempo que su hija, la ira parecía a veces manifestarse en él para volverlo loco. Así que trataba de calmar sus impulsos para no delatar ni su condición ni sus intenciones. Todo lo haría por debajo de la mesa, incluso, sin que supiera su esposa.


    Se alió con los líderes Omegas más peligrosos, de esa manera, se encargó de vigilar y de armar un grupo de personas que pudieran vigilarlo. También tenía otros aliados Betas, pero todos se encargaron de mantenerse en la completa oscuridad, moviéndose entre las sombras para que no fueran detectados. Cada día que pasaba, marcaba aún más el conteo regresivo.


    Los planes de Karl iban perfeccionándose. Gracias a que estaba cerca del círculo importante de los Alfas, recibía información importante sobre los movimientos de los Wicked. Cada cosa prácticamente la sabía con anticipación, era una especie de triunfo para él porque sabía cómo debiera actuar según la circunstancia.


    Estuvo presente en la toma de posesión de ese joven. Rubio, alto, de ojos verdes y cabello largo. Vestido de traje negro y con la mirada desafiante. Esa postura de autosuficiencia le pareció molesta y fue el combustible que alimentaba la ansiedad de tener el poder, casi lo podía tocar con sus manos.


    —Según registros, irá a la periferia por la inauguración de un puente que conectará ese lado de la ciudad con el centro. Los Alfas y algunos Betas están indignados.


    —¿Qué busca ese tío?


    —Según fuentes cercanas, desea establecer un nuevo orden, pero se le ha hecho imposible porque tiene una importante resistencia por parte de los Alfas. Esa gente nos odia, vaya, qué gracioso resulta todo esto.


    —Sí. Y es por eso que debemos aprender a jugar bien nuestras cartas si no queremos que nos pillen.


    —No lo harán. Él se encontrará en una zona peligrosa de la periferia. Una particularmente perfecta para vulnerar la vigilancia de los guardias que andan con él. Además, el tío es tan arriesgado, o tonto, que a veces anda por ahí, negándose a tener escoltas. Es más que perfecto.


    —¿Cuánto tiempo tenemos para prepararnos?


    —Mmm, unos tres días. Pero ya tenemos lista parte de la logística. Sólo faltan algunos detalles y nada más. Todo resultará como pan comido.


    —Eso espero. Por cierto, ¿en dónde lo encerrarán?


    —Lo ubicaremos en uno de los almacenes en un muelle un poco lejos de la periferia. Su acceso es restringido.


    —¿Cuántos hombres?


    —Los suficientes. Tenemos varios armados y listos para la orden. A ver, ¿qué más preguntas tienes?


    —Sólo quiero asegurarme que ese hijo de puta no se me cruce en el camino. He planificado esto desde hace tanto tiempo que no quiero que se escape algún error. Sería impensable.


    —No te preocupes. Desapareceremos a ese tío en un dos por tres. Tú sólo tendrás que encargarte de agitar las cosas lo suficiente para que la situación se ponga medio interesante.


    Karl dejó una pequeña tarjeta de color negro sobre la mesa. Y luego miró al hombre calvo con la cicatriz en medio del ojo.


    —Aquí está el dinero. Tengo que un radar para que puedas leer la cantidad.


    —No hace falta. Eres un hombre de palabra y lo has sido hasta ahora. Sé que todo está aquí.


    La mano gorda y sucia del hombre se acercó a la mesa, tomando el objeto y desapareciendo al mismo tiempo. Karl se quedó solo con el sabor dulce de la victoria en los labios. Se aproximaba el momento más importante de su vida.


    Los siguientes días los pasó pensando sobre lo que estaba a punto de suceder. Se imaginaba el rostro de ese pobre chico y de aquellos que posiblemente estarían alrededor de él, sin la mínima idea de lo que pasaría. El morbo que le producía el poder era capaz de llevarlo a tomar acciones más allá de lo pensado.


    —Todo está listo, señor.


    —Vale, unas cuantas cosas más y salimos para allá.


    Era un día como cualquier otro. James estaba particularmente emocionado por la inauguración de una construcción que aseguraría la conexión de la periferia con la ciudad. Estaba muy consciente del escándalo que significaba en los círculos elitistas pero le daba igual. Se había prometido a sí mismo que las cosas sería diferentes y eso era lo que estaba haciendo.


    Luego de hablar con su asistente, se miró al espejo que tenía frente a sí. Amplio y pulcro, es imagen de sí mismo le perturbó un poco. Se veía alto, fuerte y muy severo. Quizás era por ese traje negro o por la expresión de seriedad que tenía en el rostro. Pudo haber sido cualquier cosa, sin embargo, al final, respiró profundamente y se preparó para lo que venía.


    Tenía una sensación extraña en su cuerpo, como si algo estuviera a punto de manifestársele. No estaba seguro si realmente debía preocuparse o si era esa sensación tonta producto de los nervios. Decidió entonces desechar la idea y se subió a un coche negro para encaminarse al lugar.


    Sobre el regazo, tenía unas cuantas hojas con un discurso corto sobre la importancia de establecer relaciones entre todas las clases, por la simple razón de que el mundo había cambiado y era hora de acelerar el proceso.


    Mientras memorizaba las palabras, miraba hacia el exterior. Poco a poco, esa vista de casas y edificios de lujo, de césped verde, de cielo despejado, comenzó a ennegrecerse dejando ver la verdadera oscuridad que había en la periferia.


    Una de las cosas más angustiantes de ese lugar era que no había posibilidad de recibir rayos del sol, por ende, las calles y vías, así como cualquier espacio imaginable, estaba sumido en las sombras de una noche sin fin.


    James, quien de cierta manera era un tanto idealista, pensó que la mejor solución era hacer un puente entre esos mundos tan diferentes. No pudo evitar sentir un poco de remordimiento al observar toda la miseria y el caos que envolvía a esa gente todo el día, todos los días.


    Algunos rostros los veía felices, quizás debido a la asimilación de un presente que les tocó como una especie de lotería. Lo único que queda por hacer en ese caso es aceptar el destino y seguir hacia adelante.


    El puente se construyó cerca de unos muelles que se encontraban en la periferia. Irónicamente, era uno de los pocos lugares que permanecía tranquilo y limpio. Eso se debía, en parte por la colaboración y las ayudas financieras de Alfas y Betas ya que ese era un punto importante desde la perspectiva monetaria. Así de simple.


    —Hemos llegado, señor. Por cierto, ¿no desea que lo acompañe alguno de sus guardias?


    —No, no creo que sea conveniente. Podría ser mal visto por la gente.


    —Señor, debe recordar que nos encontramos en una zona peligrosa, cualquier cosa podría lastimarlo o hacerle daño. Por favor, piense muy bien lo que hará.


    —Gracias pero aun así sostengo mi decisión. Es lo mejor para todos, créeme.


    A pesar de la insistencia, el asistente de James tuvo que renunciar a los consejos que le hizo por su propio bien. Parecía que esa sensación extraña de que algo estaba a punto de ocurrir, no se limitaba a sí mismo.


    Pero no le prestó la atención. En cuanto bajó del coche, se encontró con un podio preparado y un grupo de Alfas y Betas que formaban parte de la comisión de la ciudad. Con esto se esperaba que la gente pudiera aceptar que ese era el primera paso para establecer una relación más estrecha en el futuro.


    Entre ellos, estaba Karl, quien justamente quedó detrás del atril. Estaba vestido de blanco ya que él sería la persona que marcaría el objetivo, en este caso James. Así pues, su presencia en ese lugar serviría de advertencia a quienes cometerían el asalto.


    Pensó en hacerlo en un principio, pero le pareció que le quitaría la verdadera diversión, por eso, dio la orden que se hiciera justo cuando terminara el discurso, el cual sabía no era demasiado corto. El buen James no le gustaba hablar mucho, así que siempre prefería ir al grano.


    Unos cuantos saludos y agitadas de mano, fueron suficientes. James Wicked, el líder de la enorme ciudad en una época post—apocalíptica, subió al podio con seguridad y seriedad como corresponde a una figura de su importancia.


    Al colocarse allí, miró hacia el horizonte y divisó a unos cuantos grupos de Omegas que lo miraba con sospecha.


    —Yo también haría lo mismo. —Se dijo a sus adentros.


    Acomodó los papeles que tenía en la mano para darles un orden, aunque, la verdad daba igual porque se había aprendido las palabras y sólo bastaba con repetir algunas y poner la expresión de seriedad.


    Comenzó a hablar y la gente de repente se quedó callada. Él estaba acostumbrado a esas cosas por lo que el nerviosismo se le fue despejando poco a poco hasta que cobró más confianza y seguridad en sí mismo.


    Miraba hacia la gente. Se percató que algunos sólo asentían y otros seguían observándolo con desprecio, nada que hacer. Así era la vida.


    Karl miró su reloj y suavemente presionó la mica. Esta tenía un sensor que llegaba a uno de los líderes de la mafia Omega, quien estaba al otro lado del podio. Uno toque para advertir que se aproximaba la hora, dos más para indicar que ese era el momento.


    Supo que estaba a punto de terminar cuando miró la espalda ancha de él. Sonrió ligeramente, de hecho hizo un enorme esfuerzo para no soltar una carcajada. Un segundo toque a la mica y de inmediato se escuchó un ruido poderoso.


    James dejó de hablar y se quedó un poco aturdido. A pesar que por dentro sabía de aquella amenaza que se le venía encima, no hizo nada, se quedó allí, con los pies plantados sobre el suelo sin entender bien lo que estaba sucediendo.


    Un segundo ruido, mucho más intenso y que hasta hizo que la tierra se agitara. James miró las piedras agitarse y escuchó los gritos agudos de la gente. La estampida de Omegas, Alfas y Betas que buscaban resguardarse. En ese momento, Karl se levantó de su silla y tomó a James por los hombros con una fuerza casi descomunal. Lo lanzó hacia un costado y él, indefenso y aún aturdido, dejó su rostro hundido en la tierra y la incertidumbre.


    James Wicked, el líder que aparentemente todo el mundo quería, estaba allí desprotegido por voluntad propia. Cuando hizo el intento de levantarse, recibió un golpe contundente en la cabeza. Tan fuerte que lo dejó débil y sin capacidad de incorporarse. Otro golpe más y lo último que recordó fue una especie de sombra sobre sí.


    Los escoltas se movieron como si estuvieran en cámara lenta, no reaccionaron debidamente porque no sospecharon nunca que su máximo líder sufriría un atentado como ese. Corrieron, sí, pero no lo suficiente. No fue suficiente.


    Cuando llegaron al podio, apenas abrazaron el polvo de la tierra que quedó aún en el aire. No hubo más, salvo por unos cuantos gritos d quienes se percataron que él no estaba allí.
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    V


    Hizo falta la fuerza de unos cuantos hombres para tomar a James y llevarlo hacia un coche. Incluso, amarrarlo y amordazarlo fue más difícil de lo que habían pensado. Era un hombre fuerte y alto, así que no se trataba de una tarea fácil.


    En el medio del camino, él comenzó a agitarse porque ya los efectos del golpe en la cabeza estaban comenzando a pasar. Así que atestaron otro, y otro más. El segundo con una saña particular porque les daba gusto tener a poca distancia a ese rey minimizado y puesto allí como un pedazo de carne sin valor.


    El recorrido duró varios minutos hasta que divisaron un almacén abandonado. El grupo de coches aparcaron para luego dispersarse entre el caos que todavía estaba allí. Lo tomaron por el cuello del saco y lo arrastraron por el suelo como si fuera algo inútil e irrelevante.


    James permanecía inconsciente mientras era trasladado sin mayor cuidado. Lo dejaron finalmente en una vieja oficina sucia y oscura. Lo dejaron atado en una columna de cemento ya roída por la humedad.


    Uno de los captores le dio una serie de patadas en el estómago con una violencia casi desmedida.


    —Venga, hombre. Ya es suficiente.


    La mirada encendida le hizo entender que era una persona que había reprimido mucho de sí mismo y que había guardado ese odio en su cuerpo por muchos años, siendo esa única vez el momento en que podía salir a la luz.


    James Wicked se quedó en el suelo, respirando suavemente, herido y sucio, sin saber que estaba allí y que en cuestión de minutos despertaría para saber que ese ahora era su destino.


    Un dolor punzando en el estómago le hizo despertar casi de golpe. Cuando quiso moverse con libertad, no pudo, estaba atado y también muy adolorido. No sabía la razón. Poco a poco comenzó a abrir los ojos para darse cuenta en el lugar en donde estaba. Rodeado de una oscuridad y humedad penetrante, no tenía sentido nada de lo que estaba allí.


    Logró sentarse apenas y cuando trató de recordar las cosas, escuchó el sonido de algo metálico que no pudo identificar de inmediato. Se trataba de una puerta metálica que casi se arrastraba por el suelo debido al óxido que tenía.


    Vestido de blanco y con cara triunfal, un Karl se adentró para ver a su víctima finalmente en sus manos. Se quedó allí hasta que se fijó que James estaba haciendo el intento de abrir los ojos con notable esfuerzo.


    A pesar del sucio, de la tierra y la sangre seca, James pudo enfocar a la figura que tenía frente a él. Primero sintió un vacío de alivio y después una sensación de desconcierto.


    —Hola, James. Creo que estás feliz de verme por la razón equivocada. No estoy aquí para ayudarte, estoy aquí para destruirte como tú y tú familia se lo merece.


    Él no entendía lo que estaba pasando. Trató de incorporarse, pero no pudo, el dolor en su cuerpo era demasiado fuerte e intenso. Apenas lo logró hacer unos cuantos centímetros, antes que chillara por la incomodidad.


    Karl dejó que se acomodara, mientras tomaba una silla que se encontraba en un rincón. La rodó hasta quedar frente a él, se sentó y cruzó las piernas. Estiró una de sus manos para limpiarse la bota del pantalón con un gesto bastante despectivo y hasta cruel hacia James.


    Abrió los ojos y dejó entrever el fulgor de sus órbitas verdes que fueron directo a su enemigo. Se veía triunfante, glorioso, y no era para menos. De cierta manera era así.


    —Aprovecharé que no podrás hablar en un buen tiempo para compartirte lo siguiente. No tienes idea de lo mucho que esperé por un momento como este. Esperé por a alguno de los tuyos así, tirado en el suelo, derrotado y rodeado del asco y la suciedad que el resto de nosotros hemos estado expuesto porque, mi querido amigo, ustedes han escapado de eso y me parece un poco injusto.


    >>Lo cierto es que yo fui quien hizo esto. Sí, como lo escuchaste, fui yo, y no tienes idea de todo el tiempo que invertí para eso. Claro, no lo comprenderás siquiera porque para los chicos como tú, sería demasiado esfuerzo. Por culpa de tu familia y de tus amigos, mi familia y yo casi fuimos exiliados a la periferia.


    >>¿Sabes? Cuando vi a mi esposa embarazada casi me volví loco en pensar en la sola idea de que ella y mi hija vivirían en la escoria. Pero no, no lo permití porque tengo más cojones que todos tus súbditos de mierda. Así que esto demuestra un punto importante. Nada vale que seas el tío más querido, estás aquí y haremos contigo lo que nos plazca. Eres otra escoria más que no merece ningún respeto.


    James lo escuchó atentamente. Le pareció obvio sentir la ira y el descontrol, la indignación y la duda lo consumían de a poco, pero hubo algo dentro de él que se terminó de romper. Era esa personalidad benevolente que había desarrollado con el paso del tiempo, esa sensación de justicia y de mesura.


    Conductas sin sentido en una situación como esa, ¿la razón? Había sido secuestrado por el mero hecho de ser un heredero pero y por pertenecer a una familia con dinero. Cosas que habían sido producto de la casualidad.


    —Te aconsejo que te acostumbres a este lugar. No te quedará de otra, es lo que hay. —Se levantó de la silla y se acercó un poco más hacia él— Este será tu nuevo hogar. Ah, y no te preocupes, ya nos ocuparemos de tu familia y de tus cosas. Tranquilo, lo haremos bien.


    Karl caminó hacia la puerta y la cerró con fuerza. Respiró profundo al darse cuenta de que por fin había salido victorioso.


    —¿Sí? Hagan con él lo que quieran… Sí, sí. No me importa. Es suyo. Si lo quieren tratar como un saco de boxeo es su problema.


    Colgó la llamada y miró hacia el frente. El futuro por fin parecía verse interesante tras mucho tiempo.


    Después de ese encuentro, James se quedó sin entender por qué le había pasado algo de ese calibre. Pensó que estaba seguro pero obviamente, eso se trató de un tamaño engaño. Sus captores aprovecharon lo mínimo para burlarse de él y del resto de los Alfas… Los Alfas, ¿acaso sabrían que estaba allí? ¿Lo estarían buscando? ¿Y su madre? Eran preguntas que rondaban su cabeza una y otra vez.


    Se quedó en el suelo con la mirada fija al techo. Las manchas de moho, humedad y suciedad cubrían parte de aquello que fue limpio y prolijo alguna vez. Se concentró en los patrones irregulares y en ese olor que parecía ahogarlo. Era insoportable y molesto. Al sentirse ahogado cada vez más, sintió que perdía las fuerzas y se desmayó.


    Cuando abrió los ojos, se dio cuenta que ya no estaba en el suelo sino atado a una silla de madera bastante maciza. Se encontró de frente con un hombre alto, con sobrepeso y calvo que lo miró con casi lascivia. De inmediato sintió el calor de la mano sobre su rostro, golpeándolo una y otra vez.


    La sangre le corrió por la nariz, pómulos y la sien. Sentía que los huesos de los costados le perforaban la piel y que tenía el rostro hinchado por los golpes. Su largo cabello rubio ya no tenía ese brillo tan característico. Ahora parecía una masa roja y parda, lo mismo sucedía con varias partes de su cuerpo.


    Sus captores, para espabilarlo, le lanzaban baldes de agua helada. James ni podía desmayarse porque la reacción era de inmediata. Por otro lado, si no era agua, era electricidad. Unos cuantos corrientazos y listo, se volvía casi como un muñeco de trapo.


    Las veces que lo dejaban solo, en vez de hundirse en la desesperación y miseria que lo hacían sentir, pensaba que tendría que hacer algo para que lo desataran. Cualquier excusa podría servir, incluso rogar. Haría lo que fuera necesario para tener un mínimo de oportunidad y tomar cierta ventaja. Si moriría, al menos sería peleando.


    Mientras estaba allí, las autoridades de los Alfas estaban en estado de alerta. La ciudad era un completo caos y la noticia de la desaparición de su máximo líder, escandalizó a la gente como era de esperarse. Todos se dedicaron a hacer una búsqueda exhaustiva y apresar a los culpables. Sin embargo, no se sabía nada.


    Bex también estaba preocupada, sobre todo por la conducta de su padre, particularmente muy diferente de lo usual. Extrañamente diferente.


    Estaba más alegre y hasta cordial, incluso pasaba menos horas en la oficina. Llegó a pensar que todo ese caos hasta le producía cierta satisfacción.


    —No puede ser.


    Sus sospechas sólo crecieron con el paso. Tenía la sensación de que algo más estaba pasando, algo mucho más oscuro y hasta siniestro. Internamente quería negárselo pero no podía, su interior parecía gritarle sin parar que debía ahondar sobre ese tema escabroso sin importar las consecuencias.


    Aprendió los hábitos de su padre de memoria por lo que comenzó la investigación de prontamente. Fue introduciéndose en la corporación y en las actividades de él con tanto cuidado que se sorprendió de sí misma de sus habilidades.


    Mientras escudriñaba, se dio cuenta de algo mucho más peligroso y turbio, el negocio de su padre no era tan limpio después de todo. Se trataba de una persona con relaciones escabrosas y con saldos de dinero exorbitantes, explicados gracias a esas actividades ilícitas.


    Revisó los números con cuidado y logró encontrar, finalmente, la fuente de los ingresos de su padre. El tráfico de personas y de esclavos provenientes de la periferia. Estas personas eran usadas para el servicio y para el placer de quienes pagaran al mejor postor. Eran tratados como carne, como mercancía. Por si fuera poco, ella había crecido con el dinero de esas ganancias, ajena de ese mundo y de los abusos que pudieron ocurrir en medio de la situación.


    Sintió un asco tremendo. No lo pudo creer. Durante todos esos años, durante toda su vida había vivido un engaño nefasto. Quiso morirse allí mismo.


    Salió de la oficina de él para tomar un poco de aire. Al encontrarse con el exterior, el resplandor de la luz le dio en el rostro, así como la brisa fría de otoño. Se apoyó sobre una pared y miró a la gente caminar. Envidió su cotidianeidad, envidió la realidad perfecta en la que vivían. Deseó que las cosas fueran así de simples.


    Caminó para buscar un poco de entendimiento, quiso comprender las cosas y de repente entendió que lo que mejor que podía hacer era enfrentarlo, ¿pero cómo?


    Cada segundo que pasaba, James sentía que la vida lo empujaba hacia el odio y el rencor. No sentía dolor, ni incomodidad, no sentía los golpes ni la sangre caliente correr por la cabeza. Sólo experimentaba esa oleada dentro de su cuerpo que lo mantenía vivo, es ira que se alimentaba cada vez más.


    De vez en cuando veía a Karl y alguno de los tipos que se la pasaban con él. Lograba escuchar cómo hablaban de él, los planes que querían hacer contra su vida, las intenciones sobre su destino. Incluso, en una noche, recibió tantos golpes que incluso pensó que lo matarían allí.


    —Que no se les pase la mano, hombre, lo necesitamos un poco más.


    —Lo quiero muerto.


    —Y yo también, pero puede ser de utilidad si aún respira. Tened paciencia.


    Cualquiera hubiera tenido la necesidad de rendirse y dejar que su cuerpo se rindiera finalmente, pero ese no era su caso. Él era diferente por la simple razón de que estaba listo para aprovechar cualquier oportunidad y tomarla a su favor.


    En una de esas veces, escuchó que lo trasladarían hacia otro almacén porque la policía estaba siguiéndole los pasos.


    —En un par de días. Creo que nos dará suficiente tiempo para lo que queremos.


    —Vale.


    Él tenía la sensación de que las cosas darían un giro sorprendente y más valía que así fuera…


    Entre todas esas veces, Bex se percató que uno de los puntos centrales del negocio de su padre, era el muelle no muy lejos de la periferia. Ella pensó que sería la oportunidad perfecta para hacerle frente en un lugar en donde sabía que él era vulnerable, de cierta manera.


    Lo que ella no sabía que justamente en ese momento, la policía había hecho un arresto importante y había obtenido la información sobre el lugar en donde James Wicked se encontraba secuestrado. Estaban preparando un ataque sorpresa con la intención de que pudieran capturarlo sano y salvo.


    Las cosas en el almacén del muelle principal también estaban caldeadas, sobre todo, porque había un tema discusión sobre cuál era el momento de trasladar a esa preciosa joya de la corina.


    —Debe ser lo más pronto posible. Tengo una extraña sensación, de como si nos estuvieran vigilando.


    —Pero, ¿de qué hablas, tío? Si todo está fuertemente resguardado, no pasará nada. De lo único que tienes que preocuparte es que tengamos todo lo necesario para escapar y vivir como reyes.


    —Eso está arreglado. Pero me interesa que las cosas estén listas lo antes posible. He visto que ha habido un extraño movimiento en la policía y es posible que se nos adelanten.


    Esa sensación de Karl, en cierto modo, tenía sentido. El ambiente se sentía pesado, agobiante y tenía la necesidad de salir de allí lo más rápido posible de allí. Mientras estaba preparándose para eso, se percató de un ruido que no pudo identificar al momento. Era un ruido parecido a algo. Cuando finalmente pudo reconocerlo, abrió los ojos como platos y antes de decir palabra alguna, un trozo de pared voló muy cerca de él.


    Entre el polvo y el caos, Bex no comprendió lo que sucedía, sin embargo, siguió en la búsqueda de su padre.


    —PAPÁ, PAPÁ.


    Gritaba sin parar, pero su voz había quedado ahogada entre las detonaciones, la voz inaudible proveniente de algún altavoz y los gritos de los hombres tanto del exterior como del interior. El ruido de las balas y las bombas, el polvillo que quedaba suspendido por los aires, el desastre y el descontrol.


    Bex corría de un lado para el otro, introduciéndose entre las estancias del almacén para saber si lo podía encontrar.


    Gracias a las explosiones, James cayó al suelo y tomó un trozo de vidrio que usó para cortar las cuerdas que lo mantenían allí. Lo hizo ágilmente y con una sonrisa en la boca. Por fin se liberaría y tomaría la situación en sus manos.


    Al quedar libre por fin, sintió como una corriente de adrenalina por las venas. Se levantó y respiró profundo. Olvidó el dolor de las costillas y del rostro, se plantó con seguridad sobre el suelo y sostuvo con fuerza ese trozo como arma.


    Transformado en una especie de animal, se abrió paso entre los hombres, repartiendo heridas mortales a su paso. Logró eventualmente tomar un arma e interponer una cortina de balas entre él y los captores. Los cuerpos cayeron al suelo cansinamente, alrededor de él, como una estela de muerte.


    Sin embargo, estaba decidido a encontrar al artífice principal de sus desgracias, al responsable de su secuestro. La policía aún no había entrado al almacén por la resistencia de los secuaces Omegas que ofrecían una importante resistencia.


    Finalmente, tras revisar varias habitaciones destruidas, James logró encontrarse con una lo que le pareció una chica sobre un cuerpo tendido. Parecía estar llorando aunque no podía ver muy bien. Sin embargo, se recordó a sí mismo que no podía ser flexible con nadie más, que no tuvieron esa misma misericordia con él, así que, ¿por qué hacer lo mismo?


    Bex había llegado tarde, su padre, estaba tendido en el suelo con una herida en el costado. Sangraba profusamente y no había forma de estabilizar la herida. Ella, sin embargo, engañándose a sí misma, colocó sus manos mientras lo miraba a los ojos.


    —Venga, papá. Tienes que pararte de allí. Tenemos que irnos para que te puedan atender.


    —Bex… No… No…


    —Papá, vamos, venga que no tenemos tiempo.


    —Lo siento mucho, hija. Pensé que podría funcionar pero no fue así… Lo siento mucho.


    —Papá… Papá… NO, NO, ¡PAPÁ!


    James se quedó por unos  minutos en el umbral de la puerta de ese lugar. La chica lloraba desconsolada en medio de esa situación. Ni siquiera ella se había percatado de la presencia de él, de esa especie de sombra que estaba vigilante como una especie de centinela.


    Él, por otro lado, no sintió remordimiento alguno. Se quedó allí, fijo sin tener mucho qué decir. Luego, tiró una de las armas y se acercó hacia ella.


    —Así que eres la hija de él, ¿no?


    Bex, embebida por la tristeza y la incertidumbre, apenas pudo asentir lentamente. Así pues, cuando apenas terminó de responder, la tomó con fuerza y la trajo hacia  sí.


    —Es mejor que te quedes callada porque si no te voy a cortar esa garganta como si nada, ¿entendiste?


    Ella presa del pánico, se fue con él con la esperanza de que su padre pudiera salvarse de alguna manera.


    Lo cierto es que el caos continuó alrededor, cuando la policía finalmente pudo controlar la situación, el almacén estaba casi destruido. Había cuerpos por todas pares, balas y rastros de metralla, pared y cemento, sangre y silencio.


    El equipo élite, encargado de buscar y extraer a James, rastreó por el lugar sin encontrar un sola alma.


    —Señor, parece que no se encuentra aquí.


    —Joder.


    En efecto, James ya lejos y a punto de disfrutar de la venganza que había soñado por tanto tiempo.
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    VI


    James llegó a admitir que se desconocía a sí mismo. No estaba seguro de la persona que era ni en lo que se había convertido. Lo cierto es que había sido capaz de matar a gente y que, junto a él, estaba una persona que utilizaría como medio para destrucción como para causar el caos que ya habían comenzado.


    —No tienes por qué preocuparte. Esa sanguijuela sigue viva. Los tipejos como ese no se mueren así.


    Bex estaba absorta en sus pensamientos, incapaz de decir o pensar en algo que no fuera en su padre tendido en suelo y con el charco de sangre que tenía junto a él.


    —Deberías más bien pensar en ti misma, en lo que deberías hacer por ti. Porque déjame decirte que el panorama no se ve demasiado alentador.


    En medio del desastre, James había podido tomar una camioneta y accionarla con unos pocos movimientos que había hecho en el sistema eléctrico del coche. Suficientemente rápido para irse de allí antes de que dieran con los dos.


    Por otro lado, él no podía pensar que las cosas se volvieran de esa manera. Una persona que había estado junto a él durante gran parte de su vida, ahora se había convertido en su peor enemigo. Por suerte, tenía una prenda importante para él. Su hermosa hija.


    —La convertiré en mi esclava, en mi posesión, hará que se ponga de mi lado y me sirva, la usaré como medio para destruir a su padre. Haré todo lo que pueda para lograrlo, juro que será así.


    Su determinación le había impedido ver que se trataba de una mujer hermosa, que se encontraba asustada. Bex miró sus manos, sobre todo, ese color rojo intenso y la ropa toda sucia y rota. Además, poco a poco se daba cuenta que había sido tomada como un rehén.


    —¿A dónde vamos?


    —¿Ya reaccionaste? Interesante. Eso no es tu problema, lo que te conviene es que te prepares para lo que viene. Ahora te tocará sufrir lo que tu padre ha hecho.


    James sabía del negocio de Karl, de hecho se trataba de un secreto a voces. No era el primer negocio de ese estilo y menos uno que estaba destinado al placer de los Alfas y Betas más poderosos. Era por eso que estaba haciendo los cambios pertinentes, era por eso que deseaba que las cosas tomaran una dirección diferente, pero se dio cuenta que él había sido una figura que había interrumpido eso y que ponía en peligro el estatus quo de muchos como él.


    Siguió manejando sin rumbo fijo pero con la determinación en la cabeza. De repente, recordó un lugar al que iba cuando era estudiante y que estaba casi seguro que nadie lo recordaba. Así pues, se enrumbó hacia la ciudad hasta tomar una vía rodeada de bosque y maleza. Siguió por medio del follaje hasta que empalmó con un camino de asfalto, uno viejo y que en su momento había sido muy transitado. Ahora era el recuerdo de un mundo enterrado y olvidado.


    Siguió manejando hasta que se topó finalmente con lo que estaba buscando. Una especie de cabaña rústica que parecía estar abandonada. La misma, era propiedad de su familia, sabía que la entrada había que colocar sus huellas para confirmar la identificación.


    Aparcó rápidamente y se bajó del coche. Bex, al notar que la puerta estaba abierta, hizo el intento de salir corriendo de allí. Lo que no previó fue la agilidad de él que se le acercó por un costado, prohibiéndole la salida. Ese hombre que tenía esa expresión de locura en su rostro, le hizo sentir un hilo de miedo frío en la espalda.


    —¿Te quieres? ¿Tan pronto? No lo creo.


    La intensidad de esos ojos verdes que la miraba y traspasaban coma dagas. Bex se quedó congelada apoyada sobre la puerta, incapaz de moverse. Pensó en sus prácticas de artes marciales, en su capacidad para defenderse a sí misma pero no podía, era como si él ejerciera un poder mucho más fuerte sobre ella.


    Él rompió la tensión y la tomó por el brazo con fuerza, la obligó a caminar y subieron juntos las escaleras de madera hasta que él se colocó sobre ella y colocó la palma de la mano sobre el lector óptico de la puerta. Esperó unos segundos y escuchó el clic que indicó que ya podían entrar.


    A pesar de lo que había pensado, el lugar no estaba demasiado mal. Sólo unos muebles con una capa regular de polvo y algunas partes del suelo. Asumió que la habían limpiado no hacía demasiado tiempo.


    Dejó caer a la chica sobre un sofá mientras terminaba de cerrar con un sistema de seguridad que le impediría a ella salir de allí tan fácilmente.


    —Yo soy el único que puede abrir o no este lugar. Así que te recomiendo que reces por que no me pase nada porque de ser así, tú morirás. ¿Entendiste?


    —Sí.


    —¿Cómo te llamas?


    —¿Acaso te importa?


    —Claro que sí —Dijo él acercándose a ella con cuidado—, tengo que saber el nombre de mi esclava.


    Ella sintió una especie de punzada penetrante en el pecho. Lo miró fijamente, con desprecio pero también con curiosidad. No podía entender la sensación que le producía, pero estaba, por lo pronto asustada.


    —Bex.


    —Lindo nombre. Bien, Bex. Me iré a tomar una ducha. Te aconsejo que te quedes quieta porque puedo ver todos tus movimientos sin importar lo que hagas. Disfruta la estancia.


    Le hizo una sonrisa antes de dejarla sola. Bex, por otro lado, se quedó sentada en ese polvoriento lugar tratando de asimilar lo que estaba pasando. Las desgracias no paraban de dejarla en paz.


    James fue hacia la habitación principal. Aquella que solían usar sus padres cuando iban al bosque a pasar vacaciones. Era un lugar privilegiado porque era uno de los pocos lugares en donde existía la posibilidad de contactarse con la naturaleza.


    Recordó los momentos de su niñez, los juegos y la libertad que se vivía allí. Años después, lo llegó a usar cuando estudiaba en la universidad como si fuera una especie de oasis de todo el caos y la presión que sentía. Le gustaba el silencio y la quietud.


    Ahora las circunstancias eran otras, lo único que era más o menos similar era el hecho que ahora era uno de los recursos que usaba para llevar a cabo una venganza.


    Fue al baño y se encontró con su reflejo en el espejo. Su imagen había cambiado muchísimo desde la última vez que lo había hecho. Tenía tierra y sangre en la cabeza, le dolía el cuerpo y estaba cansado y con hambre. Debía pensar en cómo podía resolver ese asunto pero, por lo pronto, tomaría una ducha.


    Comenzó a quitarse la ropa. Poco a poco, se deshizo de las prendas casi destruidas y las dejó en una esquina. Al quedar desnudo, se dio cuenta de todo el daño que había sufrido durante el tiempo que había permanecido en ese pequeño infierno.


    Miró sus costillas y sintió un fuerte dolor, también miró la marca de las botas y golpes que tenía alrededor de su cuerpo. Exclamó unas cuantas maldiciones mientras se miraba, quiso por un momento poder haber tenido la oportunidad de golpear a Karl con todas las fuerzas del mundo, pero no, el mejor premio que había logrado era el de haber capturado a su hija. Ahora comenzaría el juego de verdad.


    Abrió las llaves de agua que por suerte estaban en buen estado y luego se adentró en la ducha para sentir el líquido tibio sobre su cuerpo. Se relajó de inmediato. Luego, miró hacia el suelo de la ducha y percató que se disolvía la sangre y la suciedad. Poco a poco regresaría a su estado original para volver en sí.


    Luego de un largo rato, salió casi como nuevo. Volvió a encontrarse en el reflejo con la diferencia de que ya no estaba tan cubierto por el desastre. Se dio cuenta de las ojeras y de los pómulos enrojecidos por los golpes, pero dentro de todo era un hueso duro de roer, estaba casi entero, más de lo que había pensado.


    Se sonrió a sí mismo, ahora estaba más decido que nunca de estremecer las entrañas de esa mujer y de su peor enemigo. Los haría sufrir como nadie.


    No pensaba en la ciudad, ni en la paz, ni en la armonía. Pensaba en la sed de venganza que embriagaba su cuerpo. Estaba ansioso y casi no podía esperar.


    Secó su cuerpo con cuidado de no hacerse daño. Abrió el botiquín de primeros auxilios y curó algunas heridas que aún estaban abiertas. Caminó hacia el exterior y abrió el clóset de su padre. Encontró unos jeans, unas camisetas y unas botas. Tuvo la suerte que todo le calzara perfecto.


    Luego tomó una coleta para amarrarse el cabello para encontrarse con su nueva invitada y hablar de ciertos asuntos que desde hacía tiempo quería hablar.


    Fue hacia la sala y la miró allí, concentrada, sola y aún con otra expresión que no supo descifrar. Cuando la miró, tuvo que admitir que era una mujer hermosa. Alta, espigada y con un rostro bello. Se sintió atrapado por esos ojos rasgados y los labios gruesos, aunque sabía muy bien que no podía confiarse de ella.


    Bex, por su parte, estaba aplastada por esa sensación de encierro. Decidió tomar un cuchillo de la cocina para atacarlo. Aunque en su cabeza estaba maquinando todo, incluso cómo salir de allí, sentía que no podía hacerlo. Había algo en él que le resultaba más que atractivo, era algo que no podía definir.


    —Si fuera tú dejaría ese cuchillo a un lado. Créeme. No saldrá nada bueno si tienes esa actitud.


    —¿Pero cómo...?


    —No hace falta deducir demasiado. Te mueves rápido así que creo que sabes pelear, y está bien. Está genial que una chica sepa defenderse pero en tú, en tu caso, sería contraproducente. —Se acercó a ella de manera amenazante— Sé que te están buscando, y lo estarán haciendo de manera desesperada, pero yo, la verdad, es que me quiero divertir contigo y eso es lo que haré.


    —¿Y cómo pretendes hacerlo?


    —Pronto te darás cuenta de ello, querida. Pero eh, piensa en tu vida y en la de tu miserable, padre. Hazte ese favor.


    Lo dijo con una entonación que ella sintió estremecer todo su cuerpo. Aun así, lo miró desafiante, con toda la fuerza que había en su interior. Quería dejarle en claro que, al menos, le daría la pelea suficiente.


    La dejó allí, con esa expresión, para ir hacia la cocina y prepararse algo de comer. Tenía hambre y esperaba encontrar algo. Al parecer, su buena estrella seguía con él. En la despensa había suficiente comida, por lo que pudo hacerse algo.


    Aunque se mostraba indiferente, la vigilaba por el rabillo del ojo. Se dio cuenta que aún estaba allí, como absorta en sus pensamientos. Sin poder reaccionar ante nada.


    Untó el pan con un poco de mantequilla, una que había estado en una lata pero que no se había vencido. La idea de llevarse un bocado le resultó placentero, pero también tenía que hacer lo mismo con ella. Ahora era su responsabilidad.


    —Ten. Imagino que debes tener hambre.


    —¿Ahora estás jugando a ser amable conmigo?


    —No lo estoy siendo. Es tu decisión si comes o no. Me da igual. —Le respondió con sequedad.


    Dejó un plato en la mesa de café y se sentó de manera ruidosa. Bex lo miró con el mismo desprecio de antes. Estaba indignada y más por sí misma que se encontró incapaz de moverse ni defenderse. Trató de comprender lo que sucedía hasta que se dio cuenta que la noticia de que su padre era un vulgar esclavista, volvió a aplastarle el ánimo.


    Deseó hundirse, morirse y desaparecer. Había vivido engañada porque todo lo que conocía era una vil mentira. No sabía qué hacer.


    —Deberías comer. Tienes pinta que tu cerebro va a mil por hora y que no te dejará en paz en un buen rato. Al menos deberías comer algo para tener energías.


    Ella bajó la mirada y se encontró con sus zapatillas. Respiró profundo y luego se dio cuenta que él tenía razón. Incluso su estómago estaba regañándole constantemente por la falta de comida. Acercó su mano temblorosa y tomó el trozo de pan rústico que tenía allí, se veía bien, al menos la única cosa que se veía decente para ella.


    Comió un bocado y sintió que las fuerzas le volvían al cuerpo. Olvidó que su cuerpo había sido sometido a demasiado estrés y que aquello representaba un profundo alivio. Cerró los ojos y embebió sus pupilas con el sabor del pan y la mantequilla.


    —Mejor, ¿no?


    —Sí.


    No le miró a la cara, no tenía interés. Sin embargo, él sí la examinaba a ella, se fijaba en las reacciones y en la manera que ella tenía de hablar. Detalló en su perfil, en el dejo de desprecio y también de curiosidad hacia él. Pero lo cierto es que James estaba más bien concentrado en algo en particular, en torturarla y en hacerle consciente de un poco del dolor que había experimentado.


    —¿Sabías que él es traficante de esclavos y prostitutas?


    Bex se quedó en silencio. El golpe fue mucho más fuerte porque lo tuvo que escuchar de otra persona.


    —Sí. Eso es él. Pero por tu reacción puedo pensar que ya sabías ese detallito.


    —No tienes por qué recordármelo. Es suficiente para mí tener que saber eso.


    —Pero tienes que. Si te soy sincero, tenía mis sospechas pero no estaba muy seguro al respecto, sin embargo, al parecer, eso era un secreto a voces. Muchos lo sabían pero así son las cosas, estamos rodeados de hipócritas, por más que no nos guste eso.


    —Asumo que tú también lo eres, ¿no?


    —En algún punto sí, pero con la falsa creencia de que era lo necesario para mantener el orden. Nada más lejos de la verdad. No se puede preservar algo que está sostenido por mentiras.


    Bex volvió a quedarse en silencio. Aunque no quisiera, aunque no lo deseara, él tenía razón. Ella pensaba en vivir en un mundo idílico y justo. Pero no pudo ser, con tantos vicios era imposible.


    —A veces pienso que es posible hacerlo siempre y cuando se cuente con la gente necesaria para ello. Luchar desde una trinchera que permita algo de ventaja. Y los dos la tenemos. Nos encontramos en un círculo en donde podemos obtener información y así destruir el sistema. Destruir aquello que nos ha hecho tanto daño.


    Ella recordó el cuerpo de su padre sobre el suelo, lleno de sangre y con las disculpas que no paraban. Se sintió mal por la sola  idea de haberlo dejado allí pero, ¿acaso él no se lo había buscado?


    —Podemos hacerlo. Debemos hacerlo.


    —¿Dejarás tu postura privilegiada de líder? ¿Dejarás tu casa, tus comodidades, tu vida perfecta por algo como lo que planteas?


    —Después de lo que viví, me di cuenta que nada dura en la vida. Todo ha sido construido sobre un castillo de naipes y todos estamos en esa misma posición. Podemos perder lo que tenemos en un chasquillo. Tu padre se aprovechó de ti y de muchas personas, se lucró de ello por demasiado tiempo, es hora de saldar las cuentas.


    Cada palabra que él le decía la sentía como un peso en el corazón y en el alma. Tuvo la tentación de callarlo pero todo lo que decía era cierto. Ella misma había sido víctima de un sistema injusto y cruel.


    —Bueno, descansaré un poco porque me lo merezco. Por cierto, guarda el cuchillo, te podrías lastimar.


    Se alejó de ella con una sonrisa y la dejó de nuevo allí, desconsolada.


    James estaba decido a hacer que su plan funcionara, así que pasó gran parte del tiempo, tratando de convencerla por medio de un lavado de cerebro constante. En cada oportunidad que tenía, le decía lo que tenía que hacer, cómo debía actuar, cómo desprenderse de toda responsabilidad que sentía por él y por una situación que lo único que hacía era arrastrarla al sentimiento de culpa.


    Por otro lado, Bex aún tenía la mezcla de sentimientos en su interior. Estaba enojada y buscaba la manera de entender lo que sucedía. Pero era difícil cuando se tiene a una persona que no para de hablar.


    —¿Qué piensas de todo lo que he dicho?


    —No lo sé. No tengo opinión.


    —Es un poco extraño eso. A este punto deberías tener alguna conclusión.


    —Pues no.


    —¿Y qué pasaría si te dijera que tu padre sí sobrevivió y que está vivito y coleando?


    —¿Qué?


    —Esto lo vi esta mañana. Es un video de las noticias del día. Está vivo y seguramente planeando quedarse con el poder. Porque eso es lo único que realmente le interesa. Tú solo eres una molestia más.


    Quedó sorprendida al verlo de pie y hablando con los reporteros. Sintió que cada cosa que ese hombre le había dicho, al final, era cierta. Ella era solo una pieza sobre el tablero que pronto se desharían. Suspiró largamente y se quedó concentrada en la pantalla por  un rato largo. No podía desprenderse de esa verdad que tenía frente a ella por más que quisiera.


    Eventualmente dejó el aparato sobre la mesa de la cocina y se quedó pensando un rato más.


    —Sé lo que era porque me enteré por mi cuenta. Empezó a tener una conducta extraña y no me quedó de otra que investigar. Iba más profundo y me daba cuenta de que todo se volvía más y más turbio. Fue horrible porque fueron los dos. Los dos hicieron esto y no pude… No supe…


    Se quedó callada repentinamente. La ausencia e incapacidad de completar sus palabras. Sin embargo, alzó la mirada y lo encontró a él, de pie junto a ella, con esa actitud segura y casi absoluta.


    Los ojos verdes y el cabello rubio, el mentón cuadrado y la exhibición de su fuerza que estaba escondida debajo de esa ropa. Cada vez que estaba así con él, sentía que estaba muy cerca de desplomarse, de perder las fuerzas en las rodillas, de sucumbir ante algo que no sabía qué era.


    James también experimentaba lo mismo. Al principio, la sed de venganza actuaba sobre él como una especie de determinación impresionante. Pero los días que pasó allí, en esa cabaña, casi aislado de las responsabilidades y de lo que sucedía en el exterior, le estaban dado una perspectiva de sí mismo que no conocía.


    Por un lado, sabía que estaba logrando que ella se volviera una aliada, pero por otro, tenía la sensación de que experimentaba una sensación de atracción poderosa. Ella le despertaba esa necesidad de protección y también de lujuria. No tenía explicación para ello, no tenía sentido para él.


    Se permitió unos días para pensar en ese asunto, pero ella estaba allí, rondándole como una sombra. Imposible desprenderse de su presencia aunque, en el fondo, estaba agradecido por ello.


    Así pues, cuando la miró después de decirle aquello, sintió que no pudo soportarlo más. Entonces, se acercó, lentamente, cuidadosamente, para tomarle el rostro con un par de dedos. Pensó que ella lo rechazaría pero no fue así, ella le mantuvo la mirada y se dejó tocar por él.


    Acarició su mentón lentamente hasta se detuvo en el cuello. Sus mismos dedos seguían paseándose por esa piel suave y tersa. Luego de un cosquilleo en los labios, la tomó entre sus brazos y le dio un beso.


    Al principio, este fue suave pero, tras unos segundos, se volvió mucho más intenso. Él terminó por abrazarla por completo y de inmediato comenzó a oír los gemidos y sonidos que salían de su boca. Era claro que se excitaba cada vez más.


    Su boca era hermosa y sensual, y el calor de su aliento abrasaba su lengua que iba cada vez más determinada por buscar la de ella. Se entrelazaban y jadean. Las manos de James se afincaron fuertemente sobre la piel y la carne de esa mujer que parecía perder el control de sí misma cada vez más.


    Bex rodeó esa espalda ancha con sus brazos. Sintió la fuerza de su musculatura cosa que, además, la excitó todavía más. De repente, él la terminó por cargar de manera que las piernas de ella abrazaron su torso por completo.


    En ese momento, se miraron fijamente. Bex estaba confundida porque sentía una serie de emociones inexplicables. Él siempre tuvo el control sobre ella, de manera que sintió que no tenía otra salida sino que dejarse llevar por completo.


    Así pues, que James siguió besándola hasta llevarla a la habitación principal. La noche estaba fría pero entre los dos se hacía un calor intenso y ardiente. Al dejarla sobre la cama, ambos seguían unidos hasta que él comenzó a quitarle la  ropa casi con descontrol.


    No veía la manera de despejarle de todo aquello que le impedía verla con claridad. Deseaba su cuerpo cada vez más.


    Al final, la dejó desnuda y tendida sobre la cama. Se veía frágil y muy sensual, como una ninfa en medio de hermosas flores. Se veía increíble, mágica, única. Al verla de esa manera, James comprendió que todo estaba resultando según sus planes pero tenía la sensación de que había algo más, mucho más.


    Volvió a reunirse con ella, quedando los dos envueltos en un estrecho abrazo. James sintió que se calentaba cada vez más gracias a los besos y las caricias que ella le daba. Así pues, en cuestión de segundos, su ropa también comenzó a caer al suelo lentamente.


    Su cuerpo blanco y definido quedó expuesto ante ella. Esos músculos, esa hermosa definición de su torso, de sus brazos y piernas. Su cabello rubio y brillante caía sobre su rostro, como si fueran un montón de estrellas. Al final, lo vio a él, a la belleza de sus ojos, a ese fuego que estaba allí, perenne.


    Él sintió la necesidad de ir sobre ella y se penetrarla de una vez. Pero no, no podía demostrar que estaba demasiado ansioso aunque así fuera. Así que siguió besándola con fuerza, casi con violencia. Después comenzó a descender por el cuello hasta llegar a los pechos. Pechos, redondos y firmes. Con unos pezones duros y erectos. Él se los llevó a la boca porque estaba hambriento de ella, desesperado por ella.


    Sus manos los rodearon mientras su lengua y dientes apretaban esa piel ardiente. Bex se limitaba a bordearlo más con sus piernas, mientras le tomaba el cabello cada vez que su boca rompía su piel en mil pedazos.


    Finalmente, la propia desesperación de James hizo que comenzara descender aún más por ese cuerpo hasta que se encontró con sus caderas, las cuales sostuvo con ambas manos. Se detuvo en esa parte para lamer los huesos que sobresalían y para concentrarse un poco más en la suavidad de esa piel que lo hacía sentir reconfortado.


    Bajó un poco más hasta que se encontró con ese coño que ya de por sí estaba ardiente y húmedo. Le hizo una última mirada, como para hacerla consciente de lo que ya estaba a punto de hacer. Así que se acomodó un poco mejor sobre la cama, colocó sus manos firmemente sobre sus muslos y preparó su boca para comer como quería.


    Primero sacó un poco su lengua para probarla un poco primero. Luego, con esta misma, acarició el clítoris poco a poco hasta que sintió cómo ella se estremecía sobre la cama por los espasmos de placer que sentía gracias a él.


    Bex colocaba sus manos sobre el cabello de él o sobre las sábanas. De vez en cuando abría los ojos pero del resto, no podía. No podía por el simple hecho que sus sensaciones estaban embriagando cada célula de su cuerpo. Su boca estaba abierta porque dejaba escapar los gemidos y los jadeos gracias a las lamidas que él le hacía, prácticamente sin parar.


    Él se afincaba cada vez más, lo hacía hasta con saña porque de esa manera la dejaba así, casi sin aire y sin poder moverse. Pero para ella no era problema, adoraba sentirse así, sentirse que era capaz de dejarse a sí misma.


    Los fluidos calientes y deliciosos, casi convencieron a James de quedarse en ese centro de placer. Sin embargo, quería estar dentro de ella, quería explorar entre sus carnes y dominarla, porque eso sí, su instinto estaba a flor de piel.


    Una última lamida, una fuerte y contundente, fue suficiente para que se levantara con rapidez para así seguir al próximo paso. Colocó un par de dedos sobre el clítoris para seguir estimulando el punto, mientras tomaba una mejor postura para sentirse más cómodo.


    Mientras lo hacía, mientras se daba cuenta que sus dedos todavía estaban empapados de ella, sonrió porque se encontraba más satisfecho que nunca. Le encantó verla así, roja, sonrojada gracias al placer.


    Esperó un poco más para seguir con la estimulación, hasta que se encontró preparado para lo siguiente. Follarla como nunca. Tomó su pene que estaba tan duro como una roca y se masturbó un poco sobre ella, rozó incluso su glande entre sus labios porque deseaba experimentar la humedad de ese coño. Estuvo a punto de desvanecer.


    Lo hizo hasta que supo que ya no podía consigo mismo. Abrió las piernas de ella de par en par y miró ese coño húmedo y exquisito. Fue hacia adentro para perderse entre esas carnes, para dejarse por fin caer en la tentación que ella siempre había sido.


    Lo introdujo lentamente, con cuidado debido a que era una verga ancha y venosa. Mientras lo hacía, miraba el rostro de esa hermosa mujer volverse más y más jadeante y hasta sudoroso. Con esos labios que pronunciaban palabras incomprensibles y con esa mirada casi ida. Ese era el momento que estaba esperando.


    Empujó más, embistió más hasta que escuchó el grito de ella. Encajó perfecto, como si su cuerpo fuera la pieza ideal para ella. Se inclinó un poco hacia a ella, de manera que sus brazos sirvieron como puntos de apoyo. Bex lo tomó con sus manos y mantuvo sus ojos centrados en él.


    James comenzó a mover su pelvis para chocarla contra la de ella. Una y otra vez, en esa especie de vaivén alucinante tan sensual y perfecto que los dos incluso perdieron la noción del tiempo y el espacio. Era como si estuvieran destinados a estar así, unidos, juntos, entrelazados en una sinfonía increíble y poderosa.


    Él también unió sus jadeos con los de ella, de manera que sólo se escuchaban sus voces juntas. Bex y James, juntos por circunstancias extrañar e inverosímiles, estaba así como si lo que estaba pasando se lo debían a sí mismo desde hacía tanto tiempo.


    Continuó hasta que estiró una de sus manos para tomarla del cuello. Sus dedos se cerraron allí, apretándolos un poco y dejando salir parte de ese ser Dominante que estaba desesperado por salir.


    Cada vez que lo hacía, se sentía más como si fuera él mismo. Había olvidado lo poderosa de esa sensación de control que le daba su rol y fue allí cuando se dio cuenta que no quería otra cosa.


    Fue más rápido y más violento. Tanto, que el sonido de la cama dio a entender que en cualquier momento se iba a desarmar. Pero aquello no representó la más mínima distracción. Sólo estaban concentrados en los dos.


    De un movimiento, James tomó a Bex por la cintura y se paró en un dos por tres. Él quedó sobre el suelo y ella suspendida por los aires, aguantada solo por la fuerza de las piernas que se sostenían sobre él. Ella cobró una mirada de sorpresa y de casi miedo, él, sin embargo, la miró a los ojos y la hizo sentir tranquila por el hecho de que estaba allí para resguardarla.


    Así pues, luego de pasar por ese primer impacto, reanudaron el encuentro con los besos y las caricias. Él seguía dentro de ella, profundamente, hasta que comenzó a moverse otra vez. El rostro de Bex se transformó de nuevo gracias a la excitación.


    Era más grande y más potente de lo que había sentido en la cama. Ese hombre la embestía cada vez más, con una intensidad tan fuerte que incluso experimentaba que su cuerpo se perdía en algún punto, que su mente se desconectaba por completo.


    Los párpados los mantenía cerrados hasta que escuchó una voz profunda y grave. Era él quien la había sacado de ese ensimismamiento tan profundo.


    —Ábrelos. Quiero que los abras para mí. No te he ordenado lo contrario.


    “Ordenado” esa palabra en particular la llamó la atención y le hizo pensar en un montón de situaciones que le recordaron su vida como sumisa. Esos años en donde no supo de sí misma, ese tiempo que usó para servir a otro por completo, enteramente por decisión propia y porque correspondía a un sentimiento muy profundo.


    Ella sintió una especie de frío sobre la espalda y comprendió todo de una vez. Él se cruzó en su vida para demostrarle que podría ser esa persona con ese tipo de entrega total. Así pues, abrió los ojos y recordó que debía ser fiel a ese comportamiento hasta que le dijera lo contrario.


    Siguieron así por un rato, hasta que ella cayó sobre la cama, con la misma actitud sumisa que él pareció entender desde un primer momento. Así que se quedó mirándola como si la vida se le fuera en ello. Se acercó lentamente y colocó de nuevo su mano sobre su cuello, volvió a apretar y a darse cuenta que ella estaba dócil y muy dispuesta. James pudo inferir que ambos se divertirían más de lo que había pensado.


    Atrajo sus piernas para sí y volvió a penetrarla con fuerza. Ella tuvo que hacer un enorme esfuerzo para que no faltar a la orden que él le había indicado. Así que se mantuvo junto a él, en todo momento.


    —Qué bueno que sabes cómo comportarte como una buena chica. Muy bien.


    Dejó de tomarla por el cuello para darle después unas cuantas cachetadas. Unas suaves, no demasiado fuertes porque era la primera vez que actuaba de esa manera. Sin embargo, tuvo la sensación de que ella sabía muy bien lo que estaba pasando.


    Poco después, James comenzó a escuchó que los gemidos se volvieron más agudos y frecuentes. Sus mejillas estaban encendidas y sus piernas comenzaban a temblar sin parar. Era momento del orgasmo y tenía que llevarla a ese punto.


    Así pues que la folló con más fuerza, casi con violencia. Colocó un par de dedos sobre el clítoris para estimular aún más ese punto. Deseaba tanto volverla loca, deseaba tanto que ella llegara a ese punto en donde perdía todo el control de sí misma.


    Siguió follándola hasta que se inclinó un poco hacia ella para dirigirle unas cuantas palabras:


    —Sé que estás lista. Siempre has estado lista. Como soy un buen tipo, dejaré que te corras cuando quieras.


    Ella asintió levemente. Se mordió la boca y cerró los ojos por la necesidad de perderse en ese mundo de excitación que parecía no tener piedad. Más y más embestidas hasta que finalmente se desprendió de esa realidad en la que estaba inmersa.


    Algo explotó en su interior. Algo con intensidad que la estremeció por completo, así que todo pareció nublarse de repente, todo pareció perder sentido de la realidad. Y, aunque era una sensación completamente nueva para ella, no tuvo miedo. Más bien se entregó por completo a ese placer inmenso y delicioso. Incluso supo que expulsó un poderoso chorro de fluido que dejó salir, justamente antes de perder el conocimiento.


    James sintió cómo su cuerpo comenzó a ablandarse. Pensó también en lo intenso de todo porque su verga había quedado completamente empapada por los jugos de esa mujer. Se veía tan bella y delicada que no quiso interrumpirla en ningún momento, así que siguió adentro hasta que supo que había terminado.


    Él, sin embargo, aún estaba también en un punto cumbre de excitación, por lo que sacó su pene y comenzó a masturbarse. Se sorprendió por el calor remanente de las carnes de ella, se sorprendió incluso de la humedad que había empapado su miembro. Volvió a sonreír, sólo en su mente estaba maquinando las formas que usaría para volverla loca, aún más.


    Su imaginación se disparó de manera que alimentó aún más el morbo que sentía en ese momento. Así que siguió tocándose, prácticamente con una locura desmedida hasta que sintió los hilos de semen que comenzaron a salir de su verga, poco a poco. Los chorros fueron a parar sobre el torso de ella, dibujando patrones irregulares que incluso llegaron hasta la frente y parte del cabello de ella.


    Cada vez que expulsaba los líquidos, sentía que sus piernas estaban a punto de fallarle, por lo que, cuando terminó, no le quedó opción que desplomarse sobre ella, cansado, agotado, pero también feliz. Con las endorfinas corriéndole por el cuerpo. Sonrió de nuevo, feliz y victorioso por haber conquistado ese cuerpo tan bello y hermoso.


    Se quedó sobre ella por un rato, hasta que se levantó y fue hacia el baño. Encendió la luz puesto que aún era de noche y se miró en el espejo durante un rato. Estaba un poco sudado pero también contento. Era la primera vez en mucho tiempo que tenía una emoción tan genuina como esa. Era como si sintiera vivo, realmente vivo.


    Abrió las llaves del lavamanos para echarse un poco de agua en el rostro. Se refrescó un poco y disfrutó un poco el frío del líquido sobre su piel porque le hacía falta debido al intenso calor que acababa de experimentar.


    Luego se asomó por un momento y la vio dormir. Estaba plácida y relajada, como si nada en el mundo fuera capaz de perturbarla. Luego volvió a encontrarse con su reflejo y comprendió que estaba experimentando una serie de emociones que no podía darles explicaciones.


    —¿Qué me pasa?
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    VII


    Después de ese encuentro, Bex perdió toda noción de la realidad. Incluso, se quedó dormida de inmediato, como si nada fuera capaz de molestarla. Sin embargo, sintió de repente un rayo de sol que estaba calentándole una de sus piernas. Así fue cómo se levantó de repente.


    —Mierda.


    La ventana dejaba ver un cielo despejado y claro. Nubes y flores, árboles teñidos de colores otoñales de verde brillante. Era un paisaje hermoso. Luego, recordó lo que había sucedido con ese hombre que era tan insistente, ese mismo que la había dejado un par de veces en una habitación oscura para dejarla sola con sus pensamientos. Pero que, aun así, le provocaba una serie de sensaciones intensas e inexplicables.


    Se levantó de la cama y lo vio de pie junto a la ventana. Estaba serio y también reflexivo. Quiso saber lo que sucedía.


    —Hola.


    —Hola. No quise despertarte.


    —No, no fue así.


    Ella se sentó en el polvoriento sofá de siempre, con la expresión de preocupación porque había quedado igual que él.


    —Tu padre está tomando el control de toda la ciudad. Incluso destruyó el puente que había construido para unir a la gente de la periferia. Cada día que pasa, es como si hiciera todo lo posible por destruir cualquier intención que ayude a la gente.


    Bex se quedó en silencio, de nuevo, esa sensación de confusión y duda que llenaba su cabeza de pensamientos atroces. Su padre había afectuoso con ella, pero también le había mentido y no podía creer que aún no hubiera sido capaz de encontrarla.


    —Está ciego por el poder, eso es obvio. No piensa en otra cosa, no quiere otra cosa. Sólo busca tener eso, el control y el poder para hacer lo que le plazca. Dentro de todo ese caos, tú eres la respuesta, Bex. Sólo tú lo puedes detener.


    Él cambió drásticamente el tono. Ya no estaba agresivo o alterado, ya no lo veía con ese fulgor peligroso en los ojos. Estaba allí, sereno pero también enfático, deseaba que él también entendiera su situación.


    —Es difícil para mí. No lo negaré, siento un profundo desprecio por él, por las cosas que ha hecho y por la mentira que me ocultó por tanto tiempo. Pero no puedo negar que él es mi padre, mi familia. Es imposible que no piense que, a pesar de todo esto que me dices, exista un poco de humanidad en su corazón…


    —Bex, no lo tiene. Su manera de actuar es una prueba de ello. ¿Acaso no lo tienes claro? Es así de sencillo.


    —Es también difícil para mí entenderte, sobre todo cuando me tienes presa aquí. Me tienes secuestrada, ¿con qué fin? ¿Qué es lo que quieres?


    James se quedó en silencio. Esa pregunta tendría una respuesta clara días atrás. Ella se convertiría en su arma predilecta para acabar con su peor enemigo. Pero no pudo, simplemente no pudo responderle de esa manera porque sabía que dentro de sí también estaba pasando algo extraordinario. Algo que ni el mismo podía definir de manera inmediata. Era increíble e ilógico, pero era lo que era.


    —Es lo que tengo que hacer porque eres la única persona que lo podría detener. Es imparable, pero tú podrías hacerlo, Bex. Sólo quiero que lo entiendas. Su ambición nos ha traído hasta aquí y eso lo sabes muy bien. Ni siquiera hizo falta que te diera algo más, ni siquiera hizo falta que te mencionara sus negocios sucios porque sabías muy bien de lo que estaba hablando.


    Ella volvió a quedarse en silencio, contemplando la nada porque era cierto lo que él decía, otra vez.


    —Simplemente no quiero pensar ahora. No quiero y no puedo. Mi mente, tú… Yo. Todo esto, todo lo que está pasando me resulta muy confuso. Así que no puedo, es demasiado abrumador para mí, hasta tú lo tienes que entender.


    Se plantó con esa respuesta con una fuerza que él le convención lo suficiente. Tuvo que admitir que ella tenía razón. La había llevado a ese punto desconocido, a esa situación compleja la cual no le ofrecía salida alguna. Estaba confundida y atrapada.


    —Tomaré un baño. Yo… Yo… No sé qué haré.


    Lo dejó allí, de nuevo mirando hacia la ventana con el rostro de preocupación. La ciudad se estaba cayendo a pedazos, mientras que sentía que ella tenía en sus manos la solución a esa situación. Por otro lado, también se quedó allí porque esa misma confusión la tenía él. Le atraía de una manera que no podía explicar, ni tampoco huir de eso.


    Se llevó las manos en la cabeza como si ellas le pudieran dar la explicación correcta a esa situación. Pero sólo se encontró con la oscuridad de su mente y con la angustia de saber lo que pasaría más adelante.


    Bex se quedó en la ducha durante un rato. Tenía que sincerarse consigo misma y asumir que debía tomar una posición importante. El estar en ese lugar, sólo alimentaba la desesperanza que sentía por todo.


    —Debo hacer algo para detener esto, pero no estoy segura de si realmente sea el momento. Esto me va a volver loca.


    Cada pensamiento que tenía era como una especie de ataque a sus sentimientos. Necesitaba claridad y entendimiento para comprender lo que estaba sucediendo y sobre las acciones que podría tomar después.


    Era obvio el descontrol de su padre. La ambición lo tenía en una posición que lo hacía querer obtener poder más y más. Incluso se preguntó si había pensado en ella, si sabía en donde se encontraba, si esperaba que estuviera bien. No quiso saber más porque tuvo la sensación de desolación. Quizás no era tan importante después de todo.


    Una especie de ira comenzó a crecer en su interior. Algo que iba ganando fuerza y potencia cada vez más. Al salir, se miró en el espejo y notó que tenía la expresión de molestia e indignación. Luego, bajó la mirada para recordar que estaba con él, con un perfecto desconocido que le movía toda una serie de sensaciones por dentro. Quería saber la razón, quería entender, quería ponerle un orden a todo.


    Se vistió y lo vio allí, como si estuviera dispuesto a hablar con ella sobre algo en específico.


    —No tengo ganas de seguir hablando de mi padre.


    —No, no es de eso que vengo hablar contigo. De hecho, es otro asunto que creo que es pertinente.


    —¿De qué se trata?


    —¿Cómo te sientes con todo esto?


    Bex se sintió un poco extrañada por la pregunta, especialmente porque no sabía muy bien qué responder.


    —Todo esto me ha parecido como una especie de vórtice. Hay veces que no puedo procesar todo lo que está sucediendo. Mi padre y todo lo que ha hecho… No lo sé, todo se ha vuelto tan difícil.


    Volvió a hundirse en sus pensamientos y James, que no estaba muy lejos de ella, se acercó lentamente para tomarle por los hombros y mirarle la cara fijamente. Era obvio que estaba angustiada, preocupada. Así que no quiso hacerle más preguntas, para más bien darle algo que pensó que ambos necesitaban en ese momento.


    James pudo muy bien olvidarse de ese asunto, de esa preocupación que ella le despertaba, sin embargo, no quiso porque era un sentimiento más fuerte de lo que había pensado. Así que volvió a concentrarse en sus ojos y fue hacia ella para darle un largo beso.


    Bex se entregó de inmediato, no hizo demasiado esfuerzo porque no lo quería. James tenía ese magnetismo que la llevaba a rastras por todas partes, como si fuera dueño de ella, como si pudiera doblegar su voluntad como quisiera. Y de cierta manera así era.


    Se quedó envuelta en esos brazos fuertes y cálidos, mientras sus labios rozaban con los suyos. Mientras estaban en esa situación, Bex sólo pensaba en las ganas que tenía de estar con él, de entregarse a él, de darle todo su cuerpo y todo su ser, estaba cansada de esa poca resistencia que aún tenía en su ser. Ya no podía más.


    Él volvió a tomarla entre sus brazos y la cargó con una habilidad impresionante. Así que la volvió a llevar hacia la habitación, pero finalmente se decidió ir hacia otra dirección porque sus ánimos le hicieron pensar que había un mejor plan que quería probar con ella.


    La llevó hacia el baño, justamente al frente al espejo para que ambos pudieran verse en el reflejo que tenía en frente. Bex se quedó impresionada por lo bello que era él, por esa mirada perfecta y sensual que tenía, por ese cuerpo y esa actitud de hombre avasallante. Cada vez que estaba con él, parecía estar más segura de lo que estaba haciendo. Se estaba volviendo algo claro para ella.


    Ella se colocó de frente y él hizo lo propio pero detrás. Sus manos fueron directamente hacia sus caderas y de repente ella sintió la dureza de su bulto. Estaba excitado, estaba listo para ella. Así que se quedó quieta,  a la espera de aquello que él le daría en cuestión de tiempo.


    James se encargó de acariciar lentamente, de sentir, de experimentar la suavidad de su cuerpo y de ese calor que emanaba producto de ese calor propio de la excitación. Así pues que siguió acariciándola hasta que introdujo sus dedos dentro de su vulva.


    La acariciaba debajo de su ropa hasta que poco después se lo quitó todo, aún con los dedos mojados de ella. Lo hizo con rapidez impresionante, incluso Bex le pareció demasiado rápido en comparación con lo que había esperado, pero sonrió y él se dio cuenta, estaba feliz de poder despertarle esa reacción a él de la manera en que lo hacía.


    Volvió a sentir sus manos sobre ella, esas caricias sensuales hasta que de repente lo vio cobrar una expresión un poco más dura y severa. Estaba lista para recibir lo siguiente porque él estaba transformándose en un ser ávido de control y poder.


    Luego de pensar en eso, sintió el impacto de la mano de él sobre uno de sus glúteos. Experimentó el ardor y el dolor del golpe, ese mismo que le había causado que su vulva se volviera más caliente y húmeda. Deseó más y sintió de nuevo los impactos siguientes de manera progresiva y más intensa entre cada golpe.


    No pudo reprimir los gemidos ni los jadeos. Además, lo tenía detrás de ella, dándole con todo, con esa fuerza que a él le gustaba demostrar.


    En un punto, vio que estaba agitado, se veía más guapo que nunca porque se dio cuenta que esa era su esencia, esa era la actitud que estaba esperando ver por completo. James se había transformado por completo en un Dominante.


    El brillo de sus ojos verdes regresó para casi atravesarla por completo. ¿Podría acaso verse más guapo que en ese momento? Estaba segura que él tenía esa aura que podría elevarlo cada vez más.


    De repente, una de las manos de él, ya roja por los impactos, fue a su cuello. Le hizo mirarse al espejo para decirle.


    —Eres mía, eres mi esclava y harás lo que yo te diga. Soy tu señor y eso lo tienes que tener claro de ahora en adelante. ¿Entendiste?


    —Sí, Señor.


    James sospechaba que ella era sumisa pero esa respuesta terminó por confirmar lo que ya sospechaba. Era una chica lista y sabía cómo meterse en esos asuntos con una habilidad increíble. Se sintió aliviado de estar con alguien que sabía muy bien lo que estaba haciendo.


    Le apretó el cuello mientras que con la otra mano, se bajó la bragueta para sacarse el pene. Por el reflejo en el espejo, ella se dio cuenta que James parecía desesperado, así que arqueó su espalda mucho más para recibirlo con todo el placer del mundo.


    Sus nalgas se abrieron más y él se dio cuenta de las intenciones de ella, la tentación que le había hecho sentir al colocarse de esa manera para satisfacerlo. Finalmente, cuando pudo sacar su pene, no la penetró de inmediato, más bien lo colocó entre sus nalgas para comenzar a rozarlo entre ellas.


    Bex gimió un poco al sentir el calor de ese miembro tan duro y erecto. Se mordió la boca y sintió aún más la fuerza de la mano de él sobre su cuello mientras la apretaba. La sujetó con fuerza para comenzar a masturbarse en ese espacio durante un buen tiempo.


    Primero comenzó a moverse lentamente, poco a poco para luego aumentar el ritmo. De esta manera, ella pareció bambolearse gracias a esas embestidas casi salvajes que estaba experimentando en ese momento.


    James se estaba volviendo adicto a ese calor y ese roce. A veces pensaba que no podía creer en la suerte que sentía de tener la disposición de una mujer así. Mientras estaba en esa misma posición, no se imaginó que las cosas terminaran así, con ese deseo desenfrenado que sentía cuando estaba junto a ella.


    Siguió masturbándose entre sus nalgas hasta que se acomodó mejor para penetrarla en esa misma posición. Bex se preparó porque supo que sabía lo que estaba por venir. Así que separó sus piernas y giró la cabeza con la intención de mirarlo. Él le sonrió de vuelta y fue allí, en ese instante cuando se lo metió prácticamente de un solo empujón.


    El grito que exclamó ella fue tal que casi estremeció todo el lugar. Pero no era de dolor, más bien era de profundo placer. Un placer que surgió de sus entrañas y que se propagó por todo su cuerpo.


    Se quedó allí por un rato. Lo suficiente como para que ella se acostumbrara a la sensación y pudiera sentir su verga por completo. Sin embargo, no pasó demasiado tiempo hasta que comenzó a moverse de nuevo. Esta vez, si las sutilidades del primer encuentro, comenzaría a hacerlo casi de manera salvaje.


    Se sostuvo bien para tener el punto de apoyo que necesitaba, así que se afincó lo suficiente para penetrarla bien, para ir hacia adentro tanto como fuera necesario. Mientras lo hacía, Bex cerraba los ojos mientras gemía sin parar.


    La verga de James era dura, gruesa y se abría paso dentro de ella con una velocidad impresionante. No había sentido algo así ni remotamente cerca, por lo que comenzó a disfrutar cada vez más esas sensaciones que embargaban su cuerpo.


    De vez en cuando, incluso, parecía perder la noción de sí misma. Sin embargo, él estaba allí para recordarle que no podía desprenderse tan fácilmente, que tenía que permanecer allí por el tiempo que fuera necesario o hasta que él decidiera lo contrario. Ahora ese era su momento para controlarla y manejarla a su antojo.


    En momentos, intercambiaban miradas mientras estaban entrelazados, pero luego cada quien se concentraba en lo suyo. James, al estar así dentro de ella, se sentía como el hombre más poderoso del mundo. Le encantaba sentir cómo la montaba con esa desesperación que no podía ni quería frenar.


    Se mantuvieron así por un rato hasta que él sacó su pene y la tomó con fuerza para que ella se arrodillara en el suelo. Bex tenía sus mejillas sonrojadas y calientes, además de tener esa expresión gloriosa que tenía puesto que no podía más con la excitación. Sabía entonces lo que tocaba hacer en ese preciso instante, supo que lo siguiente era abrir la boca, sacar su lengua y permitir que el depositara su miembro dentro para luego chuparlo.


    James se quitó el resto de la ropa rápidamente y sucedió lo que ella había sospechado. Una de sus manos se encargó de acariciar su cabello suavemente. Le dirigió una mirada con una mezcla de lujuria y dulzura.


    En esa misma postura, sostuvo su cabeza firmemente para follarle la boca como tanto deseaba. De inmediato sintió el calor y la humedad del interior. Con la otra mano que aún le quedaba libre, comenzó a abofetearla lentamente mientras ella, tan hermosa y hambrienta, siguió comiéndole la polla con un increíble esmero.


    Bex primero lamió el cuerpo lentamente, luego se concentró el glande y, mientras lo hacía, percibió el sabor de su vulva que todavía estaba impregnado en la verga de él. Sus flujos se sintieron deliciosos y dulces por lo que siguió comiendo hasta que chupó todo. Luego, dejó que él la terminara de penetrar por completo.


    Era tan grande y grueso que pensó que no podría tenerlo todo en la boca. Sin embargo, ella era una mujer con una increíble tenacidad. Así que se acomodó mejor y preparó su boca y su cabeza para recibirlo como se debía.


    Su lengua no se despegó de allí en ningún momento, con la intención de quedarse allí, tanto tiempo como fuera necesario. Cuando tuvo la intención de tomar el pene de él con una de sus manos, escuchó la voz profunda de él.


    —No, no. Sin las manos. Si quieres demostrar que eres una buena chica, tienes que hacerlo así. Venga, sé que no me decepcionarás.


    Ella sabía que era así, lo complacería hasta el final. Así que colocó sus manos detrás de la espalda y se inclinó para comenzar a chuparlo lentamente y después con más rapidez. Sólo se escuchaba el esfuerzo de su boca mientras lo hacía, al mismo tiempo que los hilos de saliva caían lentamente sobre sus pechos y sobre el suelo.


    Como quería excitarlo aún más, alzó la mirada para encontrarse de nuevo con el fulgor de los ojos verdes de su amo. Porque sí, era su amo, su señor, el hombre que podía ordenarle lo que quisiera y ella lo aceptaría feliz.


    Su cabeza iba y venía en una especie de movimiento casi hipnótico. Él, mientras, no podía dejar de concentrarse en esas sensaciones que estaba experimentando en ese momento. La humedad, el calor, la intensidad del movimiento, los sonidos. Estaba sintiéndose cada vez más desprendido de sí mismo y sabía que, de no controlarse, perdería el control por completo.


    Pero no quería eso, así que la tomó por el cabello con contundencia e hizo que se colocara de pie. La tomó por la cintura y la alzó como si no fuera nada. Así que la dejó sobre la encimera del baño. Pensó que abrirle las piernas con ambas manos para penetrarla, pero no, pensó que había un mejor plan.


    Así que llevó su mirada hacia el suelo y tomó el cinto de cuero que había quedado allí. Lo tomó con una de sus manos y luego se acercó a ella.


    —¿Ves esto? Esto es una señal de que eres mía y que me pertenecer. Soy el responsable de lo que sientes y de cuánto lo sientes.


    Se apresuró para colocárselo sobre el cuello. Cuando lo hizo, tomó la tira sobrante de manera que quedaba como si fuera una especie de rienda con el que podía controlar la respiración de ella. Bex, en ese momento, sentía que no podía más, que todo aquello que estaba experimentando, la estaba arrastrando a un punto desconocido. Pero no tenía miedo, hacía tiempo se había entregado a él. Es más, estaba dispuesta a hacerlo las veces que fuera necesario.


    Con la otra mano, James sostuvo uno de los tobillos de ella mientras que con la otra tenía el control de la cinta de cuero. Antes de metérselo, fue hacia los labios de ella para besarla apasionadamente. Sus lenguas de nuevo se encontraron, así como sus bocas sedientas de lujuria.


    Luego, James aprovechó los gemidos de ella para metérselo de nuevo con un solo movimiento. Quedó casi privado de las sensaciones que recibió en ese momento. Ese calor intenso, esa sensación de estrechez de esas deliciosas carnes. Todo exquisito. Sin duda, Bex era una especie de paraíso perfecto donde cualquiera pudiera perderse felizmente allí.


    Como lo hizo anteriormente, ese sólo movimiento fue contundente por lo que volvió a quedarse allí por un rato. Dejó que su pene se bañara de nuevo de esos fluidos deliciosos, hasta que finalmente comenzó a moverse casi como un salvaje.


    Además del choque de las pelvis de ambos, los jadeos y gemidos que estaban experimentando también se mezclaron en uno solo. Así que siguieron así, unidos por un largo rato, hasta que él, en su ingenio y casi locura dominante, se le ocurrió cambiar de nuevo de posición.


    Bex trató de reunir todas las fuerzas que tenía porque sentía que sus piernas le fallarían en cualquier momento. Sin embargo, lo pudo lograr gracias, de nuevo, a su tenacidad. Dejó que sus pies cayeran al suelo y comenzó a dar unos cuantos pasos.


    —No, al suelo, vas a gatear detrás de mí.


    —Sí, Señor.


    En ese momento, incluso ella se dio cuenta que él había cambiado la voz por completo. Estaba más grave y concentrado en todo lo que estaba pasando, así que lo complació porque eso también correspondía a los deseos que ella tenía en su cuerpo y corazón.


    Así entonces, él quedó frente a ella mientras tiraba de la cinta de cuero, tratándola como si fuera su esclava, un objeto más. Pero ese era el tipo de relación que los dos habían establecido tácitamente. Una especie de acuerdo armonioso y perfecto que había logrado.


    Él se quedó cerca del borde de la cama, mientras que ella finalmente se detuvo tras él. Como tenía la costumbre y como sabía los códigos del BDSM, se quedó de rodillas y con la mirada fija en el suelo. No miraría a su amo hasta que este le dijera qué hacer.


    —Ponte sobre la cama.


    —Sí, Señor.


    Ella se acostó por completo. Él, luego, comenzó a acomodar sus extremidades y a estirarlas para proceder a colocarles unas cuerdas que había encontrado en el lugar. Antes, se había asegurado que no fueran demasiado agresivas para la piel de ella.


    Comenzó a atarla como si se encontrara en una especie de trance. No hablaba y apenas hacía ruidos. Bex comprendió que cada Dominante tenía sus procesos personales, por ende, se expresaba de manera diferente.


    Sin embargo, le gustaba mucho verle así, con el cabello suelto, cayéndole a los lados y moviéndose con una suavidad propia de una hoja que flotaba sobre el aire. Sus labios serios, el brillo de sus ojos y la tensión de sus músculos que se veía mientras él la ataba debidamente.


    James se apoyó por los pequeños postes que se encontraban en las esquinas de la cama. La madera maciza era un buen material para hacer cosas de ese estilo. Cuando ató el último tobillo, se echó para atrás para mirar lo que había hecho.


    Le hubiera gustado suspenderla, o torturarla con fuego. Pero eso era con lo que podía trabajar, así que no le importó demasiado al darse cuenta que tenía frente así a un cuerpo tan bello y delicado como ese.


    Se relamió los labios y fue de nuevo a encontrarse con esos labios húmedos y calientes. Tenía la boca hecha agua porque estaba ansioso por meterse toda esa carne dentro de su boca.


    La abrió por completo y comenzó a devorarla con fuerza. En ese momento, Bex comprendió por qué la había atado. Sabía que lo haría duro y rápido, así que no le quedaba de otra que sostenerse lo más que podía para no perderse en la desesperación que estaba experimentando.


    Internamente, lo que realmente quería James era que ella se corriera en su boca. Deseaba tanto llegar a ese momento que pareció que no tendría el tiempo suficiente para lograrlo. Pero él también era un hombre paciente y perseverante, así que haría lo que fuera necesario para lograrlo.


    Primero se encargó de estimularla con la boca, luego con sus dientes. De vez en cuando mordía sólo por el mero placer de hacerla gemir y estremecer sobre esa cama. Luego, aliviaba las mordidas con las caricias suaves que hacía con la punta de su lengua. Si no, la lamía por completo, como si fuera un delicioso platillo.


    De alguna manera lo era así para él. Quedaba demostrado cuando afincaba sus manos sobre esos muslos suaves y perfectos, y mientras respiraba de vez en cuando esas veces que salía para tomar aire, luego de sumergirse en esas carnes.


    Sonreía y se sentía más victorioso que nunca, adoraba el placer que le producía a ella, ese mismo que causaba que se estremeciera sin parar. Por suerte las cuerdas evitaban que se moviera más de lo necesario.


    Ella, por otro lado, no paraba de gemir. La sensación que había tenido la vez anterior, había sido deliciosa pero esta vez era mucho más que eso. Había algo que la hacía sentir que en cualquier momento estaba lista para salir por los aires, eyectada como si fuera un cohete.


    Se mordía los labios, se sostenía más y más de las cuerdas, sentía que su cuerpo sucumbía antes los estímulos de la boca de él, quien no paraba de morderla ni de arrastrarla a un punto que pensaba que no podía más.


    Los sonidos que salían de su boca eran una mezcla de gemidos y jadeos, de risas contenidas y de súplicas. Para ella, así era él, un compendio de cosas que iban de un lado al otro que se mezclaba en su cuerpo y en su piel.


    Mientras aún lo sentía entre sus piernas, se dio cuenta que sus piernas no paraban de temblar y que su mente cada vez más parecía nublarse. Era claro que estaba cerca de llegar al orgasmo, pero aun así, se contenía lo más posible porque también sentía que él era una importante pieza en todo el asunto. No lo podía dejar así sin más.


    James deseaba que ella se soltara por completo, por eso se afincó aún mucho más estando allí. Sin embargo, notó que ella se había reprimido, por lo que se levantó de un solo golpe, lo cual también la había dejado lo suficientemente aturdida.


    —No tienes por qué pensar más. No quiero que pienses más. Quiero que te entregues a mí y que me entregues lo que sabes que quiero. Lo que sabes que estoy esperando desde hace tiempo.


    Ella apenas pudo asentir porque su mismo estado le impidió comprender demasiado lo que estaba sucediendo. Así pues, se apoyó sobre la cama y apoyó la cabeza para dejarse vencer finalmente por lo que estaba viviendo.


    El temblor se intensificó y un calor agudo e intenso comenzó a nacer en la boca del estómago. Rápidamente se dispersó por el resto de sus extremidades, así como en otras partes. Desde la cabeza hasta la punta de los pies.


    Todo se volvió oscuridad, como si su mente fuera una especie de cuarto oscuro. Entonces, justo en ese momento, se manifestó una gran carcajada que se entendió como estaba lista para correrse.


    Una lamida más y fue suficiente. Bex terminó por exclamar un intenso grito que terminó en un gran chorro de fluido que fue directo a la boca de él. James, apenas experimentó el calor de los fluidos, se preparó para beber por completo todo aquello que ella le estaba dando en ese momento. Lamía y seguía mordiendo hasta que se dio cuenta que no pudo más.


    Sin embargo, él sintió la necesidad de satisfacer su placer con la boca de ella. Por eso, se acercó tanto como pudo hasta sus labios y le tomó el rostro con ambas manos. Bex, abrió los ojos para descubrir que debía satisfacer a su hombre hasta el final. Así que reunió todas las fuerzas de su cuerpo para terminar con la tarea que tenía pendiente.


    Mojó su boca con su lengua y abrió los ojos tanto como pudo. Se encontraron con la mirada y sonrieron mutuamente. Luego, James, quien también estaba en una especie de trance, se acomodó lo suficiente hasta que su pene quedó justo en la boca de ella.


    La lengua de Bex acarició lentamente la punta del glande de James, suave y con delicadeza para saborear también los flujos de su excitación. Se concentró un poco allí, hasta que abrió la boca por completo para recibir la verga deliciosa de ese hombre.


    Aunque estaba cansada y un poco absorta, hizo lo necesario para comenzar a moverse y empaparle su miembro tanto como fuera posible. Al mismo tiempo, lo miraba a los ojos para concentrarse en él.


    Ahora los sonidos provenían de la boca de ella, del esfuerzo que hacía para tenerlo completamente en la boca, además de los jadeos y gemidos de él. Un hombre que se había acostumbrado en reprimir sus emociones y sentimientos lo más posible, también hizo caso a lo que le había dicho a ella. Estaba dejando libre su propio ser porque era una especie de deuda que tenía consigo mismo.


    Poco a poco, él también sintió el calor propio de una emoción que lo estaba llevando hasta el borde del orgasmo. Así que se afincó aún más en la boca de ella, haciendo presión porque deseaba llegar más adentro.


    Bex pensó que se ahogaría por lo que se relajó lo suficiente y pudo recibir la verga de él por completo y sin problemas. Se quedaron allí un rato hasta que James comenzó a jadear cada vez más fuerte. Al final, se echó un poco para atrás pero sin dejar de sacar su pene de es boca gloriosa.


    El semen caliente de él llenó la boca de ella. Lo sintió delicioso y procedió a tragárselo todo, porque así debía actuar una sumisa. Al final, sintió cómo el cuerpo de él terminó de aflojarse por completo. Al cabo de unos segundos, ella abrió los ojos y justo en ese momento, sintió los labios de él junto a los suyos. Ambos sonrieron después.
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    VIII


    Bex despertó con el apremio de hacer algo. Se levantó y se dio cuenta que él todavía estaba allí, dormido, como si nada pasara. Luego miró hacia el frente para concentrarse en un punto fijo en la habitación. Nada especial, nada en específico, sólo ese vacío que estaba allí y nada más.


    Supo en ese momento que debía ir a la ciudad y enfrentarse a aquello que tanto había huido, era momento de enfrentar a la verdad y lo más pronto posible.


    Se colocó de pie y fue hacia el baño, se lavó y se cambió de ropa. Miró por última vez a ese hombre que aún estaba tendido. Ella, por dentro, sólo estaba vivo ese fuego que parecía consumirla poco a poco. Comenzó a sentir la ira y la indignación gracias a las noticias de su padre. La información sobre que él centraba cada vez más y más poder, le ponía los vellos de punta. Y peor, saber que ella no era tan importante para él, después de todo.


    Salió con cuidado y justo cuando se encontró con la entrada, pensando que estaría trabada, se dio cuenta que no era así. Era una mujer libre. Un último vistazo y hacia la oscuridad.


    James no reaccionó hasta poco después. No recordaba la última vez que había quedado tan rendido como ese día. Sin embargo, experimentó una enorme preocupación cuando no vio a Bex junto a él. Se incorporó de inmediato y comenzó a buscarla por todos los rincones. En efecto, se había ido.


    Recordó que no aseguró la puerta la última vez, así que asumió que había salido sin problemas. Aunque sabía que se dirigía a la ciudad, estaba seguro que la vida de ella corría peligro. En ese momento se dio cuenta en el error que había cometido y en los problemas que podrían suceder después si no iba pronto hacia a ella.


    Se vistió velozmente y ahí mismo se dio cuenta que el coche no estaba. Sólo marcó unos cuantos números en un rudimentario comunicador para dar las coordenadas de su ubicación. Pronto irían a buscarlo.


    —Venga, venga, que no hay tiempo.


    Se dijo a sí mismo mientras se quedó en el umbral de la puerta, esperando el momento para ir hacia ella lo más pronto posible.


    La camioneta se deslizaba por el asfalto como si fuera agua. Silencioso y tranquilo, con una Bex controlada en la superficie pero iracunda. Debía hacer algo, debía solucionar ese problema que pronto se saldría de control.


    Para ella, parecía mentira todo el tiempo que había pasado alejada de las cosas, en una especie de burbuja de confusión sobre su padre y sobre ese hombre. La conexión que había logrado con James fue única pero ahora lo que importaba era dar con las respuestas para tener un poco de paz.


    Llegó finalmente a la ciudad y supuso que su padre estaría en la parte más alta del edificio más alto. Estando allí, no supo muy bien qué hacer. ¿Herirlo? ¿Matarlo? ¿Qué era lo mejor que podía hacer?


    Recordó que los Alfas y Betas eran muy susceptibles a la reputación y pensó que lo mejor que podía hacer, era realizar una fuerte estocada hacia eso que su padre tanto había trabajado…A punta de crímenes y desastres a lo largo del camino.


    —¿Señor?


    Uno de los escoltas de confianza no pudo dar crédito a lo que veían sus ojos. El líder supremo de la ciudad y la periferia estaba vivo.


    —Tenemos que ir a la ciudad lo más rápido posible.


    —Sí, señor.


    La expresión de alivio de los agentes que estaban con él era obvia. Estaban contentos por su localización. En ese momento, James se puso al tanto de todo lo que había hecho Karl durante la ausencia. Aumentaron las muertes, los atentados y el miedo en las calles. Todo había sido un desastre.


    —Han pasado catástrofes, señor. Es un milagro que haya estado vivo.


    James no estaba listo para dar explicaciones porque tampoco quería darlas. Sólo pensaba en Bex y en la forma de protegerla. Si todos ellos decían la verdad, ella corría un peligro de pronóstico.


    Se dirigieron hacia la ciudad a toda marcha, volaron prácticamente. Al final, cuando pudo llegar, se sorprendió de lo cambiado que estaban las cosas. Incluso sintió que quizás era su momento de no asumir más el poder.


    Salió corriendo del coche hacia el edificio principal. Ante la mirada de todos, James corrió por los pasillos, abriéndose paso porque no quería pensar que Bex hubiera cometido una locura.


    Entró a la oficina principal y los encontró a los dos. En silencio y como si estuvieran esperándolo.


    —Justo a tiempo. Como siempre.


    —Es mejor que hagas las cosas así, papá. Será mejor para nosotros.


    James se fijó en unas de las pantallas y miró las publicaciones sobre el tráfico de prostitutas y esclavos. Todo aquello representaba la muerte en vida de Karl.


    —De todas las personas… De todo el mundo.


    James sintió que el alma se le regresó al cuerpo, pero sintió que no era lo mismo para ella. Así que se quedaron en lo mismo. En esa aura tensa, hasta que finalmente irrumpió la policía.


    Karl, con la mirada ausente, se levantó de la silla mientras le colocaban las esposas. Bex, frente a él, lucía más segura de sí misma.


    —De todas las personas… De todo el mundo, tuviste que ser tú, papá.


    Karl no dijo más, sólo se limitó a hacer una mueca terrible antes de salir. James Wicked, al final y de alguna manera, había triunfado aunque para Bex, la decisión sólo fue suya.
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    IX


    A veces es el tiempo el que resulta ser la respuesta a todo lo que sucede y ese fue el caso de Bex. Después de los juicios y el escarnio público, se aisló para no saber más. Mientras que James, se encargó de poner en orden todo lo que había pasado pero con la idea en mente de dejar esa vida y de buscarla. Concluyó que deseaba estar con ella por sobre todas las cosas.


    Su dimisión también fue un escándalo pero no le importó, realmente nunca le importó la opinión de la gente, así que apenas se encontró como un hombre libre, hizo lo posible para encontrarla.


    Recorrió cielo y tierra pero sin éxito. Cuando pensó que todo estaba perdido, recordó la cabaña y pensó que podría estar ahí. Sería absurdo pero era la última oportunidad que tenía.


    Fue hasta allí y, desde la distancia, la divisó sentada en uno de los escalones de madera, con la cabeza gacha y las manos en las rodillas. Él se bajó del coche, ahora como un hombre completamente diferente, y se colocó frente a ella.


    —Te he buscado como un loco.


    —Necesitaba tiempo para mí.


    —Lo sé. ¿Estás bien?


    —Hay días de días.


    Él se sentó junto a ella y los dos se quedaron en silencio.


    —Todo esto comenzó como una venganza pero cobró un sentido diferente para mí. Quizás suene tonto pero tengo que decir que las cosas cambiaron y deseo descubrir cuál es el camino que tenemos en frente.


    —¿En serio? ¿Vas a dejar el lujo y la gloria y la admiración de todos?


    —Ya lo hice. Soy un hombre libre ahora que sólo quiere estar contigo.


    —Será complicado.


    —No importa.


    Ella alzó la mirada y se dio cuenta que él siempre había sido la respuesta. Se acercó hacia él y tomó su rostro entre sus manos. Sonrió y se besaron. Después de ese momento, todo cobró sentido. En ese momento los dos aceptaron a estar juntos y a pertenecerse como siempre quisieron.


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin—tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin—tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? —pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale —dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin—tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier —responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? —pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero —dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya —dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win—win.


    —Michel es un cielo —le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. —Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin—tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin—tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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